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Nota'preliminar 

Un movimiento característico de la mentalidad romántica :t'ue 

·valorar el pasado en función de su nueva perspectiva ·ideol.§. 

gica. Los románticos no rompen con la tradición, sino que 

se apropian de ella. Se asumen como los leg:(timos herederos, 

·y .como los verdaderos intérpretes, de1 1ega.do·cu1tura1 de 

la humanidad. Oponen a la visión estatizadora y abso1utis-

ta de los neoclásicos, una visión histórica, dinámica y r~ 

lativista; pero no renuncian al arte clásico, sino que se 

afanan por reconstruir la genealogía que.los haBS descender, 

en línea directa, del genio poético de Grecia y Roma. Se di~ 

tancian da Hacine, pero buscan emparentarse con Esquilo y con 

Sófocles. Esta necesidad de apropiarse de la tradici.Sn, los 

lleva a atrib~ir a las figuras reivindicadas por ellos ele­

mentos que, si bien pudieron existir embrionaria.mente, se 

1es revelan como pruebas indubitab1es de mode1"11idad. 

El romanticismo mexicano no se sustrae a esta ten-

dencia, y quizás durante mucho 

ticos han seguido valorando la 

tiempo después nuestros cr!-. . . . . 

tradici.Sn 1iteraria naciona~, 

según 1os criterios que se amparan en 1a idea de la moderni­

dad como juicio absoluto de valor. Estamos siempre empeffados 

en hallar la modernidad donde no.existe, cuando menos como 

la concebimos en nuestro tie~po. Esta necesidad de la cultu­

ra contemporánea, la de reinventar su tradición, y que se h~ 

ce manifiesta en las declaraciones acráticas de las vanguar­

dias, :forma parte de la sensibilidad histórica que inauguró 
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el rolll8llticismo, pero con frecuencia ha desembocado en la 

distó.rsi6n de los textos que cada movimiento, o época, e1:!.'­

ge para constituir su abolengo. 

En nuestros escritores esa postura se extrema en 

tal forma que se revela como imposibilidad, o rechazo, pa­

ra entender el pasado y, consecuentemente, asumirlo. Ejem­

plo claro de esto fue la aversi6n de los romffiiticos hispa­

noamericanos al barroco, y con él, en general a la cultura 

colonial:. S61o veían con simpatía a aquellas personalidades 

que, de una u otra forma, parecían aproximarse a la v:!.sicSn 

roméntica, ya fuera porque presentaban rasgos a los cuales 

podía atribuirse cierto germen de originalidad naciona~, co 

mo en el caso de A1arc6n, o porque se adelantaban "a su. tieJ!_ 

po", a pesar de haber cedido al "mal gusto" dominante, como 

en e1 caso de Sor· Juana. A e11a parece perdo.W:rse1e que hu­

biese escrito sus mayores obras en el "esti1o.cu1terano", 

porque se le veía como una mártir de aquellos "oscuros si­

glos", como escribe A1tamirano en su famosa "Carta a una PO!, 

tisa". El. t6pico es persistente en la ensay:Cstica roiru!ntica 

mexicana, desde el panorama que escribi6 Tadeo Ortiz de Aya-

1a en 1832 hasta A1tamirano o ailll después. 

Si los románticos europeos habían intentado apro­

piarse de la tradici6n descubriendo el hilo conductor deL 

genio poético, del: Génesis a Shakespeare, para hacerlo lle­

gar hasta sus propias manos, los nuestros también quieren 

descubrir· la veta que les revele ser ellos, y no otros, los 

elegidos por c1 genio de la historia, ahora convertida en la 

nueva potencia providencial:. Y para e11o es preciso que se 

1· 
i. 
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reflejen en 1as obras de1 pasado, para reconocer1as. como pro­

pias. Pero en M~xico, como en e1 resto de 1os países hispano­

americanos, esta necesidad de inventar una tradici6n afín, s& 

exacerb6, con 1a Independencia, por 1a ui•gencia.en construir· 

un discurso naciona1ieta. 

Los escritores mexicanos de1 sig1o XIX rompen for­

malmente con e1 pasado co1onia1, que conciben como un perio­

do alienante y como 1a causa de1 a~raso cuitura1 de1 país, P.2. 

ro a 1a vez necesitan reconocerse en su pasado, en sus oríge­

nes. Y este pasado .no puede ser, 11anamente, e1 espaffo:t, co­

mo tampoco puede serio ·e1 indígena. Sería una raza hisp;{nica 

pero que, en contacto con 1a naturaleza americana, se habría 

tornado superior, se habría rejuvenecido y vue1to vigorosa y 

creativa, una sociedad nueva que, a1 1ograr 1a emancipaci6n 

de 1a vieja metr6po1i, alcanzaría su verdadera fisonomía es­

piritual. En los inventarios que nuestros romi!nticoe hacen 

de la cultura co1onia1, se pone de manifiesto la idea de.que, 

a pesar de 1os obst~cul.~s que 1a administraci6~ metropolita­

na imponía a los americanos, éstos habían 1ogrado crear· un 

patrimonio cu1tura1.tan rico como el de cualquier naci6n. 

La fuente de esa creatividad, de 1a riqueza que nos 

garantizaba un porvenir pr6spero e independiente y de 1a cul.­

tura original y propia, se hacía radicar, de este modo, en 

1a naturaleza, en 1a tierra americana, a cuya benéfica inf1ue!!. 

cia el hombre, espiritual y físiccmente, se había rejuveneci.­

do. Es por e11o que nuestros romi!nticos, sin ser muy conscien­

tes de ello, si¡;uer:n cultivando mi.tos 1.nveterados, en 1os cua-

1es 1os crio11os de ia época co1onia1 se apoyaban para demos­

trar su superioridad inte1ectua1 frente a la visi6n ecuménica 
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de 1a mctrcSpo1:1. que 1os reducía a seres :l.nfer:l.ores·. 

La idea de que 1os dos mundos, e1 viejo y e1 nuevo, 

se oponían en ca1idad y en vigor.· no fue origina1 de Buffon, 

sino que se articu1aba a 1a visicSn tradiciona1 de 1a natura-

1eza que e1 sabio francés intentcS recimentar en e1 momento 

en que se derrumbaba. Humbo1dt representaría e1 nuevo espí­

ritu científico, que buscaba más que oposiciones continenta-

1es, 1a armonía de 1a natura1eza con independencia de 1os 

para1e1os que distanciasen a uno de otro confín. Por e11o es 

· que para Hurnbo1dt·no. hay razas superiores y razas inferiores, 

ni razas más nob1es que otras. Pero nuestros románticos, ~ 

pesar de que muchos· ~e e11os habían 1eído. a Humbo1dt -como d_! 

ce Antone11o Gerbi-, retoman 1a 16g:l.ca de Buff'on para usar1a 

en su favor-. La idea de 1a juventud de estos países, reitera­

da desde 1os· años de 1a Independencia hasta nuestros días, 

como categoría genético-cu1tural:, der:l.va de aque11a fuente 

ideo16gica. 

E1 arcadismo representa una idea1izacicSn de 1a natu­

ra1cza, de esa "natura1eza :f'uera de1 arte" como dice Víctor H.!!; 

go,. que se resue1ve "en regocijadas y breves saturna1es" como 

escribe ircS1;icamente Humbo1dt; y no puede ser exp1icado sirio 

como un discurso consustancial: a 1a cu1tura de1 centro urbano. 

E1 poeta arcádico no renuncia a su .cuitura·, sino que 1a tras-

1ada a1 espacio idÍ1ico, para practicar e1 antiguo rito de 1a 

renovacicSn, de 1a regeneracicSn o de1 rejuvenecim:l.ento, en vir­

tud de su contacto con 1a zona sagrada de 1a Natura. Ahí 1as 

pasiones de1 hombre se purifican, e1 amor renace como en 1os· 

primeros días de 1a creacicSn, 1a vida entera se regenera. La 

pureza, 1a juventud, 1a be11eza idea1 tienen su origen en ese 

¡ 1 

\ 
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espacio que e1 hombre simp1emente descubre, no e1ige ni crea, 

en los confines de su territorio. El. poeta arcádico ama e1 

:paisaje ideal. que simboliza la vida primiti'lia, pero no a~ 

hombre verdadero que lo habita. Realiza la operaci6n de des­

poblar ese mundo para volverlo a habitar con sus semejantes, 

no los legítimos pastores a quienes cantaba Te6crito, sino 

1os cortesanos de Augusto a quienes hac:!a renacer Virgi1io 

en la Arcadia. AJ1:! e1 hombre vive la i1usi6n de confraterni-

zar con sus igua.1es. 

La idea1izaci6n de 1a natura1eza mexicana se con­

virti6 en una categoría inamovib1e de nuestra cu1tura, desde 

e1 sig1o XVI. Una natura1eza inmacu1ada, sin defectos y sin 

fealdad, prodigiosa y rica, fuente de nuestras capacidades 

inte1ectua1es, de nuestra sensibilidad, una natura1eza que, 

a pesar de todas 1as calamidades, nos aueuraba siempre un :f'u.­

turo promisorio y dichoso. Pero no es dif:!ci1 entender por· 

qu6 eJ. himno que nuestros poetas cantan permanentemente a 

1a natura1eza mexica_"la, no expresa el deseo de vo1ver a una 

vida ri1stica y primitiva, sino e1 de conso1idar una existen­

cia as6pticamente urbana. 

La visi6n arcádica, tal. como tratamos de comprender-

1a en este trabajo, no puedo considerarse,. en rigor, como una 

utopía. A1fonso Reyes hab1aba de "utopías retrospectivas o 

idea1izaciones de1 pasado" y de "utopías que miran aJ. futuro". 

Pero si tomamos 1a Utopía de Lloro como el mode1o c1!l'.sico, no 

.podemos pasar por a1to un deta1le que concierne a 1a visi6n 

tradicional. de la naturaleza, de.la cual. e1 santo se divorcia. 

Utopía es un espacio e1egido y construido por eJ. hombre. T6c­

nicamente~ podríamos decir, es una is1a artificia1. Constitu-
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ye un nuevo centro, superior, ais1ado de1 mundo conocido por 

1a vo1untad humana, Si hubiera sido españo1, Moro, cuando me­

nos; habría sido asediado por J.a Inquisici6n, Cuando en e~ 

sigl.o XVI se discuti6 1a idea de abrir un cana~ en e1 Itsmo 

de Panamá, con e1 fin de trasl.adar el. oro de1 Perd, el. padre 

Acosta, participando de la visi6n de su tiempo, amenazaba con 

el. castigo del. cielo a quienes querían hacerlo, pues se indig­

naba -dice Gerbi- con la idea sacrílega de que se pretendiese 

mejorar el. orden perfecto de la natural.eza, previsto por e1 

Sef:lor, 

E1 presente estudio constituye, más propiamente, 

una hip6tesis de trabajo que buscaría rel.acionar J.os t6picos 

ideo16gicos del. romariticismo mexicano con una tradici6n mt(s 

amp1ia, en la ?ual. habían ido modeJ.ándose y que, a pesar de 

J.a renuncia romántica a aceptar esa tradición, se constitu• 

yen en un corpus de resistencia frente al. romanticismo euro­

peo• La negacion ret6rica·a asumir como propia la cu1tura co-

1onia1, hizo qua nuestros romillitícos·no tuvieran plena con­

ciencia de las imágenes que cul.tívaban, Cuando Altamirano in­

vita a su joven interlocutora a leer en el. "magnífico libro 

de la natura1eza mexicanan y a desistir de sus aficionea por-

1a poesía rel.igiosa:, no percibe que a final. de cuentas está 

propugnando por una mímesis idéntica de la que quiere desa~ír.­

sa, aunque cambiasen sus símbolos. 

La J.iteratura se resiste a aceptar las periodízaci,!?_ 

nea de J.a historia y J.as fronteras políticas, Los conceptos 

de "atraso cuJ.turaJ." o de decadencia, tampoco representan ca­

tegorías de va1orací6n que le sean idóneas, Prueba de ei:to es 

la apreciaci611 diametralmente opuesta al. criterio de nuestros 

románticos que hoy hacemos del. barroco. Ernst eurtius, después 
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de analizar la evo1uci6n de 1a t6pica tradicional, en e1 cur­

so de dos milenios de historia literaria, considera que la hi.!!, 

torizaci6n de la literatura europea·; en estrictos compartimien; 

tos: nacionales·, ha impedido Un conocimiento nu!s :fecundo de esta 

actividad del esp:!'.ritu humano~ M<l'.s aún podría decirse respecto 

a la pretensión de que nuestras literaturas, como nuestra so­

ciedad, acaban de nacer y se erigen casi expont~nerunente. La. 

verdadera originalidad de nuestra 1iteratl2ra habrá de medirse 

ubicándola y cotejándola con una tradición que le es propia y 

que, en verdad, resu.l.tÓ prodigiosa, no por obra y gracia de la 

.Naturaleza, sino por 1a capacidad. :ficciona1 de este hombre re­

suelto a f'undar un Huevo láundo. 

' ·' 



CAPITULO J: 

DE ARCADIA Y UTOPIA: 



Ipandro Acaico, '11timo árcade mexicano del siglo 

XIX y el primero en a·cercarse·, entre nosotros; de manera d! 

recta y consistente a 1a pastoral c1ásica, nos legó una obra 

va.liosa, quizás no tanto por su ca1idad poética, que no es 

nuestro propósito discutir en este trabajo, como por su sid 

nificación para entender algunas de 1as implicaciones que el 

discurso arcádico tuvo en 1a conciencia cuJ.tura1 1atinoame­

ricana del siglo pasado, La c1ave nos 1a dio él mismo al ~ 

rrar el conf1icto que se le presentó cuando tradujo a los 

buc61icos griegos: 

H"ace nueve años que emprendí por primera vez 
la traducción poét~ca de 1os idilios que hoy 
presento al público. Poco satisfecho con mi. 
trabajo, 1a refundí enteramente ocho meses.des 
pués·, llegando a hacer de algunos trozos hasta 
tres versiones diferentes, Me preparaba ya a 
dar a luz e1 fruto de mis fatigas·, cuando, C""!!! 
biando de repente de modo de pensar, destru! 
mis manuscritos y procuré borrar su contenido 
de mi memoria, 

No ocu1taré, por cierto, el motivo de mi· 
extraña resolución, Los Idi1ios de Bi6n de Es­
mirna, aunque gentil, nada contienen que pue­
da l1amar la atención de los que están acos­
tumbrados a 1as novelas de Dumas o FernWidez 
y Gonzá1ez; sin embargo, hay uno que otro pa~ 
saje que no suena del todo bien a oídos de1i­
cados. 1'le veía yo, pues, en la necesidad, o de 
ser infiel al origina1, o de estampar palabras 
y frases que pudieran esca.nda1izar·a los 1ecto 
res. Ni uno ni otro extremo quise adop-tar, y -
abandoné la idea de publicar mi versión castc-
11ana ••• Quitándome al par el escri.1pu1o de ocu 
parme de asuntos demasiado profanos·, y el de -

- 9 -
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ser a1go infie1 a1 origina1 desechando 
1os pocos-, poqu!simos :pasajes., en que e1 
pagano Bi6n f'a1ta a1gWi tanto a 1a decen­
cia y a1 decoro. Habiendo gozado Ú1timamen 

· te de varios meses de ocio y de quietud·, he 
podido entregarme en 1a so1edad de estas mon 
tañas a mis estudios favoritos, y he 11amado 
a 1a memoria y consignado a1 pape1 mi anti­
gua. versi6n-.1 

E1 conflicto, podr!amos suponer en principio, habr!a est~ 

11ado en 1a conciencia de1 escritor, por 1a incompatibi1idad e!! 

-tre 1as dos- facetas en que· se desdob1aba su persona:tidad, 1a 

de1 obispo L!ontes de Oca y Obreg6n, pastor evangé1ico, y ia da 

Ipandro Acaico, como ser!a bautizado en 1a sociedad arcádica, 

que 1o hermanaba a otros pastores en 1a tradici6n de1 cu1to pa­

gano a 1a natura1eza. Esta 1ucha interior no es exc1usiva de1 

padre Montes de Oca, pero en pocos escritores se expres6 de 

modo tan c1aro y sincero. 

E1 hecho mismo da.que 1a disyuntiva hubiese 11evado a 

nuestro poeta a destruir sus manuscritos., y que hubiese estado 

a punto de enmudecer1o, reve1a-una crisis de conciencia mora1 

pero también de concie.ncia estética. y· esto ú1timo ea 1o qua­

noe parece más revelador, porque e1 drama íntimo que e1 poeta 

vivi6, y que hizo crisis en e1 acto determinante y concreto da 

1a traducci6n, se hab!a manifestado en e1 buco1ismo cristiano 

tradicional:, quizás con 1a única exce1sa excepci6n de San Juan.­

de 1a Cruz, supeditado, sin mayores escrúpul.os, a1 deber· prio­

ritario e inconmovib1e de 1a sa1vaci6n. E1 ejemp1o obvio de es­

ta postura fueron 1os intentos "soterio16gicos'' de traducir· 

a 1o divino 1a literatura pastori1 renacentista, 1o mismo a 

Garci1aso que a 1a Diana de Jorge de Monteinayor.2 

I' 
' \ \' 

•.! i 

' ¡: 
n 
/¡ ,, 
1 
: 
i 
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Es verdad que 1a creo.c-i6n 1iteraria, de -modo gene­

ra1, como afici6n perturbadora de 1os c1árigos a 1as co­

sas de1 mundo, sobre todo a partir de1 Conci1io de·Tren­

to, pas6 a ser vista con rece1o por 1a ortodoxia cat61:!.~ 

ca y fue motivo de numerosos conf1ictos entre 1os pasto­

res ec1esiásticos y sus ovejas descarriadas, precipitan­

do crisis que genera1mente se reso1v:Can en 1a mudez de1 

poeta, como en e1 caso de Sol:! Juana. otro tipo de crisis, 

aunque originada en 1a misma fuente doctrinaria, es 1a que 

sure;ía en 1a propia conciencia de1 escritor.· cuando veía 

acercarse e1 trance de 1a muerte y que 1o impu1saba, _como 

un acto de sacrificio fina1 en contra de 1as vanidades de 

la fama o de los ha1agos de 1a vida mundana, a quemar sus 

manuscritos, como, segiñi consign6 D. car1os Nar!a de BUs­

tamante, sucedi6 a otro !Írcade mexicano, fray !1Tanue1 ?~r­

tínez de Navarrete.3 

Pero este impulso no era privativo de 1os círcu1oa 

ec1esiásticos, 1a conciencia de 1a cu1pa por e1 disfrute 

pagano de 1as vanidades de1 mundo, inc1uyendo 1a muy hu­

mana necesidad de 1a fama, había impregnado 1a cu1tura de 

occidente y se había manifestado en escritores tan munda­

nos como Eocaccio o Lope de Vega. Y- en e1 sig1o XVIII tod.!!_ 

v:Ca 1a experimentaron a1gunos de 1os fil~sofos de 1a Re- · 

vo1uci6n, como I.!ontesquieu. 

Un cu1to y una actitud de otra Índo1e nos· r.! 

ve1a 1a 1eyenda de que Virgilio, e1 inventor de 1a Arcadia, 

dispuso que e1 manuscrito inconc1uso de 1a Eneida_ fuese qu~ 

mado. Esta 1eyenda, recreada por Hermann Broch: en su nove-
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o;.~s. raS.ces s?. re-_--:.onta:'l. a lo ·E:lR.d l·~e~ia, n:i- \ 

1 

.. vi?l?. Y- que, ser.{\n dice, 

rra que 

Ante e de pe.rtir de Jt9l;ia, Vire:;l.lio habia acord•.do con 

va·rio i;;_ue, en c:-~so de q'.1e 1~ r.ns.:i.ra· algo, qUen:ar1a la 

Eneid~. PPro Vario se había n~~~do con v~he~encia a ha­

c~rlo. Pcr eso, c'.lando ya se encontraba. muy r.:o.l, pidi& 

constnn tc-rr.ente los rr.anusc:::-i tos, para q·.i~r.111r por si o:is-

i 
,:.-¡ 

co la Eneida; IJero n~die S'O! 1a trajo, :?.sS... que, a"..lnqne 
1
1 

no to~ó Cisr.osiciones expresas sobre el n:anuscrito, sin 

er:bRrc:o legó a Vario y Tueca sus escritos bajo .1a con- \.\ 
dición de no erli tar ne.da que él mis:no no hubiera edita-

do ya. V3.rio, ·sin embar¡:o, r.iovido por Augusto, edi.t6 lo·s·.c. l. . -¡; 
escritos de Vireilio, si bien sólo superficialmente ca- 1 

rrecidos. ~ 

L~. leyenda, cierta o no, histórica o novelesca, corporiza . . 
en el poeta latino la iaea de la extrema ~e~!ección a~tistica, e1 

culto a la obra concluiC.a, eci.i tad2. cuidadosa:nente por el autor y, 

~uiz?s también, la decisión dp no arries~ar la gloria ganada por un 

proóUctÓ l!onato por !:~s e-;ranC.e ·que este fuera. l·íuestra ta?:bi~n la 

idea dPl in~ane~te destino del texto poético que, aun antes de con­

cluido, es· arrebat?-ao al di;osignio del autor pC'trq_ue pertPnece r:tás al 

n·.1nC.o Qel. cual !>l poeta es rr1€"'ro instru!:.-anto. El :rioeta clásico honra 
' 

a sus d:..oses n:edia.nte sus obras como mediante el 

te C\tlpa po!" h?.berse crinsti tn:l.do en cantor de la 

¡ 
sacrificio, _no sier:-1 

1 
creR.ci6n y si al¡;Íln \ 

• 1 
ter-.~or i\salta a Vi::-.::1-lio a 1?. hor?.. de 1-?. rr.ue:rte ns el Oe l:a1-,er dado a\ 

luz ttn:t cri?ture. in!'e:-"fe.cta e in.;=.c.;.bada. :!\:i.da· ui'·s co!!.trario' a est2. 
. i 

:!.::;pu= ·la visitin del c::-is-

1 
' 

~:ctitu.::1 q1..1e el i:er.o~prec::!o del r.:undo que 

tiri.nisí.lo a J.a c:1ltu~a occidc::lta1. 

1 

En U'..it?stra Ipandro Ac:oo.ico l~. c1..1lpa. c:--istiana reasune su pa- f 
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pel e~cinñidor, ::l lo que él nos cuenta y ordena retrospectivar.'ient.~ 

nueve años despu~s de que e:·:?.sperar.lo q,uerr.b sus mPnuscritos, apare-

ce ya diluido en 1a sol.ucibn 11riadura11 y r.iediatizadora de la surd.­

sibn. re-~iF,iosa.¿quf! ::'lás da que ?.1 final, disfrutando d~ la situa­

ción arcádica dt"1 ocio, haya optarlo por velar las 11 fP.1tAs al deco­

roº .d 0 los bucólicos i:;riegos, si éstas ocurren "en pocos, poqu1si.-

. r.ios pasajes11 ? P;:;,bía l.ler;ado a un ciiiterio 1 a una_ 11 sol.ucibn11
1 y no 

es plausible, ceno él mismo se persu?.de, y nos quiere hacer creer, 

que ~sta se hubiera presentado gracias sól.o a una ~ayer disponibili-

dad :para. vencer el desafio 'que--antes parec:i.& insalvable.· La· culpa 

r.o se hubiera presentado en el escritor, si ese rr.undo pagano no.hu-

biera ej~rcido su. atr~cción mefistofélica. L:?. erlstencia misma de 

·la c:i1pa ~:;; su expiación posterior ind:!.can precisa'!'Jente la f?.scina­

c:ión de lo :i:-roscrito. P.'enos dicho q,:e gue:mf> sus J:J:onuscritos, <-.unqne 

él sólo diga que los 11 rlestruyó 11 , y dud..,.riarr.os que en efecto los bubi!t 

ri: arrojado 21 f1:ego, si n·o hubiese afiadido la si::;u:!.ente ·rrase:.- 11y 

procuré ·borrar s\1 cont~nido de ni n:~C?oria". l\o es demasiado ayentu­

rado suponer que 1;?l religioso, en un rapto de ,aÍ-rep~ntiI'lie:ito cris­

ti_a..'lo, hubiera consi·iler~do su aficibn a la bucf>l:!.ca t;riega C?ººº una 

tentación demD!liaca. Ccr.:o toCe.s laE tentaciones, ésta resurgi6 en e1 

~onento rlel oc~o, ~ero ya entonces el pnstor estaba ~ejor prepararlo 

.pñ.ra C.o:-.i.n::.r1e., y no sólo "por 1os _ rec'IJ!'sos d.'::' su -re. Tha!!.os, pOr 1o 

rr~nto, SU C!"it~!"iO: 

Teóc;-ito, nl _:pir~tar l?. vida ca:-~e-stre, CC:9iÓ lo ~\ti? vc!a 

sin rs-"!:icenci.a ::\lg'Jr.a; y ~-1 e~!"'~e~~!'" lr.s p~~io:i~s di? los 

!'?.stores, :!O si:- p:-i.ró ::o.. cnnsic"e~.'='.r s:!. e!"an o no r.onrcrmes 

nl· d::l::~r y 3 les inst:=-.n.&;c.s: r.~tt:r¡¡les ••• Lo c;_:1e s! deber.ios 

!lr,ci?r, ~s su!-'M.-:ir ~e l~.s !?¿icic.r.es ~e s~1.s. obr:::?s (:futsrn Ce 

?.~:1~ll;-:.s i:1~ctir.Rr:>.E' -t;.::. só~o ~· 2os ertvJitos y en idio?:la 
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crip.n~l) t::iñC'I::: l~f'. p?S"lj"!'S :;:ue O~C!l~':nT! ?1 yiuricr; ~ .. h~chas 

!2 s !:Upr., -sione s y C<'.r:bi os: ne ce s!'.::-io :::, · a:;.:roveche!'"IOS !!e sus 

bellezas, ~· d9rlns ?. ccnocer a la j:1ve:itud cstuOiosa.5 

A :~a.~tc ñe. l:o.. ?.bi;.U!"da ce:r..s:1ra ?.l fl!!ldn.Cor de lR por:?s5..a. -pas•; 
' 

tor:i.l, el criterio C"St?bl{'cido por el trr-i.r.1.uctor no dcnotA. ninEUr-a r:oi 

ve<lv.d. Con r~.~r.~cto B_ la bHcÓlica r.rist.:!.an.a., he;;os Visto q\l!? un in- l 
ten to per~a"lente ·f•J.e e2 trf\·ducj r- 1.c r.ay.~no a lo divino·,. y, yor lo i 

. l 
que se refiere a la n:ás t'l.r.ipl:!.a tra~ic:? f\n <'!.rc~dica, fue connetur~l a 

su di.~curso, C~:;de Vire:ilio, la elu~ión de los as:!"eCtC'ls "sÓrdiC:os11 , 

en· y.articulZ'.~ ·el lt"'nf.uaje; de los é'.ldee.nos y !J<?.stores. "Tanto en :1:-as 

~rlot:;es d9l p'oets. de hnCes, cono en Sanniizaro, Jorc:e de l·~ontena:¡or, 

L::ipe de \'e,::a, l-~etastf!.sio y há.sta ?.ous--~eau, 
¡ 

los P.a.stores piense?.n, sie~ 

t_en ·Y hob1?n cc?T.O ccrtes~nos. PP:-O 1::". j1:stificacib!I, !Ja.ra 11 mora1izar~ 

los textos grieEos, en el sig1o XIX, no era exclusiva de la cu1tura 

reli&ios.:-. ·::,.- cnnse!'vRdora, sino qt~e ha1:Íe. sido ast1:rida por 1a pro9ia 

tr?.Oi.cibn liber?..1 lat:ir.oanericf1na, bajo 1a íorrna de ~ntocen·stlra lite~ . ' 
i-P.!"1.?., !1Dr ello es q'l..le el obi.s:po arcf.dico :;:u.ede justiíiCE'l.r sin rubor\ 

lo ~ue ñoy noE pa~ecer1a una rmtil~c~6n inperdcnable: 

!70 te anedren.te ~e 1~eptJno y Pe.le.s 

Fµ .tus C!!..ntares invoc.:lr los nor::bres¡ 

Cubra tn.n sólo 's'.l.s efigit?s bellr-.s 

: 

,_ ,-~ _._ G F-..:.dico ... .:.n ... o. · • 

'En i.l!l. v.in·i:.ci.oso -cct~jo 
\ 

?r.e:.d. car-o ! 
- ' ori:i,:r:.F:les .~riegos, el c-.:-Í~"!..cc Arte.ro -Ra1;5.rez Tre jo muestra ¡ 
cÓ:!iO ft·.e éste ~]. cri t1?rf o C!Ue 

"!'Óeta. Cor;·o cread~r :!"ecla:r.?.b~. 1?1 Crrecho de 

n.ñopt~n~o 11 t-l texto n2.s belloº, 

1 
i-r..trod\:.cir .ºlo<.>.bles :i.nfi~ 

.¡ 

.i 
tr~ d.u ctc-r '. 

. ' 
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\: 

fiol. "-l. ori¡:inP.l.1 J'OdrS.~.:::OE deci1: 
1: 
¡¡ 

:r.ás relicios? .• ~llo 1c obliea a busc::ir :perS.rr~.sis que dile.tan el t!'x~:· 
j 

to y que, corr.o observa Rali'.lrez Treja, contradicen la concisión y bre-¡ 
! 

vedad del orieina1 griego. F-.ie ~ste, es verdad, el crj terio prevale- .1 

~ ¡ 

" ciente• en el silgo YJY., y parte, ~a!"adój.icamente, de ln visibn ilus-1 

1 trade .. Se p!"ete>ndía ser fiel al pe!ls.:J.:nien to del autor y se defei:.dS..a 
1 

cierta libertad que per~iti~se "ad[l.pt"=\r11 el. tcY.to a la sC"nsibilid.?.d 

y a las costunbres Frevalecientes 1 es decir 1 ·a la coral de la .socie­

dad a. J.a q,ue esto.ba ~estina.da la tr~ducción. En Portugal, por eje:r.-

ple, el proble~a surt::e ni tidamente en la seGUnd9. r.ii.t2.d "-~l siglo 

X\TJII, r.cn las n11T.!erosa.s traducciones·~,., adapte.cienes de los libre-

tos r.::.ctr.sP..~e.ros, nqbre todo r.e l·~et9.stasio, q_ue reclnr:aba E-1 reine.do 

de la 6!Jer~.. L:=-.s ten {s.en ci ::.s .r.;!>.s CRr~.cter1 sti cro.r:: de; tr.le s ;iC'F.J.lt!J.ci.o~ 
l 

!le~, sef.al?.n A!ltcr.io José Sarai va y Osca:- :Copes, se diri dan a "sub-¡ 

r?.yP.~ l?.Z ir.te!lcior.es ::-!O.!'<_'".les del enredo, o de hacerlñs surfj.r ct;e.r.-l. 

da o::-iV.nalr.i'?nte no e:-:isten. 11? Y el árcade -l·!r.nuel de Fif:"'.leiredo (172} 

1891)., -.ir..o de los drar.:R.tur~os que !:i~s se es:for?aron !Jor la 1"'eh~b:ili-! 
1 t.: •. ci6n del teatro e?? Port:ug~.1, representante Cel il11r..inisrio lus~ tr.- , 

1 
no y -porté'.VOZ de 1os ~.rca~~s en r,¡~teria dra.-r.2.ti_ca, pondera la· iri- 1 

port?.ncia. del teatro; "por sE"r una especie de púlpito eficaz donde 

:predica el Filf>sofo. Pero ca.da n~c:Lón requeriría C.e un estilo espe­

ci~1 de c?nedia, 31uBs, con ·las costunbres (la t:lora1) 1 var.1an ·de pais 

a Pi?~Ís 1a VE>.liQez de le.s norr.?ns de juicio y 1os prob~er.ias de ~ti.~a 

soci~.l a re:rr~sentar11 , _por 1o que 'esc!'ibe: 

••• tentO d.E>.r. um te2.tro a ?r.i:nl:a ~~.?ff.ro, f:i.1ho Gos seus cos­

turr.es, pré:prio do n:elindre dos olhos, da cl~licr.Cl.eza dos 

ouvidos do sécnlo .... 8 

L.i:i iC!:'a de 12. nclnptación de los te:-:tos extranj€"ros a la no-
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r~lid3d \11e-ente, justif:Lcri.dn por los ilustr:tdos en la licencia 

Ari Etotélica, fue non e da de 2'.~plio curso en el tránsito diel ed.­

glo XVIII al XIX, y se arraig& tanto en la Península co~O· en las 

colonias an:ericP.na.s, lo rr.is:':'lo en la actitud d'? los escri tares li­

b~rales que en los cor..Servndores, y rue · oportunamei'ite ElSir.:iilRda 

por el nnc~onalismo ronántico latinoa~eric?.no en su disefio de un 

::>odelo vernáculo :¡::ara la lite_ratura.· La censura, o P.utocensura, 

aplicc>.da por el traductor, lejos de escoDO.er:se co:r.o traicibn a1 

texto orig:i.nal, se e.xhi bia frecuenten:ente en la portada, como ea­

rantia o aval para los destinat?.rios "decentes~•, así. en. el elo­

cuente caso de las tradt1cciones del canónigo español don Juan de 

Escoiquiz: 

"F.d:Jardo Young. 0brR.s sel~ctas d~ ••• Sxp•Jread?.S de todo 
o 

error, ·y traduciC:p.s del :in17lés al c~stellc.no r)or.· ....... 

EJ. contacto con los orif:in?.les de la bucDlica e:ri9ea pre-·-
cipitó en IpP.ndro Ac?.ico una C!'is:is, '?_'.le después ~1 jUZf:Ó de ju-

VE>ntnd o :in!":"ladure~, y qu.e fue "supe!'r-i.cle.11 l!":nta""'?e?lte, acogiéndose 

a la larea y cesi u!lán:i.me tre.C.ición de la l:icencia :r.oraJ.izadora C.e 

los te~tos cl~sicos y modernos. Sin embargo, su.bfisqueea no fue 

¡ 
' 

sólo la del censor que :;ersig-:.ie en;i.crónica e inC!_nisi tox·ia1rnente ; · 

"los e!'rore:;;" de los ~R6anos, sino que, .. s~n poder despojarse de 

esta postura a que lo oblitaba su estado religioso, Se prOpuso 

una "r~creación poética", Q.\le le ha valido la i:iclt.;.lgencia de los 

críticos Vf'lli:·riz;'.;'dcres de la traC.ii::ión clRsica, co:::o Ce.ro y C0.\f'rVo 

pueda.tener, plFntea lln rroble-r.a de n¿>.tt:r-<>.lr-z~. e:-:tf.tica q'.le ser1a 

preciso est"Jdiar "dr.teniCnriente, y que no cabe e!l este trabajo. 
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~::>. .r.oC:C'rn: d:'!'d ~el sir.lo :..~? ~e ha !'C'belado t2nb.it?n ante la idea 

de la traCucción "fiel" o 11 s:ervil" de1 texto orie;inal, porque 

P;l producto de la misma no pasar1a de ser un e.uxiliar didácti­

co del texto pri~icenio, por lo tanto no una verdndcra traduc-

ción", la. cual se concibe sólo en términos de otro oriEinal que 

funcione, corr.o tlice Harolc1o de Cll:!!JOS er. 111 advertencia ?. su tra- / 
. 1 

d'.1Cción de seis C:'?ntos del Fa.raiso danteeco, 2. rr.odo de "l'.-ext·a isa-¡ 

nórfico" en relación a su matriz, "".ln t'?):to c:_ue, ~su vez, ambiCio-! 
1 o i 

ne afirn:c>.rse co:r.o un original autónor.io, nar droit de conou'C'te. 11 · 1 

i 
Dicha operación podría considerarse, en otras palabras·; .. como una .¡ 

ri:rlucción feno::JenolóEica ó<?l ·t~xto oritP-ne.1, parE\ su recoli.sti tu-

cibn en el nuevo. contexto lingt15..stico y ref'erencia1. La gran di-

!'er-=ncia con 1<:'. operaCión rea1izada por e.l árcade T.1e,:icano estri-

b?ria en que, seeún esta nueva visión, se buscar1a una rcve1acibn 

pl~na de1 contenido poético, apropi1J.ndose de su unidad total:i.zaC.o­

ra!. Y .no, co~o ser1a el caso de nuestro ~rcade, ve~ando parte de 

S!J co.nte::ido de anteu:ano como cateria inpertinente. 

El criterio de traducción de Ipa~dro Acaico bal1aba su 

justificación en el carácter ilustrado y T.10ralizador de la cu1tu-

ra me:-:!. cana decir.lonónica: ofrecer =iodelos edificantes para la co­

rrección de las costumbres y la instruccit>n de 1a· socieclad~ La ·no-\ 

v~la costu~brista, por e~~~p1o, se RjuEtaba en esta ~poca a esa nei 

1 
ce si dad "so ci?.1°. De tsl r=:odo ~ue 1 en e fe cto, los li ber.?.1f's no po-1 

1 
a!c.n re?roc:iar sus tro:i.uccicnes;:- pcr::.ue; e11os ?:is:nos se acogi?.n R1 l 
:-:-.isn:> !'·r.oce~io:::!.ento, eli:-ir..?.n~o de sH~ obrns, y· df' S\iS 

¡ 

tr.aduccic:!~ :\ . ' 
n.-¡ueJ.lC"::;: !'as:ojP.s "de?:tl~. ado" re;ilist?.s de que abuer.ba, por ~je!'1r-lo:1 

- 1 l;:t 1i te!':itnr:=i~ fr;o.nccs~ .• Y si ~e r.150 tiP.nc concier.c":ia IpendJ.o Ace.ic: 

:!O e!lt::-.?ltc, !? s a.e m:. ya (!1.le, cc::.o él. nis:-:o rlice, los ":fnn1~ 
' 
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ntolcr~r qtt('" er.. el s~no de la ! ¿::le::::ia se cul ti vara:l le:t. po~sia y los 

ei=.:tudi.::-s cl!-.~icos. 11 Y, n:1r.(!t.e ?·~er.ñndez Pelr.yo lo conside!'"a el caudillo 

de :ln !'":~ov:!.riento er.:<:>rcente d!?' rev?.lo:-n.ción de3: clasicisl":!0 1··SU fi¿;ure 

t:e eri,se solí tp_~a ~· c;o.rncti;.:-.izri·:!~ c.,r.:o rrototi:po di? evaeitln con ser-

v.:ido::-a. Lo;, c~e~to es (!Ue, _e!l ~se r-o:::er:to, 1?. ArcPdÍa l:!1bria represen­

tado una a.n.a.croni::i .• Y~ ~u.e los escr-i-tc.res l'-2.tinoanG::-ic;:i,nos1 con:o eeñal2. 

Jos!! Guilh<?rt'le ?·!erquior, se hall9.be.n do~in:ado.o:: :r-or pre~is~.s "~ntropf>­

latr:>:s h,J::'lanístico-yrorreF5stas11
1 :;iuy acordes- con el pro:-'."ete1sr.?o inge-

nuo de las. apolof;Íe.s de- la cien-cia 1 · de -la t~cnica y de las ·::asas, cuan-

do, por el contrario, en las rr.etrópolis culturales de Europa y los Es­

ta¿os l'!'nidcs, los ~o'3t~~ hab1a.n roto desde hc::.ci,;._ n:l1cho tie!npo las ilu­

siones ::;rogresistas y prO!T.etei cas de la ci vill zacitln indu~tri?.1. 11 

l1o es· ré'l.ro, :oor ello, q,ue I!Ja!lciro Acc>.ico se identificara ;r.ejor con sus 

-:ofr:.:a.des ~uropeos, q,uienes le hl'!bÍan pre!!:iado los tr?be.,Jos que sus ce-

ter!"~?feos C.esñe:F.a.be.n. Fe ro ns.:?. l!lisr.ia asinton1a con el tier.:ipo Ce su pa-. 

tria, le devolvif> el ser.ti_do cl~ . .=ico del arceclisr.io: 

j~ur..c?. s:lspiranos tanto por 1'a sencillez de cost'.l!nbres y f'e-

1i Cii::ad trr.::-?~~1i1a de la. edañ de oro; cc=,;o c::.?.nc:lo, vict~.r:.-o.s de 

las :JR~ior..es do!? lcS' hc"!:bres, no· \~e::ios (??'! ¿errl?dor si?:o cr1-

ne!lOSs. e::-,::::-.!:os, tr::\ic=.c!les; ;y y~ . ." '!:le nO :;io6!:'r;os tr:>.nzfcr~ar 

el :::t:ndo ¡ nos cor.?!Jlace:mcs -. en f'orjar~o;S otro 1:undo idea1, sea 

le:'t-Fndo, see. in\~entan~o noso~ros ni s"'!OS caracteres Culees e 

inocenteE", de suaves y tier!los r-1.f'ectos, y r·intando en nuestra 

=~~te 10s collP~Os y 

~ue · e!t .v~~!lo bnsc~:-:os 

ver5eles, 1013 ?:':f'.nantiales .y las ·grutas 
. 12 

er. torno n~estro. 

f'.l hecho Ca su e.ci?T.i~i~n a le. A!"'Cr:>~~ie. de P.o:;.e. co:-i:;c el rl7'co~oci~ic?:.to 

q:1e 1~ :;::c-r-.it:.r, v~lver a st1s t:i;-:~ba~cE· predilectos. Co!"JO. todé'. cofra~1a,. 

" " ' 

1 

1 

1 
~l 
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este zentido, aleo ~ás que un mero convencionnlis~o literario, reprc-

se!lta el s.,,._nto y seña de 1a berr.é'.nd?~d, de la cor.iplic;tdad del grupo 

reencoritrado en· 1a af'inidad de senti·;:iientos y :proy.iósitos, ·J?O_r ello 

el intento ?.rcáciico fue sir:rr.p!"e de exclu13i6n -:;,· a. la vez de asociación 

• en el e:-:ilio .pasajero. La f-n:::ersié·n, o t1ejor la ascensión, a la Ar-

. ce.din; e.1 .. 'T;i.n1ct\lo, u:;a de la-s siete co:!..i!las de RoT.!a, donde la socie­

dad arcádi~~. hab!.a dts!)~esto s'.1 seee, c·~t:r.ril1a la r.iisrne. :run~i!>n que 

los san~".ta'.!"iO.s eleusinos pa!"'a los ir.iciados, los reun!.a en la zona 

safrt-.dt'. ·df" ·la her:;.?.nclad .Y· el secreto cor:i.pa:!"t.ido.e Afue·ra· quedaban las' 

identiti.:.<les p{tbl; CE'.s, :i.as posicicnes scc!.r.les, los est;a.clos re1igiosoe 

o s.c::>cula:-es, le.s ::-.~.sc::.r.;;i.s hi:rócri~as cie le. v1de. cortesa!'la, los intere-! 

ses y r.::=-Z!!llinde.des del d:iario vivir; los é.!'C?.Ces, c:or. C'ste sentido 1os 

ir:ic:.acios, quedaban her::~r-.naclcs, c~n s:is nc:-r.bres r-astorilcs ·s• sus ca-

y;i.d.ó!: y vestir.:e?:.te.s rústic?.s,i:an el c\ll"':o a la nat•J::-:-.le;:a ":la la vida 

noble ~.,. se!!c:tlla. de los y:istoreS. Pr.sta el v:ttuperio y la ofensa pfl-­

blicos co?lsti tnian,_ 12.nz?.dos por los :rroíeJlos, un nece:Sario elemento. 

de purificaci6n. Los peregrinos <!Ue Ge diri.[Ían e.l pa!lt:iario de Eleu-

sis, en deterr..inado ¡:asaje de la Vía S::.cra, debian to1erar las ofensas] 

y obscenidaCes que 1-:.na rr.ulti tud enr.!asca::-ada, a ar.ibas lados del ceo.rdno,¡ 

1 
les l~TJ.::abn. ~ra ~2rte del ri'to. ~l ii;"ü.al qt1e \'irgilio, en la novela 

de P.eJ.?;:a~n E:-och, debe 1Jé'.decer Íos :i.ns·Jltos "soeces y esc2.tol6gicos de 

las ~ajeres de una sórdida calle de Er::.r:.cl:.s, por la. q:ie es conducid.o 
1 

~ . \ 
en su li ter.a de r.1ori b·.:ndo, hncia. su rr.ue:-te en e1 palacio' li!!peri~.1, hr.-; 

i 
cia su <le~c.;onso e.1 B~Ces. Por ello L'lis::'lo el vituperio de sus coterr;.- l 

! 
neos no podia. ya. arreci~ar é'.l 

1 

1 



- 20 -

11 '"t -;,'~- r:,ue no poñe~os trrutsfor::1:ir· e1 :;iúndo, nos cor.1p1i­

cencs en :forje.rnos ot:!"'o mundo ideal", dice Ip:.ndro Ac?ico, revela.'1-

do una clave fundar:ental para com?:::rend'3r el discurso arc$.dico. Es ;pre­

cise.lflente por· este c3.rácter. evaSivo del arClidiSmo, en el sentido neo­

clllsico de nosta15ia de la ed.;i.C Corada, que su pro¡n1esta no pod1a ave­

nirse cordial:-r.ente con la tónica_ -soteriolóeica· ele la literatura mexi­

cana de la seEUnda rr.itc.d del diecinueve, en el séntido de que 1?sta 

prete~dia precisnrr.ente ealvar, o cuando ~enes co~tribuir a la salva­

ción, de.la sociedad, es decir, encacinarla a la civilizaci6n redento­

ra. r..os Slo.P.'ans de 11 l:i.b_ert~.au, uprog:!"'eson, 11 civilizac:i.Ón", o la per­

sonificación del h~roe liberal, tipif'icado por las virtudes Y cue:i.lida­

des que el culto libera.l· sacral:izaba fre!lte al conservador, s1ntesis 

de los a.tributos r..e,:ativos y perniciosos del pR$ado, de!T.UeE"tra ese ca­

rP.cter soteriolClt_;ico. El extremo de este ;.iov=-r.d.e~to lo constituyó, co­

n:o bier: se sabe, el c\llto positivista, con toda su simbo1ogia eclesiás­

tic~?. y sus s2.ntos canonizei.dos en el· altar de le. ciencia y la tf:.cnica. 

Cur-~1ienao con el s1~bolo del centro reli,:ioso, el liqeralisno constru­

yó su lar.os cósmico que asir.ilaba el pasado al ::;undo no c~nstitu:ido de 

las larvas :, .. los =ionstruos .. Y es a.qu1 donde se produce la eran parado­

ja en.la que se ve in~orso nuestro obispo arcádico, pues no le falta 

razó:i cue.ndo lle.l!.a. a sus adversarios de· "f.:=J:.'5.ticos". I:pandro sabi~ que, 

por ~~dio de sus afic~ones literarias no salv~r1a al rr.undo, trabajo 

al que contribuiría, en ca!::.bio, rr.ediante su ot·ro oficio y su otro 

no~bre, el del ob~s?O o p~stor de su otra cófradia, y, por e~lo, aun­

que quiere que sus traducci.ones Sir\T?n de nodelos para la aficif>n ea.­

ficr.nte de los clásicos, no hace de éstos una revelacif:in evangéli-ca.; 

La parado.ja. histórica. se revela as.1. en el hecho de que un reliGioso de 



fir.C's ,·e1 siclo Y.IX 1-.ubiese halla.clo·en la traCicibn arcádica e1 re-

curso propicio para evadirse del centro ideológico dominante, tal Y 

como, por siglos, otros poetas se hab~an servido de1 mismo recur-

so pere esc.apar a la he15emonía iC.eol6g:lce. de la cual. su prój>ia doc­

trina pn!'tic.i p:iba. 

- De Arcadia 

Los orifenPs de la poesía pnstori1 se rerr.ontan a los cantos 

ho:r.éricos y siq11iera trazar un cuadro de sus priricipales .. cultores se­

ría imposible en un trabajo corno el. presente, y, Rdemás de que nos dis-

traería de nuestro tema c~n";ral, seria inútil por la incalc\llé'.ble bi­

bliografía c:ue se ha ac\1r.iul~do s:J:b:::-e el as:.nto. B~stenos reCordar, con 

Fi.ehet, q'l.1e el ideal pastor:!.l aún tiene vida en la poes1a y en e1 arte 

::io~ernos, coI.'io 11 1.c demuestra la Si!?ste. de lll! fauno de l-falla.rml!, el Pre­

~ _en que Debussy expresa el poema en nl!isiCa exqui.s1. ta y el inolvi.­

dable b"a.llét de J:ijins;.d. sobre el rnis;::o tem~~• E:i.tre las r.iás recientes 

·pinturas de P.icasso·, sieapre· vi¡;oroso en sus r.?últi:ples experinentos, 

hay una Ale¡;:r1a de vivir (1947) en que un centauro y un fauno tocan 

caranil~os grieGOS al son de los cuales danza una ninfa haciendo entro-

choca!- unos cS..obalos, mientras dos cabritos saltan a su lado con ~d1-

cula pero encantadora aleE.ria. 111 3 i no es previsi.ble que el :1.dea1 buc6-

lico esté co!'lden?~do a desa:9arecer en estas c~ltnras de urbanismo ca­

tA.stró"fico C'.!Ue tier.en i!':t?'='riosR n~cesidaC:, ror lo c:is!:i.o, de ree1a'bor.:J.r 

· yier'.'.:?nen"':e!'"~nte 1a.::: i::.?.E;enés nrC?,ue-ti.ric?.s rlel retcrr..o a la naturP.leze., 

cr.-no, entre inn'!.1rr.e~ables eje!:'!plos, lo ñer:'JPstr?. ese person3.je cl?.ndcsti-

no de los b::is=!t:es ir..r,le~es Oel s:t.glo XII, s1.r.i.bolo de ln libert~.d buc61i-

et.? de 1.:i. ,:ust:t.ci:1 fÜ:>r?. de Ja ley qu~, dl'-';.s;rie la. Er.1é"~d }'rñi~., cauti\~ó ., 
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v~s de 1ñ.s !:eries t~levisivas. 

La t"radición ha consaGrf\do R. Tef.crito, d<? q'!.1iAn sólo se 

SGb'? ~l:e• n:lció h?.cia el r..ño 305 a.c., y que viv;ió en las cortes de 

.~l~j~n:-?=-íª :.t Si!"'a.cu~2, .CO:':iC"I f'l fundr.dor C.e 1?. roesia bncblica t?l 
. . 11¡. 

~' CO!:'?':'I 1?.. Co!'loce:r.os hoy er¿ dS..é!·• _ · Alej?.r.dria era en a.q!'ella éyioca 

·.u:a de 1~s r::ás grandes ciudades r-et:ro;,>oli ta::-t.:.s C-:?1 ":iUndo, y el he-

cho de que este e:ra::-t poeta hubi€:se padecido ya los inconve!lientes 

de '.lr..13. gre.n. concentr::-.ción u.rb"',na, p~r~ce ex!1lica.r .lo:; idea_liz2.ción 

de la yi¿a: ~ldean3. ~ue traT!sparece en sus idilios. El escen~rio 

de l~s c._,._ntos btti:Ólicos de Teócrito ft.ie Sicili?., fai:!OS?. entonces por 

1? a~er.i.d::>d de sus bosquo:>s ~ ... la corr:ialitiE>.G. C!e sus h~bitRntes. Ah! 

ps.1"-sc!.:::.!l con:fl":Jir los i;!ler.;er..tos d!:'l !Ja.is,pje ideal que la tradicióil 

heláni Cé'. !~abÍ.P. divinizado y que, ?.rrionize.C.os, rr.oti vabM sana r.le-

gri~._en el e~ríritu ht~r::ar.o: soT.1bra, c~sped, agi~a, :flores, aves ca­

nora~, qris~. La vida ah! se desarrollaba pur~ y si~ple; e1 ho~bre, 

en contacto -:strecho con la na tura] eza, exrerir::~ntaba los c.~s dulces 
¡ 

sen.tirJit.:~~os. De e-:;te. paisaje natur?..1, reelabor~dó -po&ti-caZ?:Pnte !)Or 
. . . . 

-Te!>cr1 to e!l su~ ele::.P.ntos esenciales, h~br!A. de desprenc!erse, cor-o 

r.lt:estrP. E!"r.st C:1rtius, la :fi[ura del locus ar:oent1°s qU!:' absorbi6 la 

ta~OS.a .~nticl!~d?.d y !,)asó a la Edr.d l:edia corr.o un tópico ·li teratio· 

bie!l Ce"finido. E'ra. el loc-..1s <':.riof>nuS un sit:to !JTivile&lP.do q:1e se 

destin~be. P~:cluSi ver.:e!l"te ~l ocio y ::=.l ~l;:i.c-e:-. Re:r,-ro;-Ee!lt.;:o.ba el C?S-

J:l!'.cic r>:.:-iti-t:.tili tario po:- e:-:c91sncia., y, cor:io tnl, :p~sf>_ A. consti '!:ui~ 

1!na C?.~·'=f.""Oria ~s1~'0'Ci<'.l de la reo:r-refiá eEco1ástica. El ofic:!.o pr~-. 

di1Pcto Ce :tos poete.s eró\ el del pastor, porque :;recise.:r.en~e era 

f..sta le. ocutiac:i.ón que r.:~s ocio podía proporcio::?ai-- al 
- ¡ 

ser hur.:iano. 15 
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el. canto y la n!isica, .ª que los pastores se e=-itr""f.?ba.n con sus 

inst~unentos primitivos. 

Ese pa.!'l"tje i~eal 1-:> r.Ji s·rio riodS.a ser hnbi te.do por los 

dioses q:Je por los ho:-r-brP.s. 1'~o era creación e:;:clusi va ~e las di­

vinidadE>s superiores, sino el resul·tsdo de la conjuncif>n de 1o·.~ 

subli~ne y lo siniestro y, por lo tanto, ahí se mezcla lo delicado 

y lo grosero; co:'!lo en la vida real de los pP.stores. Es por ello 

.que. en la __ poesía de_ Tcócrito no se elude la rudeza de la vida- del 
·- - ------

ca:rpo, a. las cosas: se les llama :por su no?Dbre, y 1a eran bell.eza 

del ~undo de Teócrito se Eustenta, precisa~ente, en el delicado 

equilibr:..o entre lo gros_ero de la vid.a ~rinitiva y la yureza ese::i-

cia.l de los sentir:ien";.os y el pP.isaje. El. re:::-.lis~o de sus idilios 

se revela hasta e!l el hi;;cho de que s:1s ?ersonajes hablen .el die.lec­

.to Eriego local, el dórico. /1tle~ás, Sicilia.. era un escenc:i.rio rea.1 

:,- accesible, no fi cti cío. E2er.:e:ito funC' r.ne!lt~_1 de su C!"'eaci Ó!l paf!-

tice~ -cerio ser.ale. F.i.f:h'?t- f'!..le la. r.:usic?.lic!F.d tle sus son:idos y ri t-

:?:os, "t~na !!'.é.s:tc2. ·que, ccrr.o el s'l.lstl.rro de un arroyo o e1 resplandor 

de los rayos de1 sol. a trav~s f..e1 follaje, tr;:.nsfic.ura aun e1 !"•en-

S::'.::ier..to o::-d:!.ne.::-io ":i" e1 lue;::i!" co:::ún Of:in:3oles ur.. eP..car.to i!lolvidable 

e i.r..ir.:~t~b1e.u 1 E 

' ?l bucol=.sr.;o r.riego r:o .rer·:~t:sent.~.bP. una e\~i:=.si6n co!l".!o 1? 

cc::cebi!::os hoy en día, sino uní?. in:-:e:-sión en la reñlida.d. El centro 

s:>.f'r.:-,do no s~ halln.b.?. en la r.:etrór-oli, sino f'JerP;. de ~sta, f?n la n~-

t~raleza circu?lda:ite. El rito eleusino, C!Ue se prolongó casi dos 

r.:ilenios, l:c<cÍa QUe 1 los iniciP.dos sRli.esen de Atenas para diri,D.rse 

-· 
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al so.nt:1n:ri.o, ~- tr.;=.vés de la vía S'.".cra,. s:T.r.:bol::!zñnc!o una larca cP.rir.a-

tP .• El Eli.si" se h?.llaba'. situado en los con:fin~s de le. tierra; Y ?:isa. 

coMO se dencminaba. el sitio donde Perséfcne fue r"aptadn, no tenía una 

ubicaci~n precisa, 11ues podía se:-- tn.nbi~n cualquier rrado florecido 

en que se =epr~sentara ~1 rito dionisiaco, seg~n el cual el dios pose­

!a a sus devotas, las m~na.des o bacr>.ntes. 1 7 

Esa vi:::i.ón de la natu:--aleza regeneradora, co:-no el ori5en y 

el destino d.el hombre, habría de perderse con la desintegración del 

munóo heler.izgdo, .. Y la. imposicitJn:·de la ·J:'!C'trópoll CC!:!O el ·centro del·. 

poder y la religi6n. Este nuevo centro hege~ónico ej~rci6 su señor1o 

C.e do~.inacitln y desVinc113:ó al hor:ibre de la naturaleza. Su periferia 

se asir.ilÓ· al ár.ib:!.to a~enazante del caos y de lo no ·constituido, a1 

mundo nefasto 'ce los r.::uertos -:r les enemigos. 18 J-~crr.lr.:ente, pasó a ser 

unR ff~orrafia dee:radada, perdida en la best:ialiCad y en lo demoniaco. 

El espe.cio sae;I'ado habie. sido transferido al· c13:ntro ·su"pe·rior· de la 

ciudad, .que· redujo su entorno a la_i~n5en de un submundo, y que, por 

lo !:;is:io, t3.nto n?.s se afirn::.ría y perfecc:ion-t=.rl.a cÚ2:~to r::i$.s se dis-

tanc:iase de la vida· pril"."li ti va que ce.racterizaba a Ells eón fines. 

E!i tier::pos de \rir[?..lio, la Sicilia q,ue había cantado Trócri­

to estab::o. ccnvt:>rtida en una provincia rocana y la vi·da ·en elia hab1a 

dejñ.do de ser idílic?... Sin e:!!barr::o, Vir[ilio s:it!ia ahí todavia a.lgu-

nas de eus b:1cólice.s, otrP.s fueron traducc.ión al latín de los idil.ios 

d<:!l poet2: de Sir~.cusa, pero dos de sus f?gloe-as (la VII y l?. X) trans­

curren en un lucar l""emoto que. él :r.is::10 nui?c.?. l21?fÓ e. conocer, la Ar-

cadia, qne en la realidad "?ra una región 11 ~.s!)era y .f~agosa" >!e! cen~ro 

del Pelopon~so, 1 9 i 1 
a :-ª que if:l~einr:.ria:r.ente tr::>.nsfiere los atribt:tos 
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prodigiosqs ele la Sicilia -~crendaria •. Cor. t"sta invencjÓn, el poeta 1n­

tino creó un:-. trañición li ternria estable, a la que denor:-,inP.r1arnos, 

hipot~ticanente, discurso arcádico. 

En la ~~oca de Vir[ilio no se concebía a esa remota recién, 

curiosaoente, cono un lugar ideal, s~no cono un mundo b~rbaro del que 

se narrab:'3.n siniestras histor:!.as de sacri:ficios hur.i?.nos y lic9.ntrop1.t'l. 

En las denás r<:>f,'ioncs de Grecia era con0cic!a por sus e.ntiqu1sin?s cos-

tutlbres, y u? pasaje del historiador Polibio, arcadio de origen, en el 

·que defiende la refinada civilización de· sus habi·tantes, en especia1 

su consasración a la r.iúsica, revela que la Arced.ia era "estien:atizada 

cor-o el prototipo de un sub:r.ur.do prir.ti ti vo. 20 El he cho. de que V:! reí 1io 

h?.ya. eleD-dc este si tia, de fa=ta b?,rbaro e infrahumano, como escenario 

eY.celso de la n.?.turaleza y de la bondad ni'?t'.lral del 11ombre, nos da una 

clave pri~ordi~l del a~cadis~o: se trataría de un proceso de invención, 

e.n el Cna1 el referente no está constitu:ido tanto por 1a realidad :poe­

tizada. como por _la propia cultura central., urGida de pi:.oducir f'"a.ntasias 

regresivas, y por lo tanto hur.?ru:izantcs, o, en un sentido positivo, 

r.iedi?.tizaC.oras ent1·e las necesidades nfl.turaJ.es del hor.ibre y el ··d:..scur.:. 

so t!eshUI!:.r!r.izar.te del centro enaj~nF.nte" del. poder politice, religioso 

y cconó!"rl.co. Bl ?.rcadiS'10 tendría, ade:r.~s, la. potestad Ce reivindicar 

~oralnente el I:!Undo deeraP:ado de la: periferia, ?ted:iante la iri'"\r~nCif>n 

poética. Por ser una invención de la cultu~a do~iP-ante, la reeibn de 

~os pastores se tra.risfi.f11ra en el proceso. creador, Se 1e despoja de 

todos aquellos aspectos rudos Y soeces que resultan incomPatibles con 

el refinru:~eI!.to hipbcrita de la cultura urbana. No hay que perder de 

vista qt1e el. destinatario inmediato de 1a poes1a virgiliana era la cla-

se ?.ristocrD.tica a la ~ue, a pesar de su ericen car;1~esino, el propio 
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poeta se h2.bÍa incorporado. Si Te5cri to -cor.:o C:ice Curtiu~-

se había presentad.o a s1 :nis;.:io y a sus amicos poetas~ .... 

co!:lo' !J"stores (Idilio VJI), Virc:ilio incorpora en su 

:r.a1ndo pastoril lns eX!leri~ncias ee su proPia vida, y 

ade:nf!s la :figura de Octevi3.no, 12'. constelaci6n de C~­

srr, asto o;os, la historin. de Roma ••• 21 

El a:-cadis~o no es, d~ este ~~¿o, an~it~tico a la cultura 

del centro, ni tamf.':ICO s~ const:!.tuye en un discu!'so alterr..ati.vo, tl-

no· st:.be.1terno de e.qt:~lle .• El poeta R!'c:ádico realiz2. su inrne:-sién 

te~poi-ai en al m~1ndo ele la periferia, pero su proceso creador Do 

puede prescindir del cer.~ro que lo hace posible, no pretende dislo-

c.n.rlo ni to.:-·:--ioeo tr,.,,_n-=::forr.!:a!"'lo, no repr~sente. ~r:a soterioloe1a. Co-

r-o el risc~rso ca:-naV2'.lesco es u:i.a pa.rod:!.'a, pe:::-o no, co:"'.O ~ste,_ de 

la vid?. cortesana, si:-io de le. otro?. viCa, ~a ?:lar['in::!lizeo.da. En el 

ca:-naval es el :r·u-:-1:--lo el que, !lDr unas horas, se e.propia pa!"'Ódica-

r.:ar::t:e del discurso co.rtesano, entrcnize. a su re:v !1QE2. y se dis:f"raza 

di;t lós !=Jérson?.j'?.s encu~br?clos, de las Car.:as y princes?-=-s. En u~ ins-

tF.nte de ·per~.isi"\'"idad el pueblo RscienC:e c!e' st1 nn1ndo Socavado a la 

J?sf'e'!'~., re!;.ote. en la vida rea1, de 1~ clase c!or:linan.te. Esta tránsi-.· 
to es !liá[ico, :por ur.. !::or.;2nto se prodtice el i.D.ter.reeno: y los c!espo-

jrdos OC1.~pan ese e::p?cio: el ,p~eblp .reina·, el opresor se convierte 

en súbdito perplejo y recocijado. El. d:iscurso carnavalesco ha crea-

do sus con\"enciones per:r~.nentes, la rr.~s ir.iportP.r:te es el di!5f'rez, P.1 

coloc?..rselo el ho::ibre dej"a· ñ.tr~s l~ no i~·entidad C?_!le C?.racterize ~u 

vid~ cotidinna P·"'!.:r?. ~dquirir a.q_•J~.llt\ C!Ue, ·durante el lapso de 1a 

fiest?., ló d'istar:ci.?.rá. di? S\~ :-::undo, lo :?scPn'1e:i-R. a la po"sición je-

rár::.'-'.ica qt1e en la vida reonl ja:::ás e.lc?.nze.r~, y c:t~errá tnt'!b:ién e.pro-
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inc~r:r:or:i?.:!o. A ese riJ.e.ero obeñece el parcr.i.s::Jo carnav::i.lesco. Sin el 

dist~nci~~iE"nto social el carnaV.:31 no e>:j.stir1a, ni su terr:lb1e finn1, 

frit<?.J..:r.~nte de'l:~, . cor.o .to~.o rito y to~o ciclo, terr.dnar, y el rey es ,{ · 

destronado pare~ que el. r::ilae:ro pueda, nnev11~;ente, resurgir. Por el.lo 

Bl discurso Cé\!"Jlav21.lesco no puede prescindir de su condición de rr.a:-gi-

nalidad, por ello nis::io es, t~u:.bi~n,· co1r.pF-.ti ble con el discurso de l.a 

do:nin acifin. 

El discurso arcádico· ':?s tP.:-:'bi~n ,.i!l::o~ parodia, pero, co!:lo di ji-

:-::os, de la vida ?:Ja.rr.iné>.liz¿:i.de., rlegrtJ.daña ~n la. vid9 rea1 y Eub1ieada en 
1 

el e.cto poético, posee ta;=:bit?n sus convi:-ncj_ones: 1a Vt:"sti::ienta de pastor \ 
! 

y e1 no:r.bre arc2.dico. El personaje cortes~no viste e1 tra:je ·rústico y 

adopta el no=;bre pastori1. '.t::ste es si.l antif'az y, gra.cias a f!l, obnubi1a 

1a ifentidad ~ue 1o personaliza en la vida rea1. Despojado de 1a másca­

ra cortes~.na y óe1 no!"r.bre que lo enajena ·a 1a~ rS..gida jerarquia ·de 1a es-

tractura socia1, crea ta:mbién su interregno, por U..'l ?r.or;ento puede con-

f=-?.te=niz:ir con .s11s se:-;eje.nt.es, te.!:"lbil:n d:!.sf'r:;-.zaóos de pc.stores; borran-

eo t~;r.:;:orR1=ente e1 rrctocolo .. C'il?.rdado en 1?. vida cOtidiRna: E1 disct:rso 

c:o.rnav:.1es:co pa~ .. te del i~!Jt:.lso Ce ?.:::roPi.?.cit>n. C.e1 ler:.e;1.laje dctrinante y, 

e:i sentido inv!?rso, el discurso ?.=-c~dico r~spc:ide e.1 ir.!!)u.1so de f'.;?ro:pia.-

cifin de 1f'.s for::¡c:s "naturales" cie le. vid::t. a1de:.ria 1 pero no de su 1eng-.ta-

je. Al rechaze.r la "sroser1a" de la vida e.lC.ei:.r.:a, el poete. e:!""cádicO se 
. . 

\'e e:i "1?. n9cesi::i:P.d de rechaz.ar el· l~!l["ltaje rea.1·· de-. lo:S::-:p~&tores. Ar.:a el 

1 
i 
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¡ 

i:ais;o.je perc no ;:il hc::-.bre ~re!"dé'.6ero cr..ie lo ha'bi ta. C"~.and.o Virgilio :i.ntrc- 1 

\ 
! 

1 

:r.:tndo ir.i~El.11'°.rio rar?. hacer que en f:.1 resurje.n !l'tle''ris c!"eatur~.s. l·~~s que 

r.:et;i.:.orfosear ·a A'.ltr1-ls.to, hace que la Arc::.dia r~su=-ja en 1a corte r.iis~a.. 
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en Virgilio, la pocs1a tuvo atln- lt'I potestad de reEene-

rar el ce.nto mf...eico de Toócrito. La tradicibn arcfidica -y no inclui­

oos, obvia.mente, aq_ui todo el. género bucólico-, en cambio, cada vez 

1:11ts distante. d~ esa '~ad dorada", hasta su redescubrimiento y re-apro,;,.. 

r·iación por la ~or..ernid?.d, fue haciendo cada vez !Í:ás obvio eEte pro-

bler.2. Los Eastores de Jorge 

erandilo~uentes d·.iquesn.22 y 

de ?íonter.tayor, entre otros, hablan "co:r.o ;\ 

era fr~cuente que los árc~des del siglo !\ 
il 
;\ 

X'!III escrib~eran, a n:odo de declP..rac:i..bn de princip.ios, que su :lnte:i- ; \ 
- ; \ 

ción no era le. de recrear el_ lenguaje y las costumbres de ºlos hor.ibresi \ 
. \ •. 

bárb?.ros0 • ·A ··veces los escri tares· arc!:>.dicos preferi·an el caza.dar al 

!Je .. stor, porque e.quél era rnás fá_cil?r..P.nte asimi1able a la sociedad 

aristocr$ .. tica. 

De lltoioi~. 

El arcadist'lo seria,-corio hemos dicho, ·una inrr.ersI"~n en la 

p?ri·fer:r<? ... del centro, :pero no iria.r.:ás allá de sus confines, no cru­

zar~a su iranja fronteriza Última, no ?enetraria, realriente, en el 

Elisi.o. E1 nis~o p~raiso terrenal se ubicaba, sef;{in la tradici~n ~e-

dieval., en el t'=rritorio :r.isno de 1a ecumene. El esracio idealizado 

eE, a fin de cuentas, ~a:=-te ñ.el territorio !:lÍS!!?O do!T.inado por el cen-, 

tro. y es aquí Ge>r .. .:!oa se hall?.ría u!la import?..nte d1.1"erencia con ei 

C.isc1.lrs::> utópi.cc, a ?esar de l¿:i.s e.finidades for:;.?.les q:ie tenr!r1an 

f.!""cac1ia :,r ut6r1a. · Pn.:--.;:i. evoc<?.r el país iñ~al de los utf>1>icos, Tcr.if-.s 

t-:oro, sii<·ni;-ndo el tónico clásico, eliGe un sitio a""T.eno, el: jard!n - - . . 

ele su cn.sa, y, "ee11t.ados en nn b?..nco cubierto de verde césFed 11 , 23 

él ~·.~u nni&C"' PeC .. ro F.fidio, natural de A.r.beres, escuchan la relación 

de la: R'l'pública de los Utópico-a que le~ he.ce R?.fael P.itl0:dl'.'!o, viaje-



- 29 -

ro portucuós, hc:r.bre ¿oi:-to y profundo conocedor de ln cultura griet;a, 

acor.:pa!iP~nte de A:r.~rico Vecpucio en sus tres filtirr.o.s e>:pedic:!.ones. Hi-

tloñeo hace pri:nero la cr! ticR d~ 12. soc: edad ingl.esa, mostrando que 

lo-s r:iales sociales :por los que atraviesa :f ql:.e la han conv-:rti?o en 

er-cen."'rio del robo y e1 c!"'irr.en, ob<:>dP.cen, en tiltirag instancia, a la 

propi~da~ ~rivada y a u~~ cultura que incuba en sus mie~b~os el se~-

tido centra natural de la a.cumulacj_ón de riquezas. DP.~pu&s desCribe 

ese otro :r.:..1ndo sup~r:.or, creado por los utópicos en una isla aledaña 

a las cost~.s !"!leridionales de la.s Indias Occirlentales, 2 4 un r.iundo homo­

géneo, pacífico 'Y dio11oso;--C!.ue·_habia lo¡:;rado una equilibrada écosis 

con la n?.tll.raleza, y en doncie J..os finicos sietr\ros eran los que, por ha-

ber corietido a15ún delito., debían :pagar, reducidos a la servidul?lbre, 

su deuda con la sociedad. Un nundo en dende la propiedad privada y la 

acu:l!ul.?.cj.Ó!! ind5.vich:.a1 de riquezas car9c!a!l O.eºsentido. Los utópicos 

no· apreciaban el valor de los r.ietales preciosos, a los que daban un 

u~ !,)ráctico o lúd:'.co. 2 5 L?. filosof1a y 1a -!!"!fisica ten1cÜ1., en ca:tbio, 

un lu_gar pr1vileeiado en esa spciedad. Ce+r::o en el discurEo arc?.dico, 

-Utopía es un lusar de evasión, pPro su aisJ.a~iento es .insular y sus 

confines, e1 ocbano, cortando Ce este nodo sir;:bálico sus v1ncu1os con 

el centro .• üt!:ipico, el ri:ndaC.or, 1:..ri.ce que su pueblo realice, co:::;:o pri­

!l~er acto 1~eroico, un:-i obra portentosa de ingenier1a, ":nandó cortar el 

brazo Ce qu.ince mi11;-.s11 c:t:e un1a ése territorio· con ei continente·, pa-

ra que fuese circu~dado, de rnan~ra plena, por e1 =ar, y, con este ac­

t~, ins:;iiró res!)?to y temor a los pueblos veci:ios. L~. sinbo·log1.a del 

:::undo insular fue de e~trema i'Jlporta"lcia a p::.rtir del renacimiento, 

porque ned!.ante la iC:ea Ce la isla se confi.(UrÓ a pa!'tir de entonces 

el concey..to de u:i nuevo !r:ttndo, en el s.en tiCl.o de· ~ur..do s'..l})e!"ior al h~.s-

ta entonces conocido, ye. no se tr~.t:?.b-:i d~ 11r. :..u;r.do sit·.1ado en los ex-., 

:! 

.i 
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n"Tle E'.l!'erior. Es por ello C!Ue, co:-~o ~ice J.!i~cc~. EliL=>.de, 1a ic!e~. de1 

partlso terr!?stre evC1o;tuc=.onlJ :pa.r~ llar;:=.!" hasta nosotros bajo le. eepe­

c!e. de .11 pa rP.is:o o.cPáníco", la isla !=aracl.isiat1a en C.onc!e la erl s:t~ncia 

trr>nsct~rri;.. ftJe!"'a del tie?:'lpo ~· e!~ la historia. 26 

El P.isla~iento :!e la Rep!tblice. Utó!)ic-.?, no s6lo ror el n:rr, 

sino trtr:?1:·ién gracias 2. le.s al t1Bit":e.s r-ont:'ñas c.:,ue la ci:-ct.·.~dañ¡ a los 

b2.n cos sl.!b~~-=inos Y a lRs pelit:;:rosas ro.c.?.s que los propios utópicos de­

ja:on be:jo lc.s eE;ae.s, y qu!? por sS.. ri1.s:~6s sen obstáculos dienos d"e de­

salent:F.r a· c:ialC!,uier e:scue.dra enerr.iee., erige 1::. ic!ee. 'de 1a inaccesibi-

lid::td d'? e::o:e !""rtr.dn, -:; lo constit~tye co!r.O un nuevo centro del tundo, 

cuyos confin~s est?r.. :-epre~enta:-~cs por :fue::.~zas a.isolven":es, n!'>gativas, 

regrt?sOrE"s. ?;:.~p 1-;ircea Rlir\de el Centro represe::-lte un r-icroc~s?r.os, 

un.?. 11 i::i?.f;O !.1:1r:di": un esr.iacio bec):o cosJ:?os, 11!'DT-=1Ue h::-~bitado y organi-

zado", en tanto que en el_ezterior ·e.e ese espacio conocido, existe la 

rei;ión .isnota y terrible de 111os denonios, ln.s larva.s, ~e los rr.uertos, 

de 1=-s e,:tranjeros", que se esfuerzan por rei;resRr ese !l'iundo a su es­
' 

ta.do c.?.ótico, es. decir, por snpri~ir1o, y P..ñade·: 

••• l:>.s !:li.s-:a.s ir.J?.genes se utilizan tod~via en nuestros días 

cu:=-.nñ" se trnta ñ~ for~'..llar los !,lelicros C:\le ?~:!::.en.:;>.zei.n. P. de­

ten:i?:?.do ti:po ·d~ civiliz.::o.cióz:: se h?:1)1ft as1 de1 "cé.oe", "de­

sorden••, 11 tinieblas 11 , E-n q_ne c.r=erá n;i\:r--stro :;¡nñdo 11 • Tod? .. s es­

t~.s e:-:presi0??e? 1 bien ~e ;:.erci be, si&!lifican 1a abolición de 

u.n Crrlen, ño: un cos1cs, dti un.E' ... eStr\~ctur-?., y la reinr:e:?"sión 
- • 27 en "'.ln est? ... do fluiCo 3 ?.-:-:orf'o, en defir.itiv~., cz.otico. 

distin t:"Je 
¡ 

el t 
i 

di:.:;cnrsc "'.lt·Ó!'icc del ?.!~c?.dico: a:-ibos son el re~ultado de la ev:'tsi6n, ?e­

r:Ó el ~·.1.:'1~0 lttós-ico ~o se ?.sie:i.ta f>n un ssJ)acio rer?.lado :por ll" ne.t:ira-
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lez?., ej.no cc-n1!trt~iño 3'0r el ho:;.b:-e. UtopS.a s'?r1n, t~cn:!.ca::iente, 

una izla c.!"tíficial, !Juesto qui? fueron los ut6picos loa que la cons­

truye?":-n ?.un en l?l sentido geocré.fico, y ~sta es su~ca.racter.1stico. 

'?ntolóf:ica :rund~me!'ltal. Pr-.rn. ?·~ircea Eliade, no es e~:tr~.ña q,ue el 

centro s~g-re.do 1 COr.!O los ::ol tnres vécli cos, sea construido CO!:'!O una 

· nuevi. c:!-.?::.ci6n del nundo, cor::o una cosrr.ogon1a, p·J.es el r.iundo, des-

de el rJensar.i:i.er..to reli,::;::.oso m?.s R!"'cRico, fue creado a partir de un 

er.briC':in, 11 C'e U?! centro". Utopia no fue t;;i.r:poco una creacibn expon­

t2J:?ea, sino perf'eccion;:,,da hist1Jrica'l':ente: h?.c1a unos Irl1 doscientos 

¡¡ 

' 

años -nRrrR BitlOdeo- que una teM9estR~ ~rroj6 a sus costAs a una i 
na.ve !lue, · ~.l naufrag~r, dejó ahi a un ::puña.do de !"'O:!la.nos y eg:i:pcios 

q,u~ para sier-r.-re sg q,ued&ron e!l es2.s tierrns. Los utó,!)ico~, co!l enor-

ne r.:i li ,..:i=l!ci g_, ?. sid lP.:.--on. tcdo 2.::-te de ;pr_o'\re c!:o que "hal:i P. f1orecido 

pu~s de h;.ber .?.prend~.eo los elerr.entos fundar.:enta2~s Ce su cultur~ .• 

!:E. utor1a ·re-])rezentE'., e!l~onces, un nuevo ce!ltro del r.;undo Y•- de ese 

r.odo,· b?.!"b?.!'iz.a y e.s:!.?:":i1a el ant; e;uo :nunC.o, el !:.Un do conocido y pade­

cido de la ree.lidaC, a lE". !'eciór.. :!.nfor::;2 c!e lo no con!'!t.it.u:iCo, 1z. 
' 

zonE". corrt1:Pt~. ::!e los Cer.;o::iics y las la:-vri.s. El :-?jttndo utf>:pico queda 

cc!1.ztr..:.iC:ó !!.s! Có/~~ r-:unüo verdadero, es~acio· s?.[rado y rea1 por 

r.:-.~c1?2cnc'!.a, qt:e stlbor~ir.!'. a.l ir.~:perfecto nundo de la historia. 

T <. :r t -"'""-. ~ . . T • 1 ._.n. e:v2.s .. on ue a ...... ieon :r;>Rra o;;:ns J.!oro el iM!JU so que lo 

!.1-:vó e:. -conF.t:::-c.ir su :!"'r.>r.úbliC?.. r·erfl'cta, pe!"o ésta. se const1.tuyó 

cr.. ur.:.n. ale5o!"'Ía disolv~nte. Cc:-:to 'P.quéll?. p~ste q:te. reC.njo a Floren-

cia -en _e 1 tie:-;:po en q,ne P.::o.c::;.ccio e sc:r-i bi ó el Die c::u:'.!erón- R un Car.!­

po de c:-ir:~n"'s ~t nuerte, !·'"ero :pres~:ricj.Ó un?. eridetrd.a, p12ro ésta c?.u-

se.~.?. pe!"' <?l vir11s Ce le". corr'.!pción hnañna. Los: o.ntic.tos señores feu-
., 
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' l i 
i:'P.lºs incleses d~spoja:an C"! s~s ti~rras a los caro:pe::inos Y los arroja-

!. 
! i 

bnn P. l:a m..-.ndicidad y el crinen en lo.s ciudadP.s, pues la noo.ciente indus-; ! 

tria de la 1P..na result~ba entonces ~~s rentable que la 
¡: 

ac.:ricultura trn- : 1 . : : 
dicional. L?.e ºviejas ci2.ses de ac;ricu1tores, por c~.usa de .. 

'! la desocupaci6 • 
' ~ ; 1 

y el hp.mbre, se ha:bian conve:r-tido, en hordas de crirr.inales y ladrones que, '. 

asolaban laS ciud.:i.des. L.;i pi?na de muerte se ejercia n:~siv.:irrente sin re-

~13 .. 
sult?.ci.o alcuno. El !'nstoreo, idcaliz~do por la poeEia buc61ica, se 

r..ab1.a convertido en un azote ir.iplt-.ca.ble, dd's:poble.ndo y depradAndo los 

car.pos, y la idea del pastor cuidando a sus ovejas había dejado en esos 

t'ie!!lpos de representar un est~do :po~tico y subline. El mundo ideal ya 

no c~bia. t"r.. esa isla, h2.bia que transferirlo a otro rnundo, a otra is-

,¡ 

1. 
' 

le., rr.:undo I>O!"" construirse con la referencia ne(;ativa de la historia. 

e11o, la 11 evasión utópi~a11 represer:.tb la "creación de un nuevo ·mode1o 

i 
Por: 

norr.:i.:=.tivo, h~cic. donde C.ebian enca!!'.inarse los esfuerzos de 1a voluntad 

hu!:"1an?... LR pro~ia ;..uerte de Tcl"':.ás l·~c.ro, por sus if.eas, que lo 11evaron 

a neF.arse a ~as de~andas del rey, des~ient~ por si rrásha la idea de 

que la_ co11st2 .. ucción tle su utop~a re?reseñta una for::a. de evasi6n sin 

i 
' 

¡ 
l. 

J 
consecuenci?.S p?.ra el r.undo real. S11 disc-..irso se encar.:ina a 1a construc-; 

ción de un nuevo centro ideológico, a.lteriiativo a1 existente. 

Rot~sse~.u -v lrt dieoiucif:in de la Arce.día 

Dos ci.e 1os libros que en r.ie.yor esti?r.::t t·.1vo Rousscau fueron 

le?. litct'\Ía d~ Ton!-s J.~oro y el Rcbinson C:rusoe de D::::.~iel De:f'oe. 2~ A?rbos 

..:__ 1"er.!"esentan, modo distinto qui:?"?.s:~ el ,..:!i to d!?l paraíso "o.ce~.ñ.ico", 

"J!" l?.s islas qne ~irvie=on Ce e~ccn~rio d~ evasiDn, en seP..doS texto·s, 

1 
1 
! 

i ,, 
1 

1 

1 

1 

\ 
se !;i t.u~.bí'.n, i?::ag:.nar:!..amen te, aled.!li!.F.s· ~l contin?!'! te ame ri c:\n.O, :para ser! 

! 
más preciso~, a1 E.r~si1. L?. sol'.tción, sccia1 en un caso. y literaria en 

' . 
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el otr~, e.pe1aba a ur, idi;-a1 sir.:biótic", la 11bri.rbP.!'ización" del occiden­

tn1 en el. sentido de reconquistar la cultura perdida de 1a D::\tural0za y, 

al cismo tie~po, la ilustración del abori~en en aquellos aspectos po­

sitivos de la historia que no alterasen una ~cosis hunanizante con el 

r:1Undo na.tura1. Pero parece ser que de ar.r:bas lecturas Rousseau sólo po-

d1a ver el priGer novimiento que era el que, justarr.ent~, le parec1a 

pertinente: el restablecimiento de la bondad natÜral. en el al.Da desña­

turalizada del ho~bre "civ:!.liz.ado11 ; porque la idea de la suporioridad 

rr.oral del 0 salvaje11 era pa.ra él )Jna creencia inconmovible e indiscuti-

ble. Ere. par tc;i.nto deser.ble que el aborigen se mc>.ntuviera en el estado 

de inocencia en que se hallaba,· exento de las necesidades perniciosas 

de la •1c·.1ltura". Frueba de ello i;s una Carta a d 1 A1 aml:ert sobr·e los es-

-pecté culos: en la qt:.e se cpone a qu~ se introduzca el· teatro en S;.1iza, 

pues la c•Jltu:-a ci.ra!::.á.tica iria a deturr.ip.r la inocencia de los car.:ipes:t­

nos de sU patria.30 Y la obra que !:'layar influenci2. hF..bria de ejercer 

en 1a nueva_burE.Ues5...a, el Err.ilio, pone como ejeC1plos.para 12 educa.ción 

de la n~ñez europea las prácticas y costuobres saluCables de los "sa1-

vcljes" ar:ierica.:!los, tal y COI:lO las veía e1 autor. A las crítica~ de sns 

adversarios, QUE' P.rC'J.t:!ent~ban en contra de su visi6n idil1 .. c~.,. e1 gine~ 

brin o r~spondia sier.:pre de ':'lodo ev::.si vo ~·, 
">;1 

a veces,hasta absurdo.~ 

T?.l y corr.o se ex:pre!'-"=a :!.a r..oci'bn del !1bUl)J: s.:;.lvaje" en 1a tri-
' , 

lct;ia q1:e la :fue perfeccion~ntlo, ~1 D:l.sc1:.rst' sobre l:"ls c~L~nci?.S y· lns 

,?rtes, el Di~Cl.":.rso_ e:obre le. d!".;:-i...:.'7ltP..lC::9.d y el E:ril-io, re:presentaria :Js-

ta un :prciceso -:?e in~~enci&n q_t:I?; ceno e~ ::io_l c:?,so ~e v:.rf1.lio y la A:--ca­

clié\, se df" r;er~::i.er.a{._ee ·les :;.une rosos testi~1onios qlle r.escri ben a.nti. t~-
tic?.-:::·~nte ese ~~~do idenliza~o. Rousse~u, co~o el p~eta lntino, no hi-

: í 
'1 ! 1, 

i) 
¡: 

l 

20 otra coc:a c;u~ tr.r-.nsfe1·ir a G"S9' ?:?nndo :-r:!.~.itivo que, 

l 
1 

co~o ésté, r.unc~ ¡ 

i 
. ·--~--~ 
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ll"'e6 t>. conoc~r, la r~prr4 ser:.t~cif>n cl~::c:icr-. de lt=t. c-dn.c! aor<:".d!l. Para 

Ro:isseél.U, e1 crtst:.?.nismo había é'.1Pjad0 al honbre occic!entR.1 ele la 

natttre.leza, ~ c~n ello, lo h~.b1a rr.utilado. Ahora, compr-.rando al sal­

vaje e.r.ieric:an·o cC'ln el europeo, se revelaba. C!Ue aqu~1, funra del Evan­

~elio, habiB. sido infini tam~nte más f'eliz,. Sin el cristianiemo, habla 

ioior;ido el hierro, ~t, sin t?ste, no 11ab1a :ria.decido 13.e: cn.dene.s de la 

civ:!.liz!'.c:fJ)n. El s<>lva,:le viv1A en libertad. plena, sin conciencia de 

la necesidad Y sin padecer la esclavitud del ho!nbre por el hor:ibre. 

Ho tenía la i:ierniciosa conciPncia del dinero n1. de los n;etales precio-

sos, y la n~turalez.:-. le obe<:quiaba con todo aqu.ello q'.le no ce si taba 

pa~a subsi~tir y para llevar una e:x:istencia p1ena y dichosa. Su des-

nudez T-ª~atl~siaca er3 la pn1eba de que no conoc1a 1a ~ald~d y de que 

vivía en :perr.:.=.nent~ est2do de inocencia. Sus costunbres eran sabias 

~· sal"Jdables, con la sabiduñ.a de· 1a ne.ture.leza que era la finica qué 

el ser h'.0.?:!e~o deb1a i?:.!i ta!". 

La.id~~ de irentificRr l~ eñ~d de oro con la situ~ci6n de1. 

inóio et.~er:!.cano está lejos de ser arie:inRl C.el fi16sofo ginebrlno, ni. 

:::iq,'.tie!"'~ es ttn hallazgo inédito del siglo XVIII. Los criollos. ya. la 

ñ?.b1an er.presadc, desde el si&lo XVI, coco une. i"ó~a de reiV:i.ndicar 

su f:eo_:rr.?.fS;a. En el s:if"lo XVIII s: produjer:on esfuerzos diversos pa­

rP. de~ostr:~.r }1rE>.cicnaJ. y cient1.fica.-nente 11 qt:.e 121 .. ed.?r.d de oro de la 

Ant:!.g'Jetl?.d cl~.sic.;:-. perviví2. en ·los 11 sA.1VP.jes" C:e1 ?Tu.evo l·!undo, cono· 

• el. del jest;.ita tToee~h F:-~.n~ois Lafi"t,;o.u .. que ccrr.~ltsb un extenso tratado 

sobre el as:nnto.32 Fero r.:ás que ti.!'i.ó.C±r un nuevo e2e~ento al mito, 1o 

Clt1e ?oltsso:;oa·..! 11izo tuvo el carácté.r de ur.a revelaci!Jn, en el rr.oJ:?ento 

e!l C?lte !.a Clllturé'. co::ntrel, por su propio desencanto c!e la civ:!.lizacif;n, 

Psté\[Ja ureicla de i~"\rentar: que la nostalgiE'. de J.a crlé'.c? d-::irad2., ta!l. !~r-
; ., 



: .-.. 
~;;· ~: 
,- .. -
:..·. 

35 

car.:ente a1i:ier:ta.da por la cultura,. se desvanecS.a ;pnre constituirse en 

una realidad. El periodo re1tico anterior a la civilización corruptora 

-estaba al a.lc.;-.nce de la nano. Baste.ba con escuchar la voz in:r.anente de 

la n.:.-.turR1eza .que; por ventura, vivía e.tí.n en todos los hoT"'.bres. El abo:-~ 
1 

r~gen a~ericano era el enisE.rio .~rovidcncial para castrar al ho~bre 

occident~.l el retorno e. s..i casa yri;.ipenia, a su r."!~d:"!? generosa que lo 

. 3.co5eria ca!"lo .a todo híjo ¡:ródieo. La f.'"l.:!.sión histórica del indio ar.::eri. ... 

ca.no era la de una c.nunc:. e.ci6n, éste, di~frutc?.!lr.10 inveteradacente de su :: 
" 

libertad, ja!r.á.s opt.n.rl.a por la ciudad envilecedora. Es· por ell.o q,u.e e1 

destinate.rlo de P.otis::;eau !10 era. ~1 e?.lvaje, p~·es él. no ne ce si taba de 

nin[".~na prédica ci vilizatcria, sino el europeo, v~rdadero impio. 

!\ 
¡ 

¡ ·. 

Pu ... de decirse que la oper~.c:~.ón realizada por Ro·..is~eau consis­

tió en interneliza.r en la ccnciencia in di Vidual la idea de la naturale-

za. :El hor-:bre Ceb-=ria ?.:prenrJer e. leer en ese "libro abierto de la nat-:J­

raleza11, ·c;.ue ·había. consti.tuido un tópico CJ.~sico, pero· que· ya no e·st~ba 

más en ni.neuna dir.i~nsi6n il!laginar:ia, sino dentro de1 hombre I!l.i_s:::o. C-:Ja..9l-i 

do la raz6n de la ley, o de la civi1iz~ci6n, se contradec1a con la ra-
' 

zón n?.tura1 o!Jrlrrdendo los sen!iaientos nobles, era 11ci to opta:r; por . 

los desitmios de la n?.tur?.leza y liberar el sentimiento de los grilletes; 

que lo postraban. ·La re.zón que asist!a ·a la joven r.{tbil en vincularse 

sexual~e!lte a la p;.reja a!:P.da, si el p?.dré quería obligarla a c?ntraer 

nupcias por al:~na razó:r!. soc5.al o econól".'!.ica, es la tesis centr?.1 de la 
1 

!\t:eva EloS.sa. Su pen~a'.'T'.iento se exp!"'esa a vi:ces bajo la rorca de sen ten-\ 
' . 1 

c:ta !'.'-rcf~tica, co;no cuando dice, refiri~ndose a los personRje.~· centrales¡ 

de esta noyela, "q·Jie!i no idolatra a ?ni 11.Tulia, no sabe lo que debe a.mar;\ 
¡ 

q_uien no es amigo de Sa:tnt-Preux no poC.rS.a ser !!d. ariie;o"~3 El ~xi to avo.-\ 
1 

sallante de Rousseau ~ued~ rr.eC~rse no sólo por la ola ~recier.te de sus ¡ 
: ., 
j 

J 
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parti~nrios, sino por la en1oquecida ira que concitaba entre los t~~­

dicionalistas. Un !l~.isano suyo, c&dico fan:.oso de1 que se hab1a distan-

ci~do, 1o anatematizaba de la siguiente !ormai 

Yo desearía que este infeliz muriese¡ s!, rep:t.to, bien qu:t­

siera que estuviese rnuerto, porque sus des filtimas obras 

/-el Centra to social :r el Er.tilio 7 hé.".n de causar r.tucho 

- r:ale f"i cio. 34 

Al concebirse a la naturalt?ze. cor.io el rnt"'ro tránsito para el 

viaje interior del ser hun:ano, la anti.e.ta arcadia pe.!'dif:> sÚ amena soci.a·\ 
l 

bilidad i?r.aginnr:ie .• El entusiasta grupo cortesano que- se· transportaba a: 
l 

munC.o id~lico para coní"raternizar, can sus disí'races pe.storileS, fue 

desplazado r.or la imaeer del person~je solit~rio, en ato!T.lentada siD- ! ¡. 
biosis con el r.?undo natural, en un Cespeñadero introspectivo que lo con~ 

! 

duce sie:rpre a 1·a pt~dida del equilibrio clásico, a 1a dese.speracif:>n, ! 
1 

a la locura y a la r.~uerte. Le.". conv·encibn, el antifaz, perdi6 tambif?n su¡ 
• 1 . 

sentido, corlo e1 medio pará trasvoner la froñtera ent~ la real:I-.?~~-.~ ¡· 
la f"antas~.'a, e.1 hombre D<:J tenía ya la necesidad de velar los rasgos de 

1 
su :tnBiv:i.d1•P.J.idP.d, 1 de su ~' para poder renacer en la ig-.ialdad con sus ! 

iguales, en una confraternizaci!m ao-tificiosa y perentoria, P.uesto que,¡ 

ahora, el. ~ovir-.íento consist!a en seguir el camino opuesto, en aislRrse ! 

de los den!>.s para revel?.r su individualidad perm?.nente e indisputable. i 
. ! 

La nueva f'raternid?.d huna.na ya no Se realizRrÍ·a, en la diriensión horr.olo..:, 
i 

e:adora de la fantasía, del artificio, Sino en el renacimiento. de
0 

l!!B in-: 

1 

i 

1 

dividualidad.es, de lns difeorenc:Í.él.s, ·de la orif:inaliCad, esencia verd~-

dera del espíritu hu~ar.o. El propio carácter gregarío Ce RoÚssea~ así 

lo ~.nunciaba. A ~<':rtir de entonces los hor.ibres ser1an ·ig'.lales, como ha 

definido L<:'!opolC:.o Ze~, precis?.nente por ser distintos. 

1 
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Y cor:i.o c~a de e::.?erars~ el tópico cl?.sico d~l locus anoenus 

tan:.bi~n se disolv:.b. Te6crito, en uno de sus :tdilios, concibe e1 para­

je ~m~no co~o una isleta rodeada por la selva impenetrable, de ese ~o­

do hr-~c~a resalter el lue;ar predil'2cto :frente ~ J.a naturaleza nmenazan-
·. 

te, pero a ia vez :fe~undante. Ahora, con Rousse~.u, 'el paisaje que r.iejor 

pod1a sir.:bolizar la com:rleja al~a. del ser hut?:ano, con sus prafundida<!.es 

ctónicas, era precisareente la selva umbr~a, los bosques os~uros Y uis­

teriosos, y éstos eran, preci~a~~nte en la visibn roussoniana, el habi-

tat de los salvajes anericanos, .pueblos cazadores y recoll'!ctores. De es­

te modo,. Dion:1.eos volvía ·a reinar Sobre la tierra. 

Que todarla vivir.:os bajo esta visión de la naturaleza lo de-

?I.uestra el ininterru:n::iido :r.oviniento del siglo XY. que t:J e!!de e hor-o1ogar 

el o'..1ni!o in~igenR aaeric&~o con el de l~ anti&U~ñ<".d cl~s::!.ca, no ya por 

la vía Ce le.s ser-·ejé'.nzas e.;:ol1ne?.s, F.ino ror el ca::ino nisterioso, y cc.-

de=. vez n!:.s f'asc:!.n!'.:1te di;;i J.os citos y las !'rof'~ndidades ctóñcas. L~s i"JJ.­

vestieR.c:!..one~ del nortear:erict>.:io R. Gordon \'/ass':'ln sobre los ritos enteo­

cén:!c'Js0 de les indios_ ~E"x!canos :."·el de Eleus:is s~n un ejemylo claro.35 

!lo CP.be. duC.<:> .. ¿f!" (!'lle_, en. la civ:i.lizaci.Ó~ conte!l'ipor~ne2., la_s -€-Y-periencias 

~·.... bRsadP.s en el ccnS"J.::;o de ente65er:os represe~ten e!. ~xtre!no de esa _actitud 

r:::>~~r.t:tca.. ¿Y el pr=-pio pstcbé".!lálisis f'roidia.no, h?.sta t!Uf! :punto no debe 

sn tles::.rrcllo P. la tls?"la Visi5n? 

P.ara vez se recuerda qu~ R'=u_szeé:'-.U pa!'ticipa 1de l.r:-_ tr~.diCión · 

}."!?.s:torj 1 !'Or haber_.. e.r;C!'i to Cos dra!~ns cp~r1 st:!.c~s d'e eSte g~~ero, El ~r1i­

_!:tr.o _.f.e 1~. e.lc1:..e~ ~·, otro (!Ue dejó' inconcluso, D?fr.1;LY-~· t::ste flltirr:o 

reto~A. !a t!'arlición, ~si~i 1aóa por el arcad! sr.:o, de la f?.!nosa nove1a 

er:!.g5a de J..cngo, q:1e scrvirÍP. t.?.~bién de r:odelo :l. u!la ·de las novcl?s 
' ' ·• 
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f!U'? -tl:s· r·od~!"osq_ infll· .... nci?. ejercPrS...an. en Ao1l!rice. L~tina durante todo 

el siglo XIX, P.:;1.blo il Virr.inia Ce Be!"Il;\rdin de S:t:l.nt Pierre, no por 

acaso Rnieo person~l de Rousseau. Esta novela, co~o bien se sabe, 

recrea t?.~b.it'?n el r.!ito ·riel pe.rP.1so insular. otro gran a!l"igo de Rousseau 

fue Gl.uck '!"~e, e!l 1762, estri?nÓ una obra tp.rr:b:ién de génC"ro p~stori1, 

Orfeo y E·J_rídice. L?. ter.r.encia t;&?nerel d.t;> este r.:iov:ir.:ii:nto consistia 

er!. el :i.r1eal de devolver a.· l?. Ó¡"ler.?., y a1 ?.rte en g"en.zi!"al, Ia. ·natur~-

lidnd de expresión, CO!:!.O dice Hiffhet. Al att"t-iente se integraba un tr-

c?.d.e, cuyos rr.elodra::ias dra~áticos venían haciendo furor en Europa, 

J-retpetasio. Pero lo i!nportante · én los textos ci tadoS de· Rousse..,..u:, es 

que en ellos ab2.ndona las a:=-c2.dias i:r.P.V.n!:!.rias, r.ara acudir directa­

:;;~nte al CP.r.po , e~er:t!Jló .que a !'art:!:r de él ha.br!a de seguir e1. g~-

. 3r.: 
nero operístico. - ol es:,-:scio de la mines:!.s por excelencia. 

la ~fi~era nrcadia 

DÓnde puede apreciarse !"l~.s n1. tiOanente !g, a~bigttecl~.d del dis-

cttrEiO a!"cá.dico de fines del sit;lo XVIII ~s e!l el ~U!ldo de la ctt1tura 

peri-rérica, en n-u~stro. caso, el r.rJ.ndo ib~rico, :pro!lto a desr.:r.en:brarse. 

}:o es ir..co!:'lprP.nsi~le que .::.f!.te el éY.:!..to de!:oledor de la obra roussonia:ie.., 

y el espect!>.culo ince:idiario de la Revol'!.tc:tón; este otro n:undo, r.uc!io 

;.~s refra."ctario a los ca!nbios, · por su propia coñd:i cit:in de maÍ-ginalidad, 

se h"J.biese atrincherado en la tradición. Y no es extraf.o q".le, :poZ.. la 

r.'!iZ!.:a razór::, httbiesen snr,rieo esfuerzos illl.stradcs 9?.ra institu.ciona.-
1 

liz:o.r ¿>_rc<'\.dias q,11e, en la. r::en tP.lida.d CC'!'i se!'v='l.dO!""E". de 1&.s clases dcr.i.-

!l"h!'ltes, re,prasent:ib!:".!1 1.ln vallndar e. lE. nuev?. filcsof1? .• La li.rc?.dia era, 

sin c!uda, u~a opción tr.!'r.quilizadora. ·La propi&. Iglesia católica la 

proh~jaba :::'led:!.Pnte: lP. pa.!'ticipación 93e-to!'i1 Ce :r..nchos de· suS. se.cerdo-
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te.t== y r.;!.r.ir.tros. Ezta :rrefetl~. o1Yi.rl.r'.r que el ñisc._1rso nrc;.cdico ha-

bia sido tr~dicion?.l!i:ente un disc1Jrso paec>no y qt:.e la critica que 

este discurso hab1a cult1.va.do 1 desde Eocr.ccio con su Añl':lt?to y su 

FinJ!E~» ~~ hF.b1a dirie;t~o invett:"r:::.d:-o.r:F::?nte contra los pastores eclc-. 
si~.sticcs. Aq:1ella t!'?.nsrJort?.ción r:rcP.dic?. a los deliquios ar.iorosos 

que tanto hab1an esc."lnclalizndo a los ortodoxos del sit;lo XVI, no erRn 

nada coopnrRdos con el d~reonio ·~ue se est~ba cestañao en Europ~. Y 

pé\r:odójic.ar:ente este r.iscurso :pae.:i.no :.>" hedon:!..sta que hab1.a evolucio­

nado hacia la J,.ocura rooántica, era rctorn~.do por el conservad:1rismo 

en su J?sq_~e.!':la __ del pasadó para oponerlo a las nuevas ideas .. Se da as.1 
i ··1 .. __ • 

una curiosa inversion de imágenes. Este ttundo oa~cinelizado, a1 irse 

constituyendo en su propia utcp1a ilustrada, vis'.lalizal;:'á a su antiguo 

centro como un ~unCo de~oniaco y disolvente. De.allá vienen las ideas 

resresi v~.s que corroen la ci vilizr?.cil>n. E:.."§;.._Ureciso Ír.l!JSdir QUB los· de-

r:oni.os e:.:..t~.":l.sen también en nuestro n:undo, y para ello :fue preciso for-

tificr1.r le.a fronteras rr.:ediante una cultura de "resistencia". E1 exor-

c:!.s:no cqnsi stió en erigir e. ~odo de atalc.ya los valores formales que 

lR Revolución hablé'. arrasado. Qu~ mejor antídoto q".le la doctrina de ' . 

esos cr1ticos que hab1ru:i anatenat1zado a los .revolucionarios, los ctl­

ticos Ce ?.ousseau, grar-dcs prcdica.dorns, q,.tc 1:~b!.e.n noVilizado.·a 16s 

!,'!leblcs pc:-.ra exPulsar al f'ilósofo de cuanta ciudad visitaba.37 Pero, 

tr:!-ste destino el del r.:undo peri·:f~rico, el .?.nti;;;rou.SsonianiB!l!O fue ei 

!r.ejor P.:t:iono, para que las ideas del ginebrino viniesen a anidar entre 

nosotros. Pronto los.papeles, uña ve.~ ~ás, habr1an de canbiarse. ~o­

::o ocurr:i.6 COI} A::.éricé'\ 1 ahora los a:r.!=!ricenos reivindi car1a!l el- r.:iundo 

11 cor~~T.lpidon de l?. l!!odernidad del centro, y :fo!""j:>.rÍan. de él un nuevo 

nodelo ~ental, u~a nueva utop1a, a la que rl.i.rifirian, religiosamente, 

todcs su;;: es:f11erzos. 
c. 
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J.,,:! i;;ifi.nera arcedia lC".tinoa-.eric.:i.na de fines del sie1o XVIII,· 

ya prÓ>;ir.1et a la inst.':"'Bt>ncia inder.e~de?ltistA, no escapa a este esque­

ma. P3.ra exa:i:ina.r1o, nos referiremos brever.:entc a dos c!\sos, curiosa-

mente sir.tila.res aunque insertos, obviamente, en realidades cu;iture.1~a 

diversas: los de Brasil y l·1éxico.· 

Da modo 6Cneral, el academicisr.io del siglo XVIII responde a 

lé?. tónicn f"unC.ante. o ·civilizacional del neoclP.si cismo runi:!rica.r..o. Se 

considerba que toda ciuñ:ad ilustrada debía contar neces_ariRreente con 

este tipo de centros, a partir de los cuRles la cultura ser1a difundi­

da al rBsto de la sociedad. Y la proli:feraci!>n de sené.cu1os de este· 

car~cter en Br~sil, en centraste con la A~érica Espafiola, podria ex­

plicerse, quiz~s, por una necesidad r=ucho ~ás apreniante de 1a socie-

d~d brasi1sña a.'"1.te la carencia. de la tradición universit.e.ria 1oca1 que, 

desde los a.lb.ores de la colonizaci5n, estába pr.esente en las capitales 

del virreinato hispánico. Enfatizando este contraste, escribe el hiato-

riador Sergio Buarque de Holanda: 

Comparado al de los castellano¡s en sus co~l'1,uistas, e1 es­

:ruer~o .de los' portugueses se distingue sobre todo por e1 

predorrin~o de su carF.cter de explotacibn comercial, repi.­

tier;do as1 el eje?:?plo de la coloniz<?.ci6n de la anti.g!!edad, 

en espi;oci?.1 de l~. f'enicia y de ltt griega; los castellanos 

quieren, al. contrario, conv·ertir el pa1s ocup?-.do en una p·ro­

longacibn org~.nica del suyo. Si no es co'r-;oleta?I:ento ciert9 

afirmar qt;e C~.stilla siguib hasta el fin dicho rumbo, es . 
indisc~tible que, por lo nenas, lR di~ecci~n inicial fue 

~sa .. El <:'.fán de hacer de l:ts ?1uevas tierr?.s algo m~s qué 

sin~lt:?S estahl~c::.~ien~OS CC>!nerc~?.l"?s, llevó algunP.S veces 

a los castell:-.nos a e;..pezar el edi fic:!.o colonial por la 

c~pula f: ... _7 de nodo que al cer~nrse el periodo colonial 

se habS..an instRl:o.do en las cii versas posesiones de C~stil1a 

n:i.d:i ;;enos que veintit-rés universidades, seis de ellas de 
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pr~.r.iera caterroñ.a (sin incluir 1ns de J.~~':ico y Lirr.a). Por 

dichos est:ibleci!':.icritos p.?.szo.ron; tod?.v!a b.?.jo la do:::inaci6n 

es?a~o1a 1 decenas de ~i1lares de hijos de An;rica ~ue pudic­

r~n e.si cor.:pleta~ S1.ls estudios sin necesida.d de cruzar el 

pcéa.-:o. 38 

.. 
En 

\ 
el Brnsi1, en canbio, la fC"r:r.i"l.cifln \~niverdtaria de!'en-

di6 r.lur~nte toC.o el perio~o co!cr..1.Pl, y a~n t~e?::.::io des9u$s, de la t'n1.-.. . . 
versideo.d de C':)i!i.br? .• Quienes h?.bS.an lo!,rré1do obtener su diplc:na de bn-

chi11eres er. ul.tr~:r.:Zl.r, lo ql.\e re:prPscntaba un n:eclio zelcctivo muy r:t­

giJroso ~"ª c:t~e s51o accedÍa."'l a esta posibilidad los hijas de los terrc.­

ter.ient-es1: voJ.vS..an a la patria ·con- la actitud de íundadores de la cuJ.­

tura '.lrbE!!la .. Bsto :rodr1a explic~.r esa rupt'.lra creci~l'!_te en el curso 

del. siglo X'\..'"III er:.t;-e el ?-nco:r..testa.do pol~er patriarc:o.1 del hacend::..do 

y l.?1.s nueva.s generac:!.ones :-esuelta.s :i. V:;llorizar la autcnor.út'. urbana. 
. . 

Ya t!'..'!.e, si l?.s C9.y;ita1es del virreinato espaf=ol do:-d.nabru? de T.l?.nera 

a.bsoluta. scbre el r.=isto del territorio,. la e~tr...,ctura. de la sociedad 

braOC:lañ~.; cor.:o explica ta:;;.bi~n Bll~.r.que d~ Col.anda, tuvo su base lejos 

de 1os ce:_ntros urbanos; 11y es, efe et:!. va'iente -añade-, _en las pro pie·-

dades rurales don¿a se ccn centr.? tod?. l.s>. vi.C.<?. C!e la. colonia durante 
' 

lCs pri~eros s:lelos de la oc~paci6n europea; las ciudad~s son, v:trtual­

aente, si no de hecho, si::-:~les ae·:;:-encie~Cia.s de R~uéllas. Puede af"ir::::'.r-

se, sin eze>.cerP.r 1::11.:cr.o, que ~.Ci_uBlla- sit'!.:P.ci6n no f::.e rrod:lficada en su 

esencia he.;t? la Abolic:!:ón. u39 

El l:.echo de ::.:.~e el novir:~iento aC::i.de:::icist.a brP.~j.leño •se .con-

virti.t?se en el foco :i:rrndi?.clor de l:.?J.a ct1l.l;:ura ·urbar.a y "civiliZ?.cional" 

frer.t.e a la cnltc.ra tr?.diciC>n¡>.1 de fuerte r.:>.it;3.!'":b:re. rural y patrip.rc:.?.1, 

p1..:eda c:::>ntri b•.:.ir "'· e~:-nlicé'.r es:. c.r.:.bit;fJed~d cte la li tP.ratcra arcádica 

b:r~.sile~<.>. e-:: 2.lgi..:nos de e'!.:.s- r.:?<;ror=:-s ex::oonez:.tes, ¡::te¡s éstos E'E'gu1!2.n sien-
., 
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do un :producto il.tlstr<>dc de lns e.i.\l:ts coi".""1brenaes, CO!":'O se eY.:!'!"e~e. 

en uno de los poen?.S c1eo.ves de Tonás .~ntoni.o Gonz~ga: 

Tu n~o verás, l-~ar1lia, ce!:l c<.'!tivos 

tirare~ o casc~1ho e a rica terra, 

ou dos CP.rcos dos rios cauñalosos, 

ou da ~inada serra. 

Ifá"o verás separar ao hábil neero 
do !"lesndo es!'l":er:i.1 e. erossa areia~ 

e já brilharer.i os gra.~etes de airo 

no. fundo d:a ba te:l.a. 

Na'o ver~.s derrubar os virgens r.atos 1 

que::!.nar as ce.poeirns ind~._ novas, 

serv,ir de P.dc.bo a terra a fé::-til cinza, .., 
~an~ar os graos nas cavas. 

!\ao vei:ás enrola::- nee;ros pacotes 

das decas f'olbas do chei±-oso f'uoo; 

ne~ espremer entre as de~tadas rodas 

da doce cana o s~oo. 

VerÉ'.s en: ci:t.a da esp:-.s:csa :::esa 

e.ltos volumes de enred?.dos feitos; 

ver-~e-ás :folhar os grandes livros, 

e deciñ:! r t;>s ~lei tos. 

La sucesión de esce!l?.s relativas al. trabajo rural, enuxicia­

das cor.io o:pci6n net;ativa ( 11no verás ..... ), y <i,Ü9 de- actlerdo al. esquer.e. 

cl~ .. _síco del .e.7ca.dis::¡o rep!'esenta.2-10.n _u:la FOE:..b:!.lidAd su9erior r.•ara. el 

po~t::o. urbano, por ~cercarlo a le. v1~a r::~s si!r.:ple y n~tural ·del cn:;.po, 

se asC\ci;in aqt:! sut:!.1::-:ent.e a le. i::-:nger.. del ::f:C:.$,?.~.o, de- 1?. F...ristoc!"?~Cia 

i 

l 
11 . , 

\ 

1 
1 

~X!•lotr.dora y de~r: d.atoric. de la tierra ("n!1ei!r.ar ?..s c<::.•·oeiras in1:t no-

~u), el :-nundo :f~.r:;iliar ñe 1~. a;;Jad2., :i.nacc.r:-.c;;i ble !"~T::._. el ~~oct·a,.· su=.e-

\ 
' 
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s~_ón ri:!i.'te!".?.d~~ (!tl~ sirve de contr.;.p1.~nto 2. la nuev?.. i!::lCen, n:iaa p2.sto-

ri1 del tré"bajo buri:uf:.~, rez.'Jelto :po~tic2.r.:~:ite eh la St?r.cillez de lo. 

v:i.d::-. dor-11s:.tic~ .• Tene:ios, d.e este nodo, tr2.ns?:1utado el· idea1 pastoril 

de la vida rústiCa con·e1 burgu~s de 1a vida urbana. El arcad1.sffio brn-· 

silefio pare·ce con:fieurar, no sf>lo por el ejemplo rr.encionndo, esa doble 

ope.raci6n in"a.[in1::::::ti.ca qu~ c~_racterizar1a buena parte da nuestra lite­

l:.-:,;tura 'rOl':lá!lticP.. lRtin~ar.:.t?ricc.na para ho:r.oloearse a sus l"!lOd.clos euro-

l;": s, la. construcci6n in:aginaria. de lln centro de 11civ:i.lizaci6n moderna", 

pc:o: -~ j_ustificar el esq_t~~::::a, r.1al disfrO?.z~.do, del 11 desencP.nto Y la evasif>n"¡ 

y d·-~cinos í!".le mP~1 disfraz~do, por·oue en ree.lidad los ~.rcades bre~sileños \ 
~ 

as:pirab?.n a evadirse no de le. ciudad, sino d_e la vida rtistica; a 1a que. 

por el v1!!c1.:1lo de su ori[:en :far.;:!.lie.r, se .hallo;i.b?.D fataln,ente ligados. 

CO'í.O en el caso de la A:rc?.d.ia Lu.si ta.na ·ae Lisboa, estos árcades velan 

e!! la congreg::cif>n· arcádica la posi bili:!?.d O.e nob:!'.li t~.rse, mediante el 

:prestigio de la c\.1lttt.ra, para acceder a ·1os cargos del funcionalismo. 

Q·:J.erlan tar.:b:i.én evadirse del. :_&git:len patx:.iar~a~. _re_presentativo de1. atra-i· 

so cultu_ral .Y social, hacia la 11civi1ización11 q_ue hab1an c!is!rutado en ¡· 
su te~poral ir..~ersión en la netrf\poli, no sólo Lisboa. sino fundanental- !' 

' ~ente aQ.uélla otra por donde nunca ~a1taba el obligado pasaje: la ciu-

dad Luz. De eºste ?:lodo, e1 esquena arc~.dico había perdido tan:bit!n en A:t'l--

ric2. su sent:ido clásico, y se!"VÍa de sc3.lvocanducto, o de ef!mero di.sfraz,\ 

a una incorforr.dde.d eDerzeirf;:e_, que une vez tras~adada a 1a ror:na ~e la. 

acci6n politice, acabñr1a tambí~n por disolverlo. 

'En !·:é:>:ico, cor!o .. en el resto de P.ispanoa?:érica, no.. surgieron 

" con frecuer:.cia congrec?.cion~s liti;;>ra~as durante e1 periodo co1onla1, a 

no sei- 2.qn~l1as que ·1ri.s autcriC.ad~s di:!'ecta~ente orderiaba~ :para conoe­

rr.or~.r 3.lQin. aconteciniento re1eva:ite en la vida de 1e. Colonia, o la vi-

1 
1 

\ 
. __ j 

l¡ ¡¡ 



- 44 -

si te. de u=i. persona.Je de im!,'!orta.!'.cia rea1 o ecl2si~stic8. •. Ye. que, coc:.o 

se ha se5alado, la cu1tura acad~mica era patrimonio incontestable de 

1os centros de enseñanza superior institucionalizados desde ~poca 

muy temprana. La ~e~e~cn!a de .la er.señanza superior. ejer.?ida pqr 1a 

Univerc:!.tl:id y ale:unos colegios relieiosos, hi=.cia i.mpensable que surgie-
• . 

r?.n ~niciativas, n~s o monos ~ut~noa~s, de po.rtical~res. Desde el ::4-
.. . 

&lo.X.VI .. }1)6 novohis:panos se .enorDillecieron de la ~ajestuosidad de SU' 

ca!Jita1 y su cultura, s1.rr.bolizadP. en le. Universidad. A mediados del. 

sig1o XVIJt e1 jesuita crio11o JuRn José de E~iiara y Eguren emprendi6 

ia- redai.eci&n de una Bib:':totheca 1·1e:xicane .. para demostra-r a los extranje:-_ 

ros, que "con supina icnorancia11 subesticabA.n 1a cultura novohispana1 

la cantidad y calidad· de 1?.':i producciones cientS..fica.s y cul~rales de 

los w.exicanos. De tal modo que l?.. reirlndi.cación del T!lUndo criollo te-

nía aqu!. una l~.rg-2. tl-adici!:in. 

-no deja ele ser significativo que nuestro primer mayoral. are!!.-

dico hubiese sido un nodesto cu:-a provinciano, Fray l·~p~uel l·~artinez de 

1\2.varrete. Y !lO hubiera siCo propia:r.ente U!l ~Tc<¡'-de si su eY.pont~nea 

cociregaci~n no hubiese cantado con un·instrucento, in~dito en la vida 

colonia1, q,,.ie la hizo posible, nuestro ·prlner cotidi:ano que co:menz& a 

circlllar sracias a un er.peño singular de dos periodistas de carácter 

ine..epe!lCiénte, Js.cobo Villá.úrrutia y C2.±'los l·~ar~a ·de Bustar:ante~· Llac.1!­

base esa !"Ublicac:if:>n Di?.rio de l·~~rlco y apz:..reci6 el año de 180,5. A 10s 

::,:ecos ntlm.eros, ap?.reció en S-Js pá.ginr:s un texto rer.1i ti do de Veracruz. 

por un poeta desconooido que lo dedic~.ba a los 11 ¿'.e la Arcadia l·~exice.no.0 •39. 
Se sucedie;r-on nu:r.erosos versos procedentes de diversas provincias de1 

vir::-ein?.to, en e1 ghnaro p;.i.storil, y, ent!'e ellos, los del humilde pá-

!'roca del Real de J·~inas de 'l'lé!.l!l"J.jehua, ~uya sl!:Perioridad pronto setla 
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reconocida por el t:rU!JO de 11 p:\sto!'es 11 que, sin conocc-rse, h.:-.b1e.n c~ns-

titnido ·ye. su Arcadia y '!ue, un?nirr.ern.'Z'nte, lo con'\'ir-t.ieron en su l-~ayo-

ral. Con la e~cepciftr.. de 12.s obras de Nava.rrete, los pobres versos de 

esos :i:astores carecen de interés literr>.río, a.~nque entre sus :filas se 

cont6·u~ tradúctor de rn~rito, An3stasio de Ochoe y Acu~a, far::oso por 

su seud6ni;.o de 11Un l·~c::.:ic.-.no". Pero, desae el p"..l.nto de vista hist6rico, 

' el fen1J?r.eno rr.erecer!a r.Ryor ?..tenci6n,. por hR.b!)r sido uno de los poq,u1-

si:--:?os ejemplos de ?.gre!':iincién literaria e:>:!Jontánea··en eJ. ;p~riodo colo-

nial. Podtla decirse c_"Je nue3tro rroviniento é\Cade~.iciste., en el .rr.iE:!nO 

sentido bra.sj leño de fur..dc>.ción "civ111zac:tona111 no::'.erna., se. transfiri6 

e.l siglo XIX, con la exce!"cién de la obr<?. jesu1tica. Iturbide consider6 

con:o un;i. de l?.s prirr.era.s o~lit:;acionBs del l":!per:!o we.xicv:io, la. cre?.ción 

de U!!!'. Ac?de:ia q~e lo ilu!!'.tr.:?se, ci:-irno correspond1a l'. toda "nación culta.." 

Que la creación de centros e.c.adf?~icos se sintib coco una necesidad ur-=.. 

gente, en el periodo de consolidación de la independencia pol!tica, lo 

de--:·.:c c:tra igtte.J.Dente un libro :r-ep!'Psent~ti vo de 1<:1. nen ta.lid ad libera1 

de ·1a ·prioera ~tad del siglo, el l·~rlco cons'i der.?.do Como nac;ón inde­

'r.lendiente v libre, de TRdeo Ortiz de Ay2.J.~., ::publicP..do én 1832,·. y ql!e, se-

g{tn decS.~ Justo Sierra, era eJ. 1t.1ademecu::;n de Ju~.rez. Pa!"'a el 2.utor, uno 

de los deberes ~preniantes de los ~e:dc~nos era e1 de er::!D.r una Acade-

:::ia que r-os si titara a le. altl!ra de l~.s nn.cionea r.odernas. La i::is'1a inten- -

ci·6.n se h~.ria ex!)resa -en las agrurs.ciones "roc49.nticas" ~ue se sig-,:iie:Í-on. 

Er: esa ~:::oc2., ciertR.n:e:?~e, 1~. Universic'!.ad het;err.6nica d~l conoci~iento· y 

l.?.. -ct:ltur~. escclésticas h:o.b1a dej~do de erl3tir. 

.¡ ü 

La nodest?. ri.::-cP..d:!.a :r.e>:ic<na se aproxi~inba ~·a 2. esa- idea C.e conso-

1ie'r.c'i.Ón de ttna c,1ltu.ra n!'.c:..on?.l, '!ue pa!'tiese c?e v~.lo~es ortundos, y en 

t:i.n'=o c:ue ereo. el ri;;osulté'.do de ".lna ~.sociaci6n libre y e:-:!'."ontñ..nca, y ;por 

ello .~r.1E"?:.O inédi t . .:1., ir::plicaba la cultura de1 pa~r-i.do cor.:o ?.lgo é'.jer.o y c!es-
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nat:tr::».liz.L>.dor. L::i. O!ler?.ción pof.tic::-. :r.ás ca!'E".cter1stica de la Arcadia 

~exicano. consisti6 en una for:r.a de a!Jropiaci6n de .J.as convenciones eu­

ropeas, ya!"a trf'lducirl.as a un cf>digo vernáculo:· e1 paisaje se· pobl& de 

:7.e:dcar.os, o nestizos: o~.&'.te:>res, je.rros, chinarip.?s, 

r.=.:\ya.tes, inclios, 
pe r.:uda.rcn · · 

etc. Las ninf'es' en 11 la indita Xúchi1 que a recoger 

ver"diJra, ;lntla de rr.a~ru&ada11 ; el ''vino de !.e sbos", en el. preci.?~do pul.­

que, '!que es· tP.~bié:D. don del. gran padre L1.éo 11 , y 1a patrona de la Arca-

dia, en la Virsen de Guadalupe. 

A le. ·~u·erte del l·~a~·ora.1, e!l j1..1lio de 1809, e1 

chf> J.~. OC;>.s:ifin p:o.!'-3. rz=:i.liz~r u!i ho~e!la.je p1JstUI:lO que ·se 

grupo ap~vc­l .... 

conv:!.r:ti& . en 
nnP. conf!"?ter~~iz?.c:..ón élr.cádic:> .• !~?.riano :Sa::-azábal, piembro de la Arca-

dia~ hizo el n:slo[io de. Fr. !·~.s.nnel ?·:?.rt1nez de J:=-v~.rrete; o se2. Sueño 

r:i tclÓ9-co de1 É.r-c::i.Ge Anfriso", que es casi u:ia de clarc:?.cif>n de auto!lo-

!".1a C\tltu::-;:;.l y c¡ue, en este sentido, rPsu1ta yr?c11rsora de_ 1a 11Alocu­

cióp a la poest~." de Lndr~s: Bello. El peer.fa se inicia con eY..hort?.ciones 

a las rius?.s :rP.r!l CJ.tle &.bé'.::tf.onen Europe. y vuelvr-.n :tos ojos t>. A!:~rica., 

y les advierte ~ue, de no venir a i~epirar a los escritores aneri.canos, 

este Cont:.t:ente ins:Firará. despuf:s· ?. los .europeos: 

A:::f.rica bl~sona, s?.c:-es de?.s, 

~· forr:i?.. en ella toda su codicia, 

o de que vos 1?.ctéis sus h:tjos ca.ros, 

1 

1 
o de ser de los vuestros l e·~ 40 a ~e ..:.-.1..za. 

. 1 
\'e-.i:cs tr.nbién en estR .l\rc~d.ia rr.e:..~ca:na, aunque er.:ibrion'.aria y-\ 

J.as nuev:is -¡ 
utcr>S."s nP.cicm~.lcs latino?.,-:er:icP.;,e.s. El P.squcl'la cl$,sico de la eve.s;tln 1 

.resistió A.Ú~ ,;_.,._r~os siclos a ese otro esque:':'!a !'orr.:nlt=-.do po!" l\'loro, baáta l 
' 

ti id~r.:ente, snrQ.r les ele!l':.;ontos ~ue ha"t:rán de con~ti. tu.ir, 

i ' que e1 nuevo orden men~a1 se inpuEier?. p1en~nente. El mundo idP?.1 hab1a 

' " 
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sido, co:i:o res·.1l~acio d~ un proceso de invenci6n, tra.n::frrido a1 futuro. 

-Ln.s: in?.e:er:.es que, c!e un la~o y de. otro, lo consti t'.lJ·eron no er:ierg1nn 

de i:n.a comprensi6n pleria·,de 1t".s limitaciones y recursos que el 1<?.do 

.opuesto o:frec1a.· Si Rau·oseau vio sol~mente el rnovirni ~:.1to de sen.do de 

barbarizac:i.•ón de Robinson, los latinoamer:!.c.:.:.nos sólo vieron el Car.Ji-

no civilizat"orio de Viernes, :porl"Jue la operacif>n ~e~iante la cual 

el europeo habia destruido, en la for:r.ulación roussoniana, la v'i"éja 

categoría arcá.dica, se sirvió de una irna~en idealizada, m1tica, del 

I!lundo primitivo de la periferia. Ahora, el honbre del :nundo riardna­

lizado, se· servia de la im?..gen mítica del hon'!'re "civilizadoº del cen­

tro, y, por lo tanto de la vieja catcgor1a ya disuelta por a~u~l, ·Pa-

ra fíncar en: eJ.J.a su u~o:p1a • 

., 

:· 
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·1. Ip~C.: .. o Ac:i.:!.co, PoP.tas 1:uc61'1 cos r=:riei:::os, cor.. nota~· explicativas, 

C!"iticns y filolf>gicas. J.~€-:::ico, Ea .• deo la Ac:a.Cer.ia J.ft>j:ice.na corres­

!)ond:.Pnte Ce la P.cal Ec~:::>f.ole., l.,r>rentE>. de lrr.P.c:i.o Escv.le.nte, 1877. 

:O· X!• 

2·. Cfr. Jni.~e Fitzr.laurice-l·~elly, 1=:..~torin. de lA. 1:tP.:-ati1ra esnafiol'!:\, 

desde !.os or1r:enes l:.nsta e1 año 1 s,ioo. Tr. del inel~s r,or Aclolf'o Boni­

lla y S?T'. l·f~.rti~; con ·un estud:to p~elir.inar de l·l"lrcelino l·'íE-1:1-t?ndez y 
- , __ .. -·.· .;"; 

Felayo~ ?a. ed~ J·:!'.ñrid, Le R-~Paii~_:--J.rod~:I-~e~ ~.~ .• CB:i.bliOteca dé Juris-

pn1C1?-!lc:..a: Fi!csof'!a e ::;irtor:i.a.), !'· · 285. 5? refiere a1 fr:io.ile :Si:i.rto­

lom~ Por.ce, ·<!1:e escribió una "~Pv:::te?. p:-.rodia", l<:'. Cl:.!"'a Di~r.a e lo di­

vino { 1 55Sl) ,_ ~~· P. Se1:!'.stián de C~rdob:t (1 577), c¿,!:iBn tra~tcrr:f> a 1as 
' 

obras c!e Bosc~~n y G?.rcil9 s~ 11 ::-. lo Ci ~no, tre.slaCaCas en oaterias 

cristi an?.s." 

3.1.~ru-.ue1 ,11?.Ve.rrete~ I:o~r.??.s. in;ai tes; a:=n:ites bi.of.rf:ficoS C.e D, Carlos 

!~. de :=u~ta~ante. l=P~:ico, S0ci1?dad de Bib~ióf~los ;.~e:dcn.n~s, 192~. 

4. l!e!":::ann Erl'."ch, La. rr.1terte de V!rñlio. J·:ec!rid, Aliruiza F.dito:-ia1, 19eo. 

~n el ".t;T:~rañice. Ft.~0ntP.s dcc'.-:-:.~ntalcsn, !J. 486. 

5. IpP.r:dro Aceico, ~· cit., ~· XIV. 

6. I:r~ndro Ac;:icc, C!:~os 'Po~ti.cCs. J-:~Crid, ~st. T:!.:!,:-of;r1-:.fico 11 St:'Cesores 

C.e F.:t_vac'!rn'='yra.1•, 1 E96 (Co_li:cción rll? escr::.t.oz-ee c,-..ste11EL'lOs, líricos). 

Cit. por .l\rtt1ro Rl'!'ii.rez Treja .en stt e:;t11dio 11 ?oe!'.::!.a !:_rieE-a a tr.?.V~s de 

>:icano 1
•: .... ?! C,.l_tura Cl~sica y C:·=:.tura !·:::--.-1.car.ro .• Cn??fc=-enc-t f'IS. !<é:dc~, 

¡ 
'j 
- ' 

1 
1 
i 

' ----
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Ur:i vo!'side.d !:::-.cional A·it&no:::a de nf>>:ico, 19e.3 (Cuadernos del C•n tro 

de Estud:.os Cl~.eicos, 17), pp. 115-150. 

7. Antonio Josf? Saraiva y Osear Lo~es, Fisto'ria d3. 1i teratura Portú.-

gueña. 12a~ ed. corree. y actual~zada. Porto, Porto Edit., 1982. P• 

65?. 

8. Ibid~l"I., p. 66~. 

~. E_Cu·ardo Young, Obras se1ectas "de.;. --~l=purga.das- de to~o Crr~r,: 7:.i :/-
; 
! 

--- --- . ··- 1 
tradncidas del ing1~s al castellano por don Juan de Escoiquiz, Arce-

Oíano :?e /:lcn.r=i..2, y C?.n.ór:.igo de 1a Sei.nta Iglesia dP. Toledo, Sumi11er 

de Cortir:~ Ce s. P.. t;!U?.r"tR f'~ic~ón l~ . . _7 ~e ee:pe!'lde !?r- l·!~xico, en 
\ 

:!.:;-. I~ibrería de G?lv?n, :portal cl~ Aguetinos. 1 f\33. 

. '\O-. De..nte Alichiert, 6 can';os do "Para< so. _Tr. de-_ ñaroJ..do de Canpo~,. 

ed. bi~ng\!e •. sao Pnulo, Editará :F.;~t~n;( Ltd·a., Instituto It?.liano diC 
. •.:. .·- -- . . 

- ... ,. ,. .. 
. - ~ ·: ... 

11. Jos1a G:1lher::.e 1-ie=q:iior, 11Sitt,_"a.cióñ . C.e~ .·~s:eri ior~'.',. e~: .. A;~ric~. L3t:!.::..:·,1 
r..a en s\1 ·1'! ti:>!"':::i.tu.r~. Coordinación ·e J..ntrodu.ccif,n de C~sar ~~rnár..dez_ 

.... 

G:!.lbert ·r.i~bet, Le. ir~d.iciól!... cl~sicP.. Influe;.cias gri'eg::?.s y ro:ie.nas 

i ,, 
! ; 

l 
' ·j 
l 
i 

1 
1 

· I 

. i 
·"l 
' 

·J 

" "'~ 

'?!1 1c-. li tP.rr>.t\1rP.. occ:!.Gent~l. 
• . ·¡ 

Trad,. t!e Antonio A1atorre.· ?-!é:;:ico, Fondo de·¡ . . . 1¡ 
C~l t~ra Econó::ücn, 1 >78. 2 vol_s. (Sección de· Lengua y Estudios Literario~: 

; 

'101.-'I, P• 2A3. 
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1 5. Ernst ?.obert Curtius, Li teréitura euro'Dea y Edad }!edia latina. Trad. 

dP. J·~ei"git Frcnk Alt't.torre. y Antonio Alatcrre. l·H3xico, Fondo:. de Cultura 

F.ci:inónica, 195~. 2 vals. ( .~~cción de Len!:UP. y Estueios Li terRrios). 

Vo1 • .r I, p~. 263ss. (~~y rei!T.yiresiÓI? d~ 19?5). 

1 6. !!ighet, I'bidel'!. 

1 ?; R. Gordon 1'1e.ss:or.., Albert Hofmann ·y C?.r1 A.· P. Ruck, El canino· a·.· 

E1~. Ur.a solucif>n a:!. enizr=.a de los r.r:lsterios. l·:éxi.co, Forido -'e 

Culti;,r?. Econó:r.icc. 1 1 ~80. (l3reviP.rlos, 305), p. 61. 

1 B. Sob!"'e el "~::!.nboli.i::~o ~el ce!!tro", cfr. !·!i!"'cee. Eliade, Irr.~.genes y 

sÍ:".'lbo1os. E!lsayos soh!'"e el sinbolisrr.o c:ágico-relig:ioso. ?{:?.drid, Taur.is 

·· Fdic:!..ones, S. _l!"., 1974. 

1 ~. Higñet, Jbider.: .. 

21. C-~rtius, ~ cit~, p. 273.· 

22. Fitz::-aurice-I:i:al!y, 2!:• cj t., p. 282. 

?C!'U1~.!', 1 .21): ~· 45. 
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2ft.. El escritor brf'-silt'!ño ftfonso Arinos de J.!'?lo Franco identifica la 

1.si~ de le. f'ant;:i.sil\ de J.~oro con la <let Fernando de lloror.lt.P. 1 Frf>xica a 

la costa brasileña. Cfr. su libro' O ind-t o brasileiro e a Revolus:'Elo Fre.n­

~· As oriffens br~sj.leirt'ls da teor.ia a.a '?o.ndade .natural.; ~o.ªª Janei.-J·.: 

ro, Livra.ria Josf! Olyr..pio Edit., 1976. (Cole>ªº !locutr.entos Er'esileiros, 

7). PP• 79ss. 

e1 
25. Sobre la ide~ del rlesprec~o )?c::~/ora, Af'or..so Arinos recuerda q_ue rae 

Vcs¡n.ici<? q,ttien, en sus diescripciones del s_;ilvaje brE'.sileito, hizo notar· 

el .F ..... '!!J?=:-.Y_~-~r (!1-l.e_ ·--~~~s ,~ndios ·ccnce_dian. ~.este r.t'3ta1 •. De ah! l·~oro habr.18. 
. ,i_ · ..••. -.-·-· .;:_:..,;;;:;:.. • ......... • .:._ -

tor.;ado l~~ ref'er~!lcia r;éra d~c!r en f7"l 11.b~o q'-te el oro deb1a· destinftrse 

a les M~s sórdi.c".os !i.enes,teres, cono la confecc~ón 4e bt-.ciTI.:r:.cas9 a fin 

de q!!e lo.s horibres ?erdil;'sen _la superst1.ci1'.n d~ su va2or int~!:_1n~eCo~ 
. . ·~ . . 

L~nin, lec;:tor de Utop1e., r.abr~e, e. su vez, retcrrP.do 121. su.eerencia" r-B.re. 

da.~ ~a 1a·desapari~i6~ d~1.cct~1 cdco·va1or de ca~bio un car~cter n~s 

cient1fico. ~~' PP• 84-8,? 

'i· 

,· 

26. C:!'r. r-:ircea Elir.de, óu. cit., pp. 11-12. 

-27. Jbi~e"'••:!'P· 4)-42. 

28. A fon so Ari:ios cita: una inror;;iaci6n docu?r..en tad~. poi- t.ra:-x, en La" ef!- .. 

nee:ts de1 canitel, seg{i?l la cua1, durante e1 reinado de E1J.riqt1e VIII, 

?2 0p0 pe~sonas 
1
f"uer0Íl E".hort:adP.S ~or .va·gabundos O lleV?..T una vid.a irre­

g'.l1ar. _RP~uerde., \.Rs1._;iis-::io, que 1·1?.!""X fue lE-ctoz- de Utop1~ y que se im-· 

presicnó viv~re~nte qon los relatos y refl~d.ones del sa..~to. Ibi~., 

P• 8.4. 

l ., 

1 

1 
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\ 
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. 1 ., 
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29'. Af?n:::o . .e..ri~os r 0 coee 1a inform;;o.ci&n .4e Q.Ue, en une. carta .dirigi~a 

. al. editor D-~1chesne, f"echad3..·en 1764, e1 f"ilósofo ped1R. 1a Uton4a de 

J·)oro. Y, por otro lado, el historiador brasileño escribe : 11E1 Robinson 

Cr.Jsóe fu~ un libro es~imad1sirio por Jean-:Jacques. T~ en cuenta 1o 
, 1 

: . :¡~ . 
tuvo q".le, en su tratado de educaci!:>n, al habla:- sobre la biblioteca de: ': 

Er-i1io, declara enfática~ente que ~sta se conponia de un solo volurien, · 
. •. 

que era la naºvela. f~r.:osa de D!lniel Dofoe. u. Ibidem, rPspecti va!!':ente, pp. 

178-179 y 1eo-1e1.· 

. i 
'j 

• 1 
. 1 

·¡ 
! 

32. Joseph Frr.!l~oi.s LRfitau; l·!oeu·rs des sauva.ges amériou?.iñ.s com"Ccirés -·; 

aux :::oeurs des ~.ncie!ls te·r,;,,. (1724). Cit. ;:;or Afcnso Arinos, Ibide:n., 1 

pp. 155-157• El pañre Lafi tau. fue atttor tanbién de_una F.istoire des :;~;\:.:{J 
. . . . . -.. . -. ·. . - -. . . '': ': .. ;' _tr; 

Cécouver.tas. et con out tes des Port1tgais de.ns 1e N!>uveau-l·~onde (1733) • J 
- . ! 

en el que expresa la tesis de que .la evanEelizP.cifln de los indios ar.e-' . . 
! 
.! 
J 
1 

• 1 

de la reforma protestan~e"! C!'r. Si1vio Zava1a, Ar.if:!!'ica .. e!'l ei es"Pii-ittt· ·:¡ 
.- •. --¡ 

franc~s de).. siglo XVIII. l·~!>x:tco, 1949, P!'• 235es. ..... .. : 

Cit. por 
33./A!cr..so Arir..os, Ibidr--rn., p. 202. 

.. 

34. !b:!.d1?m. p. 199. "\ 

l 
35, ?:. Gcrdcn \!'.,~ss~n ~1 f.!, .Q..!!• s:!!· CC\7-0 e=p~r..dice a P.ste libro, se in..,; · ¡ 

j 
cluye 'Jt'! articulo _s:1scrito. por \'!a2son y otros investic?.dores, "3:iteóg-e- i 

nos0 , r;nblicado er. el Joi:rna1 of Fs"7Chedelic Drt;.;s ('\;ol. II, nfies. 1 y 2,: 
1 
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e:-.~rc-junio r~e 1979), ~n el C!Ue :r.ropt:>nen el tér~iño "enteó¡:;.eno" :·nra 

referir3e "a lr--.s drogas cuya itle:r;ostión ?1ti?ra la 1nente y provoca es-

tados C.e posesión extá.tica y chan:ánica. 11 pp. 231 ss. 

Y-' ~t_.-.; 
. ••J 

' 

3?. ~4utores cC!T.O J:icolá.s Sylv'?sti~e _:;iert,."i.er,. Clp,ud::i.o Francisco l{or.notti?, 

A!1tonio V!"lsechi, entre otros; vid. sobre t>ste :fenómeno el. estudio 

de RP.Úl CE>.rdiel P.eyes, Del modernis:-10 al liberalisr.io. La filoso-fía 

de l·!e:!lue.1 t·~<lrÍa Go2:.riño. H~;.:ico, Universidad Racional Autónoma de M!?-

:r::i co ! ,-.1 981 ; '"'én -especial. el.. ce.pi tu lo 11 Cotlt·roVersia sobre; la_ fil6Sof1a-fía .:j 
---·j 

:noderna••? !):p. 32ss. 

38. S?rgio 3".::.r.rque de F.o landa, P.;io.Íces del B:::--asi 1. Hfi,.:ico, Fondo de 

C'.11 tu!'a Eco11Ó!.'li ce., 1 955. ( Tier-!"a Firr.:e, 58) , pp. 80-81 • 

40. J.:.;=.riano Br-.:-az?.bal, 11E'lof"io C.'? Fr. l·~~.r.ue1 Nf'.varretP •• •" en !\!'a.va­

rrete, Fc-'."ls1i:s.s. 1-'.é-:-:icc, Tir. de Vic.to!'i.e.no .4Gile:-os, 1904. (~!bJ.iot1?ca 

' 

1 

l 



CAPITULO II 

RO?.:Al'.'TICIS!.:0 Y ARCADIA 

.... .. 



El afio de 1827 Vlctor l!ugo publ:!.cb uno de los libros capi­

tales de1 Romanticismo: Cromwell, un drama 11 impos~bl.e de ser representa­

do" conforme a los precAptos de la escena clásica. La escritura de esta 

obra fue una especie de inmolación, en un pa1s que ya viv1a el "esp1ritu 

romántico" pero que seeu.~.a siendo formalmente académico y cl~sico. La far·' 

·ma, en otras palabras la "literaturidad11 , es l.o que Fueo v1sualiza corno 

el objeto profundo de su crítica, en el famoso prefacio que antepone al 

drama y que, desde entonces, ser1a considerado corno e1 manifiesto roman­

tico por excelencia. La forma.que había modelado y fijado el concepto 

clásico de la belleza, desde el helenismo hasta el sielo XVIII, y que 

J'l'ueo combate no en lo aqstracto, no f?n las cateeor1as roetnf1a:tcaa de la 

bel1eza o en las areumentaciones prestieiosas de las autoridades, sino 

en lo concreto, en los ele~entos formales del discurso literario, que es 

en donde se revelaba el peso inconmovible de la tradición. La creación 

de esa obra -un antidrarna- tuvo el valor Qe una protesta extrema. No era 

una declaración ~fis, sino un acto, como los "murales ef1rneros" de los 

pintores de vanguardia, a más aún corno una ópera wagneriana. "Es eviden-

te ~escribe Victor Fueo en el PrP-facio- que este drama, con sus grandes 

proporciones, no puede caber en las representaciones escénicas; es dema­

siado largo. Sin embargo, se conoce en todas sus partos que ha sido es­

crito para representarse. Al adelantar en lá concepción de su plañ, el 

autor rP.conoci6 la imposibilidad de que se adrni tiese en el teatro es-

ta reproducción fiel de una f!poca, dado el estado excepcional en que• 

nuestro teatro se encuentra, entre la Caribdis acad~mica y el Scila ad­

r.1:ln:1strativo, entre los jurados literarios y la censura' pol1tica."1 

La for:na que deterl!1:in.aba el espacio y e]. tier.:.po dram!ltico no se pl<:l.ntea, 

nsi, como un p1~abJ.ema externo, tlE:ntro de cuya especificidad pod!a nodc-
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1arso. el nuevo osp!ritu, sino la realidad irreconciliable a la que 

éste deb1a combatir. Cromwell es creado P?-ra mostrar que la precep­

tiva neoclásica, "pseudo-aristotélica", todavia dominante e insti tu­

cionalizada, era totalmente inco1¡i:pntible can el genio de la historia 

y la "vordad":: 

Era preciso elegir entre la tragedia artificiosa, cazu­

rra, falsa, pero que pudiera representarse, o el drama 

insolentemente verdadero y que tuviera que desterrarse 

de la escena: el autor se decidió por lo se~ndo; por 

esto, desesperan_do de verlo jamás en escena; el autor 

se óntregó a-laS;: fantasias de la composición y al pla- -

cer de desarrollar en grandes proporciones todo e1 ar­
gumento que el drama requer!a, y ya que el drama no pue­

de aparecer en.e1 teatro, desea que tenrra la ventaja de 

quo sea lo más completo posible bajo el punto de vista 

histórico. 2 

Pero, a pesar de que el autor se manifiesta poco afecto 

a los pre:facios y a las notas, que 11abu1tann innecesariamente una obra, 

o que -dice- m3.s que de protección "le han servido para comprometerle", 

este drama requirió del apoyo de un 

de protesta que no se entienden sin 

~~eárnbulo, como todas esas alegorl..as} 
i 

e1 correspondiente texto definitorio,; 

o que, sin ~l, pueden prestarse a equ1vocos ideol6gicos. De este modo 

draoa no se prr.sent6 ante el público, contrariamente a lo que dice e1 

su¡ 

\ 
autor, "solo, pobre y desnudo, como nl enfermo del Evangelio, solúa "Oau- ¡ 
per nudus0 , sino resguardado por Psto. declaro..ción de euerra contra el 

neoclasicismo. Y esta adherencia explicativa que debió funcionar como 

auxiliar. para la lectura de la verdadera crl. ti ca represen ta.da :por e1 

Cromwcl1, se convirtió en el texto fundamental. del cual el drama no fue 

sino una especie de ejemplificación. 

! 
¡ 
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Las ideas que Víctor Hugo esgrime contra 1os neoc1ásicos, 

en e1 Prefacio, no son origina1es. Fundamenta1mente esa operaci6n· 

crítica de1 romanticismo consisti6 en negar autenticidad a sus 

predecesores·. Como todo· movimiento que se enf'renta a su pasado 

·inmediato, 1os románticos tuvieron 1a necesidad de .apropiarse de :L'• 
1a traCl.ici6n, en amp1io sentido, para e~~igirae como '1os 1egíti­

mos herederos, como 1oa auténticos intérpretes de1 genio c1ási-

co. En su perspectiva, 1os críticos neoc1ásicos, en cambio, ha­

bían sido incapaces de entender siquiera a Arist6te1ea. Habían 

confundido e1 sentido de 1a Poética: 1a unidad de acci6n, dice 

Hugo, está fuera de duda desde hace mucho tiempo; pero ésta no 

radica en 1as acrobacias de 1oa neoc1ásicoa, sino en una cohe­

rencia interna que a61o e1 genio de 1oa trágicos griegos aupo 

imprimir y, después de ellos, Shakespeare. Imponer las otras dos 

unidades a1 teatro moderno resultaba absurdo, éstas obedecían a 

las características propias de la escena ateniense y, aisladas 

del sentido naciona1 y religioso de ésta, se convertían en un 

mero artificio que s61o servía a 1aa medianías envidiosas y ru­

tinarias para limitar el "vuelo de loa grandes poetas". "La un,!_ 

dad de acci6n ea ta~necesaria como las otras dos son inútiles; 

ea la que marca el punto de vista de1 drama y, por lo tanto, ex­

cluye a las otras dos." Lo que importa, añade, es la unidad de1 

conjunto, en 1a cua1 las acciones secundarias se subordinan a 

la acci6n principal, ésta es la ley de perspectiva del teatro. 

Estas mismas ideas habían sido expuestas, desde los 

años de 1760, por Gotthold Ef'raim Lessing (1729-1781), en Ale­

mania, e1 autor, dice steiner, de la noci6n revo1ucionaria que 

permiti6 a1 romanticismo superar su paradoja origina1: sostener 

que e11os venían de los poetas griegos y repudiar e1 neoc1asici,2_, 

mo, reivindicar a Shakespeare, convocar a Esqui1o y a S6foc1es y, 
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a1 mismo tiempo, distanciarse de Racine y hasta de Voltaire. Lessing• 

que deseaba la crP.ación de un teatro nacional alemfui y que veia los 

escenarios de su pais bajo la dominación absoluta del neoclasicismo 

franc~s, diseñb la cstratefP_a de insurgirse no contra la be1leza· dog­

tnática do los cl~sicos, sino coritra- sus falsos corif'eos. Descubrl6 -dice 

Steiner- "que el neoclasicismo no era un ~ clasicismo sino un ~­

.fil!. clasicismo."~ En su l!a1:1burP"i sche Dramaturp;ie ( 1767-1768), Le ssing 

aplicó su nueva visión del problema al an~lisis critico d~ los· textos 

neocl1tsicos a fin de· comprobar que el ideal aristot&-lico, interpretado 

en su contexto his.tórico estaba lejos de cumplirse e~ las tragedias neo• 

clásicas en boga, pero en cambi.o encarnaba en los drá.maS shakespearia.nos.: 

Hab1a si.do un error de perspectiva de los neocl~si.cos oponer el teatro Í' 
i.sabelino ~ los clñeicoS; ~stos conformaban, de acuerdo con esta· vi~i6n, J 

una sola unidad. Si pronto se abandon& el intento de aplicar la Po~tica-. J; 
' de Aristóteles a ShakP.speare, abunda Steiner, el parentesco basado en \i 

la idea del genio y el esp1ritu trágico entre el teatro griego y e1 

belino, es una noción que prevalece hasta nuestros d!as. 

1 
isa-\· 

' )· 

Es significativo que V1ctcir Rugo hubiera dedicado ese libro\ 

a su padr<>, porque quizás con ello el gran poeta simbolizaba el verdade- ¡ 
ro sentido acrático del romanticismo, que era coherente cdn su nuevo sen¡ 

tido de la historia: no eran parricidas, por el contrario, buscaban afa-J 
1 

nosamente establecer su genealo&!a, para lo cual sienten, como todas las¡ 

vanc;uardias posteriores, la imperiosa necesidad de releer la historia. 
1 

Si las ideas y la estrategia que Lessing hab1a expuesto m5.s de medio 1 
siglo antes, las retorna P-'ugo en su PrPf"acio, no deben desdeñarse los fac­

tores que hicieron de este texto una :proclama de enorme influencia sobre 

to~o en F.ispanonmt'3-rica.. El primero es el hecho de· que la crítica se re­

firiera fundamentalmente a sU ¡iais, que constituido en la capito.1 abso-
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¡' 
lutista del eusto neoclásico, hab1a sido como era lflgico su mtJ.s resisten-¡: 

1' 

te reducto. El otro factor es la rorrna como el escritor organi.za su dis- i; ,, 
curso; hace una reelectura de ln. trad:i.ción poética de occidente, desde :1 

}' 

"los ti.empos primitivos, cuando c1 hombre se despierta en un mundo que 

acaba de nacer", y "la pocs1a se despierta con f!1." A los tiempos primi.­

tivos, cuya expresión rue la oda, el <;~nesis, sucedieron los "antiguos", 

representados ror F.omcro y su forma dominante, la epopeya. Finalmente, 

con el advenimiento del cristianismo aparece la l?poca moderna, a la cual,· 

por derecho propio pertnnece el poeta ro~ántico. La m~s alta cima de esta 

última edad es Shnkespeare. F.stas tres. etapas de la poesia corresponden 

a las tres sociedades diferentes que históricamente han poblado el mundo.\ 

La primera fue lirica, la segunda !?pica y la tercera dramática. Como las 1 

tres etapas vitales del·ser humano, la niñez caracterizada por la inge­

nuidad, en seguida la madurez de ~igno sencillo y vigoroso y por último 

la vejez preocupada por la verdad. "La oda vi.va de lo ideal, la epopeya 

de lo grandioso, el drnma de lo real. Esta triple poesia mana de estos 

tres grandes manantiales, la Biblia, Jtomero 9 Shakespeare. 11 Esto no sig-

nifica, aclara el escritor, que se atribuya exclusivo dominio al carác-

ter señalado para cada una(:de estas tres grandes edades de la poesia. 

Cada una de ellas contiene en ciernes a las otras. Cada uno de estos 

gt?neros abriga un elemento Generador al que se subordinan los dem~s 

e imprir.ta al conjunto su cttr~cter propio. Y ºel drama ea l.a poes1a· com­

pleta. La oda y la epopeya lo contiene·n en geri.ien, pero el. drama encic-

rra a la una y a l.a otra en su desarrollo." Los neoclásicos, a1 imponer 

su versi6n ahistórica da los preceptos clásicos de manera abso1uta para 

todo tiempo y lugar, habían dejado de percibir el sentido trascendPnte 

de la tradici6n literaria a la cual se aferraban.como sus únicos y pri­

vilegiados herederos. Los románticos, al disputarles ese patrimonio, tie-; 
1 

nen qua probar su filiación, es decir, como ~n todo pleito hc-rcditarlo., \ 

i 
1 
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mostrar su parentesco, los titulas que los legitiman ante la herencia. 

Y es esa necesidad la que los lleva a reordenar.la historia de la poe­

s!.a,, a rel.éP,ti'la desde su propia vi.si6n del mundo. F.l Pref'acio ofreci6 11 

por esta razón, un modelo anhelado a la literatura hispanoamericana, 

tan ureida como éstnba de reiterpretar su historia. 

"F.s el vnlor de la historicidad, introduc:tdo por el roman­

ticismo11 el qua derrumba el sólido edificio de la antieua crítica est&­

tica. Y para Víctor Puga, como para }1egel, la historia di:?bÍa concluir 

con la época moderna, porque c.l hombre finalT:lente se realizaría en la 

libertad·. Por eso el ponta se imagina a la filtima edad' como una puesta 

suprema y ú1-de sol, como la vejez del mundo, y al drama como la forma 

tima de 1a poes1.a, "un Sombr1o drama, en eI que luchan el 
i 

d1a y la no che,: 

1a v:i.da y la r.iucrte. 11 El cristianismo, padre de la poesía moderna, in-

trod'ujo el Sl'.'ntit:liento de la r.ielnnco15..a, espíritu romántico por exce:-1en­

cia. Y es que la puesta del sol, dice Hugo, tiene algo de su salida, e1 

viejo vuelve a ser niño, pero la ~ltima in~ancia no se parece a la· pri-

mera, ~sta es alecre cuanto aquélla es triste.- Por eso, la época moderna 
i 

que es dramática tambi~n es eminent?m~nte 11r1.ca, y si la poes1a lirica 

suree en la aurora de los pueblos, deslumbradora y llena de ilusiones, ·. 
reaparece en el crep~sculo de las naciones triste, sombr1a y pP.nsativa. 

El drama busca la verdad y se nutre de lo real. La verdad es sie1npre do­

lorosa pero, tambi~n, representa ~a ~nica y ~ltima esperanza del hom­

bre; por ello el drama surge desde el mo~ento en que el cristianismo 

dice al. hombre: -"Eres un ser doble, compuesto de dos seres, uno pere-

cedero y otro inr.iorta1". Estos Oos principios fundamentales const?-tu­

yen la vida real del. hombre, disputándoselo desdo la cuna hasta que mue-

re. La r~nlidad resulta de esa permanente oposici6n de los contrarios, 

exp11ci.ta en la vida y en la creación por la armonía de lo sublit:le y lo 
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g:rotl?f?Co, de lo bello y lo feo, de lo correcto y lo deforme, de lo angf!­

lico y lo demoniaco. 1110 erotesco representa la parte material del hoc­

bre y lo sublime e1 alma". La poes1a verdadera, la poesta completa con-

; siste en la armon1a de estas dos dimensiones. ~1 arte que prescinde de 

uno de estos dos tallos, producirá sólo frutos insulsos y rid1culos o 
:; ' 

abArrantes abstracciones estériles. El principio gennrativo del drarna 

se nutre de "todo lo que existe en la naturaleza" y todo l.o que en ella 

r;oxiste es arte. A esto, dice, contestarán los ºpedantes aturdidos" qua 

J.o "deforme• lo feo y lo grotesco no deben ser jam~s objeto de imita-

ción para el arte", pero debe_. respond.érseles que lo erotesco es la come­

dia y ~sta es arte• pero sobre todo, ~hacemos más bella a la naturaleza 

si la mutilamos? 

Rugo toca tangencialMente otro aspecto que nos interesa 
\ 

subrayar, cunnclo critica la pri:tcnsi.ón neoclásica de apoyar la regla de 

las dos unidades en la verosimilitud, ya~quo, dice, es.precisamente la 

realidad la que ... la me.ta"': 
} 

1 
I7o hay nada tan inveros1r:iil y tan absurdo corno 

vest1bulo, el peristilo o la antec~mara, sitios 

públicos en los que nu~stras tragedj_as se desa-

el. 1 

rrollan, en los que se presentan, no se sabe c5-

mo, los conspiradores a declamar contra el tirano 

1 
1 

! 
i 

! 
y el ti.rano a declamar c:;ontra los conspiradores-, \ 

por turno, como_ si se hubieran dicho buc&licamente¡ 

Alternis ce.ntemus; ar.iant alterna Camenae. 4 \ 

Al relacionar el discurso de la trar,edia neoclásica con 1a 

bucólica, el crj tico realiz.n una metáfora certera, pues sin propon~rselo 

da con la clave de la visión arcádica de la cual la ilustración hab1a 

siclo su Último tour de force 1 ant~s de su disolución por obra y grt\cia 

del romanticismo, corno, paradójicamente, ln propia traecdia rom~ntica. 

1 
·----' 

" 
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,repre~entada por e1 mismo Cromwel1, lo seria con relación a la tragedia 

cl~si_ca. La fobia de v!ctor Rugo a la asepsia del arcadj_smo explica 

el menosprecio con que trata a Virgilio en su ensayo. Y para ejempli fi-

car lo que consideraba el e;usto pequeño y afeminado del sic;lo XVIII, 

que hasta a los csp1ritus erandt"s, "los 'r.iayores eenios", en contacto 

.con esa "1)oes1a llena de afeites, recamada y empolvada", se convirtie-

ron en pequeños, cita el TemElo de Guido de J.~ontesquieu, el 'l'emElo del 

Gusto de Voltaire y el Adivino de la aldea de Juan Jacobo. Es evidnnte 

que la proximidad de la ilustraci6n 1 no le permitió ver el proceso evo­

lutivo que en ese momento suf,rió la tradicional visi6n de la naturaleza. 

ra tragedia cede e1 paso a la nove1a 

Cromwell prueba que su autor quería r.rieirse como el 

crr.ador do la tragedia ~omántica, destruir las convenciones que obsta­

culizaban 1a reeeneración de la poesla dramática, síntesis de las ante­

riores y manifestnción suprema del esp1ritu moderno. Imaginaba que vol­

verla. ~1 tiempo en que pudiesen repr<"sentarse obras como la suya, en lns ! 

cuales se explorase, con indepPndencia radical de los viejos preceptos, 

hasta los últimos matices que arrojaseñ luz sobre la compleja realidad 

humana. Obras cuya duración se extPndiese lo que el asunto requiriera 

y no lo que dictasen 19s•modelos, y en los que la escena se Oislocase 

tanto a los sitios públicos como a los espacios intimes de la vida 

humana, a la naturaleza o a loa mercados, a los palacios o a los.su­

burhios. rrue:o no puede ver, todav!a ein ~se momento, que al desapare­

cer el mundo aristocrático y Pl orflen 'mental que le habla dado f'orrna, 

la traG~dia irre~cdi~bleoente habr1a de sucumbir. 

Como explica Steiner, desde la traeedia grieGa hnsta 

Shake>speare las acciones del hor.!~~e estfu:._ circundadas por fuerzas 

que ló trascienden, superiorf">s a su voluntad. El habitat humano es m1-
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nimo comparado con la inmensa entidad de la naturaleza dominada porf 

' :fuerzas m-1gicas o religiosas. El escenario trágico es una platafor-i 

ma situada entre el cielo y el infierno y quienes la ocupan están 

siempre expuestos a toparse con emisarios de la gracia o de la con-¡ 

denaci6n, Pero con Hume o Voltaire las apariciones nobles u horri­

pilantes que cautivaron el espíritu desde que la sangre de Agame­

n6n "c1amara venganza", desaparecieron por comp1eto o se refugia­

ron mezquin.'1.mente en las "candilejas del melodrama", Los elemen­

tos de la naturaleza dejaron de representar, para la modernidad, 

las terribles fuerzas sobrenaturales de otrora. 

' i 1 
\ \ 

En Atenas, en la Inglaterra de 

contin'1a diciendo el mismo crítico, las 

Shakespeare y en Versal.les, i' 
jerarquías• del poder munda-I 

nal eran estables y manifiestas·, y la sociedad entera giraba en 

torno de su centro real_ o aristocrático, La tragedia presupone es­

ta confiÍl;uraci6n, moral y política. Su esfera está constituida pon 

problemas que trascienden al individuo para protagonizar asuntos 

que comprometen la suerte del estado, Sus personajes· son trágicos 

porque son públicos·, Es por ello _que la tragedia se escenifica en 

el coraz6n mismo del cuerpo político, y ea también por ello que. 

el marco natural de la tragedia ea la puerta de palacio, la pla­

za pública o la cá'.mara real, Pero, añade, con el ascenso al poder· 

de la clase media el centro de gravedad en los asuntos humanos· 

pasé del· dominio público al privado. En el siglo XVIII surge, 

por vez primera, aunque antes se hubiesen dado, en el teatro 

isabelino, algunos pocos casos de dramas doméstico~, el concep­

to de la tragedia privada. 

Durante todo el periodo clásico, la acci6n s61o adqu:i­

ría el rango de la tragedia si en ella intervenían grandes perso­

najes, ahora la vida del individuo común reclamaba la misma digni­

dad e'státice.. En La Nueva Heloísa y en \'/erther ocurre este cambio,. 

i 
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pero la tra&~dia privada pasa a ser el campo natural del nuevo arte 

cr~ciente de la novela y no del teatro.5 

Al análisis dé Str.iner podr1amos añadir otro comentario 

que, sin embnr50, se deriva en {1ltimn instancia de su misma pPrspec­

tiva.. Como ya hemos m~nciona.do en el primer capStulo de este trabajo, 

los ilustrados vieron en el teatro, y ~sp~cialmcnte en la traeedia, 

el m~dio más noble para prPconizar sus nuevas ideas. El teatro, dir1an, 

·es "el púl}Jito eficaz donde debe prP.dicar el Filósofo 11 • Alfierl, que 

irradiaria enorme influencia en las t;cncracionP.s de la emancipaci6n 

latinoamericana, realizó la operación de sustituir el principio de la 

delegación divina del P?der, que hac1a del soberano el paradi6ma tr~­

gico, por el de la lee;itimidad popular que hac1a de la Libertad la 

nueva a1eeor1a. F.oy las tragedias de Alficri nos parecer1an excesiva­

mP.nte decla~atorias e ineenuas, pero la operación que realizó íue re-

volucionaria porqu~ cono en el caso del Cromwe11, r.iostraba la inept:1.-

tud de la estructura trágica para responder a las nuevas demandas ideo­

lógicas. ~l discurso, al que se articulaba la tragedia, dP. ln r~aleza 

o de la aristocracia, nacía y conclu~a en s1 mismo, era producido 7 

destinado por y a la misma clase. For eso' no se opacá la ¡:ierspi.cacia 

de v1ctor l'ueo cuando compara a los n.ctores del teatro neoclásico con 

una especie de fraternidad bucólica cuyos miembros se alternan en sus 

pa.r1e.n1entos uni:formes;¡unque se tratase ya del monarca, ya del an'lbi ci:o­

so conspirador. Pero, consustancie.1 al principio de la aobnran1a real,· 

otro elemento modela el diGcurso dp. la tragedia: la idea de que usurpar 

el pUPsto d~l soberano, o por extensión transgredir Pl c1rculo dP. los 

privileeios nobilia1~ios o de la hérencia de la sangre, constituye un 

atentado superior a1 cri~en moral, va ~n contra del orden dispuesto por 

la óivi.nidei.d. I.a ambición es, nn la ViGiÓn trágica, la fuerza arr.r;onazante· 

1 
¡; 
\' ¡; 
1 
1 
' i 
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y monstruosa de lo inconstituido, lo demoniaco, 1a negaci6n del orden 

y de la vida, el poder que emana de la zona informe de 1os muertos, del 

F!ades, de la naturaleza selvátic.a e indomeñable. Por e11o, lo siniestro 

en la tragedia carece de un VRlor autónomo, y no se conjuga, contra 1o 

que pensaban 1os rom~ticosrn la armon1a con lo sublime. Lo grotes-

co Y lo t~rror!:fico está siempre en tensión con lo bello·, y de ah!:. 

nace la fu~rza tráeica. Es por ello que la tragedia convivi6 durante 

todo el periodo clásico con la visión arcádica de la naturaleza, y, 

por lo mismo, el g~nero alcanzó su forma extrema con Racine, cuando el 

absolutismo no s~ntia ya la necesidad de convocar las fuerzas ne~astaa 

para exorcisarlas mediante la.lección moralizadora del drama trágico.· 

Desde esta perspectiva, resulta tambi~n completamente lbgico que la 

tragedia desembocara en .el melodrama de ?-!etastasio que cantaba el triun­

fo soberbio de la cultura arcádica sobre lo deforme y lo primitivo. Y 

de esta aparente paradoja suree el manierisrno. El extremo refinamiento 

de la cultura sólo se realiza plenamente cuando el poeta se siente ca­

paz do reconquistar, sin ·Poner en c·risis su propia cultura, la vida 

pri~i ti va, a la cual vuelve una vez que, previ_~ente, ha logrado despo­

blarla de los seres demoniacos y terribles que antes lo aaenazaban. 

-La disolución de la tragedia m·ostraba la desintegración del discurso 

po11tico de la ~onarqu1a, que durante siglos hnb1a plasmado en el gé-· 

nero la idea de la infelicidad d~l monarca, su drama nada envidiable, 

el fardo terrible que significaba r-::oeir la existencia de ·su pueblO, 

la prohibici&n que su vida pública le impon1a de vivir las pasiones 

felices de todos los hombres. La majestad estaba reñida con la felici­

dad. 

Los románticos sobrevR.loraron la dimensif>n de lo erotesco 

en nl arte clásico, perdieron de vista que su presPncia en el clrama o 

en la pintura sagrada Pra una ~sp~cie de conjuro, y no co~o en el arte 
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moderno un contrapunto ('!stt?tico. En un cuadro luminoso de Carlo Crivel11• 

expuesto actualmente en la r:ational Ga11ery of Art, en Washington, y que 

representa la crucifixi6n del Señor, el artista estamp6 en la esquina 

inferior derecha la imagen siniestra de una mosca. Bajo esta aparienci.a ·. j 
.! i 

escatol~gica se entro~cte el demonío en el espacio sacr~do de la pintura 

clásica. Fuera de ella no sienifica nada; al i1ie de la Cruz, el mal ostá 

eterna1nente vcnc:;ido. En buena medida la crítica de nuestro tiempo se ha 

dedicado a desmitificar los excesos que, con su lectura de apropiaci6n, 

hicieron los románticos. Uno de los más bellos análisis de F.rich Auerbach 

prueba que la intencion~lidad dramática que al romanticismo atribuyó a1 
¡: 

·¡I 
. . I' 1: 

a partir del. model.o de Shakespeare, ea completamen- i\. texto de la Odisea 9 

te fa.lsa. 6 

1 \ 

Los fil6sofos de la Revolución, cuando se sirven del teatro ¡ 
para prerlicar su nueva ideologia, no hacen otra cosa que echar los cimien..J 

tos para la co11strucción de un discurso alternativo. La rteja r-istructura 1 

no pod!a, sin e~barco, resistir el peso de las ideas modernas; diseñada 

para albP.rgar un orden estable,_principios inamovibles, s~ vino abajo 

cuando la sobrecargaron las aspiraciones de la nueva clase emergente. 

J.os mitos en que se fundaban los privileeios aristocráticos hablan sido 

destituidos y nÚeva.s imágenes puena.ban por ocupar el sitio abandonado. 

Si la burcues1a, pnra tomar ~l poder, hab1a desacralizado el der~chb di­

vino de los reyes, deb1a fundar su discurso en la sacralizaci6n del de­

recho del individuo, del hombre común. Fe ro, si con ello se precOnizaba 

e1 del'~cho de todos, en abstracto, sólo un ho~bre concreto podia ocupar 

la cir.ia del. poder: el hombre mÁs apto, el r.1ás dotado, el más id6nco,, c1 

m~s fuerte. 'Fl h.ombrc eleeido por la divinidad ya no tenla que pnsar 

por las prucbns iniciáticas, para posesionarse de la ~uP.ntc saerada del. 

poder en l~s confines del r.iundo. Los 1nitos no mueren, como dice llirce-a 

' 

1 
j 

1 

1 

1 

____ J 
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Eliade, r~tornan bajo otras formas y especies. Rousseau habia ense~ado 

que la naturaleza no radicaba en el entorno inhabitado por los hombrP.s, 

sino _en las profundidades del hombre mismo. La nueva prueba iniciática 

se transfer1a ahora a la lucha del hombre con sus semejantes, el pere­

&r:lnnje circular del hf?roe clásico se traduc1a para el moderno en la 

imagen del ascenso, de la supcraci6n total. En esta nueva prueba obtiene 

la certeza de su condición heroica. Bs por ello que el héroe romántico 

ama las alturas, a las cuales asciende desde el averno de su 

miseria y su anonimato? Las furias clásicas desaparecieron de la natura-

leza exterior, pero renacieron en el alma del romántico, deformándolo, 

condenándolo o consaerándolo como el nuevo soberana. 

El discursó romántico se funda en la ret~rica del más ~uer-

te para mantPner los privilegios de la burgues1a. Ya no se trata d~ de­

sa1cntar·· al ambicioso, sino de incul,car en las clases rnareinalizadas 

la j.lusión de que cualquier hombre, por humilde que sea su cuna, puede 

asc~nder a la cfispide del poder y la riqueza. !lo es ya la delegación 

~anifi~sta de Dios 1 a trav~s de la 11nea h~reditaria, sino la naturalc-

za la que let?.tima al ho~bre superior haciéndolo el rn~s apto de todos 

los hombres. Y como la naturaleza no es sino instrumento de la divini-

dad, el nuevo h~roe adquiere un cnráctP.r providencial. "A la cr! ti ca 

de los doemas, de los principios metaf1sicos y de las institucioneg, 

realizada por el p~nsamiento de la Jlustraci6n; sucede ·un aneustioso 

problema de hallar al hombre, no corno universa1 seg~n e1 antropolog1.s-

mo renacentista, sino como personaje real, de carne y hueso, _indirl-

dualizado, a quien donar los poderes y rP.sponsabilid~des vacantes", 

escribe A&Ust!n Yáñez .. 8 La. fe popular en los hombres providenciales, 

d1ce Yáfiez en su ensayo sobre ol hombre providencial del romanticismo, 

es la clavo que puP.de ~r.plicarnos la historia pol!tica do nuestra pri-
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m~ra mitad del siglo xix, el periodo que va de Iturbide a Ju~rez• 

P.n la que a vueltas de fortuna prcvalec1a siempre la figura de Santa 

Ana, "de aquel hombre que desput?s de absolutas derrotas no stJlo se le­

vantaba, sino era levantado, solicitado, tra1do entre clamores de 

apoteosis ••• 11 

Si el neoclasicismo sonaba ya, como lo vio nueo, a una 

~specie de monólogo, en el que altP.rnnban voces ho~ó1o6as, fue por~ue 

los rom~nticos descubrinron que el v~rdadero destinatario de sus obras 

estaba fuera del circulo letrado. El escritor, 

tieuo r~eimen, hab1a perdido con él a su viejo 

al desmoronarse el an­j - ,, 
protector. En campen-

sación, un nuevo horiz~nte se abr1a ante sus ojos: las clnses medias 

e~erG~ntes, un público cada VP.Z rnñs amplio y sediento de emociones 

contrastantes con su Mediana existencia, ursido por sus aspiraciones 

de Rscensión socia.l. F.sa necesidad de ilusión, por medio de la cual 

las exist~Qcias mediocres intentan superar la triste rnonotonia a que 

se ven condP.nadas, e:splica, sP.gftn Gramsci, el éxi ta creciente de la 

nov~la en el sielo XIX, csprcialrnente el de la nov~la de follet1n. 

Piensa que en l"!Sa nece.sidad hay, a pi;,sar de su snobismo, un fondo de 

aspiraciones dP.mocráticas. Lo snob, sec~n este ~~nsador. 1 se da €n las 

novelas que describen la vida de los nobles o de las cleses altas en 

general, carácter snobista que aerada a las mujeres, especial~ente 

a las jÓ'\rPnes, quienes sienten que su belleza puede permitirles el 

acceso a lns clRses acomodadas.9 

La novela pasó a ser A1 género burgués por eY.c~lencia. 

t;o solamAnte presentaba, 601~0 dice St"!-inP.r, "1?1 nuevo mundo sr>cular, 

racionalista y privado de la clase meñiP .• Servia tn1nbién como una for­

ma literaria que se ajustaba exacta.mente Al p\1blico f'ra,SmPn tado de la 
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10 cultura urbana moderna." Pero esta capacidad proteica de la novP.la 

surec como requisito inherr=-nte al discurso de la ideo1ogia bureuesa. 

11 La novela, escribe por otro lado Roger Picurd, ~e presenta ( ••• ) co­

mo un mediador poderoso entre los pensamientos de una 5poca, las fi-

losor1as e~ marcha, y la multitud que no tiene acceso directo a ellos 

y quo no lec más que obras de ficción. 1111 De este modo, el. relato mo-

d~rno presupone una r~lación iso1nór:fica entre el autor y el destina-

tario, ya sea porque 1a novela representa una traducción del nuevo 

lenguaje simbólico con que el conocimiento moderno se representa la 

realidad, y que ya no es directamente accesible al hombre com!in, o 

/
RP. conv:lF"rt~ 

~arque la ficción narrativa en ~a reproductora privileeiada de los 

mitos que confor~an el universo ético y político del hombre moderno. 

El mito romántico :por e):celcncia es ~1 mito del supcrhom-

bre, o el hombre. "providencial" como lo llama AQ.lstín Yáñez. S!>lo que 

su poder y su fuerza ya no les: vienen de las alturas, de la divinidad. 

Ya no son los dioses los que mueven a su antojo a las criaturas huma­

nas. El romántico ama las :tlturns, pe.ro ~stas sólo ti~ncn sentido por-

que c1 nuevo h~roe debe ahora escalarlas desde las profundidndes de 

la tierra, habitRdas por los seres ter1:'1.b1es que constituirán el nue­

vo foco del poder y de la fuerza. ftl des~.cralizar el derecho divino 

de los reyes, habio.n1os dicho, el rorn~ntico se enfrenta a. la necesidad 

de sacralizar el poder terrenal, con lo cual se afinca espiritualmen­

te en el ~undo. El romántico tiene, ahora, que ver el mundo al rc­

v~s. Coní'orr.ie al mismo esquema cristiano,. el rom~ntico se resuelve a 

arrebatarle a Dios una parcela de su poder, y para ello ti.ene que ce-

lebrar una alinnzn con el princ:ipe de1 r.1undo. En la visión meciieva1, 

ol conocimie11to del r:,undo era un asunto del demonio, pues éate era 

au reino, el reino dn lo visible, de las apariencias, el mundo de lns 

'' 

i 
1 .. 

' ' 
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tcntnciones que el hombre debla rechazar para hacerse merecedor de la 

sa1vación. Un ~~mbit"o en donde todos los eoces temporales deb1an ser no-

·gados por el esp1ritu para afirma~ su vocacibn hipostática. E1 poder 

y ·la riqueza temporales tcn1an sentido, en 61tima instnnCia, para mnn­
f'P' 

tener a raya al señor de este mundo, quien, sin embaruo,¡servia de las 

flnquezns de los hombres para infiltrarse en todos los resquicios de 

la vida cotidinna¡ el demonio estaba presente en todas partes, en la 

mesa, en la recámara, en los rincones sombr1os de las moradas humanas, 

y hasta en el temp1o. Como to<lo eran señor, tenia sus ministros y ser-

vidoresc •. Tiabia ángeles, pensaban los gnósticos, que cansados de contem­
; 

p1ar a Dios, bnjaban a1 mundo pnra servir a Lucifer. Estos buscaban a 

1a parte m~s débil de la humanidad, a las mujeres, sobre todo a las 

jÓv~nes a quienes pose1an para enseñar ·es las art~s del placer, las 

mañas de 1a belleza, los sacretos del mundo, el conocimiento de la na­

turaleza. Por eso los ángeles estaban impedidos de tener descendencia, 

carec1an de esperma y sólo pod!an transmitirles a las r.:!Uchachas sus 
12 

conocimientos y artificios. Por eso las ~ujercG, pasto fecundo de1 de-

~onio, no podían aproximarse demasiado al tabernáculo de1 temp1o, y, 

·vor eso a 1os ~ngeles les hab1a sido vedada la capacidad mfls preciada 

del hombre ?:lcdievRl, la de f'ecundar y tener descendC"ncia, porque me­

diante esta potest<l.d·, a través de la herencia., aseguraban su estabili-

rlad en ~l mundo, estabilidad que proced1a de l~ dele~aci6n div.l:na• En 

este orden de cosas, la anbici&n era una tentación rn~s suministrada 

por el der:ionio. 

: 
\· 

El rom!:tnt:ico amaba la E'dad J-!Pdia, pero no el orden tr.edieval. ¡ 
Senttn fascinacifin i~or los mitos demoniacos de la ~dad }~edia más que por 1 

su visión divina. Sra el ~esultado lóeico del proceso que transfcr1a a ¡ 
la tierra, a lo visible, la fuente del poder y do la glorin. Afincarse en¡ 

1 
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e1 mundo t~mrora1 implicaba irrcrnodiab1emente apropiarse del universo 

que la visión escolástica habia proscrita. Pero ol romántico ten1a quo 

seBU1.r creyendo en Dios, por que sin f!l, e~ demonio no habr!a existi.­

do, as1 como el hombre medieval ve1a en todas partes la silueta teno-

brasa del demonio, para poder creer on Dios. Y de esta paradoja surge 

el nuevo drama del romántico. Diviniza a la mujer, porque la sigue 

considerando un ser aneélico y demoniaco. La riqueza tiene una nueva 

y sustantiva funci6n, ya no se invierte para combatir al der.?onio, para 

exorcisar el mal, para recubrir de oro el templo, sino como el nuevo 

medio para conquistar la eloria, para disfrutar de todos los placer~s 

que este reino temporal provee, y, finalmente, para disputarle a Dios 

uno de sus atributos, ~l de castiear y recompensar, que será en lo 

sucesivo el más cr~nde paroxismo del héroe romfultico, el que púede 

constatarle su verdadera realizaci-On. 

El Conde de ~··ontP.cristo~es, en cpinión de Grar!'lsci, el ori-

f;Pn d~l mi to del superhombre moderno. Esta obra, como todas las de su 

género, ha caído en la catcgor1a de obra secundaria; pero pocas novr->las 

han t~nido éxito semejante. r-oy en día constituye, casi, un lugar co­

mún hablar del interQs que tal~G t~~tos pup~en tnner para r~construir 

el perf'il de una época¡ sin er.ibareo, el prejuicio nacido de la 11 jP.rar­

quÍa1' del saber j.mpide nún quC" se les de la dimensión que merecen. Ya 

l·~írcea "F.liade señ«la que los mi tos más prestieiosos, como el de "la 

no3tnlcia d~l :para!so", pueden reconocerse, y por lo tanto ser suscep­

tibles de invcstiGación, en las expresioneS aparentemente m~s modestas 

de la vida cotidiana, co~o por ejemplo en un taneo. F.n el mismo sPnti-

do escribe Picnrd: 

no podr1a o.pr .... cini .. se ln influ~ncia do las novclns sobre 
lt".s cor:;tuMbr~s con::.iderri.ndo solam,..nte las obr.'ls m.:i.cstras 
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literarias, pues en toda época eY.~sten autor~s de se­

gundo, e incluso de cuarto orden, cuyas obras tiPn~n 

una eran difusión; luego, la posteridad las olvida, y 
los mismos historiadores literarios se desnniman cuando 

tiPnen que abrir P.sos libros, pero P.stns obras de gran 
éxito son las que hacen circular con m~s seEuridad en­

tre todas las claseos sociales las ideas y los gustos de 
• t 3 una epoca. 

Desde esta postura·, Antonj.o Cá.nclido analiza la novela de 

Dum~s. A propÓsjto de esta idea, recuerda una cita de Saintsbury sobre 

los· nscritores·· menoros ·que nos .dan -dice- "con mucha más seguridad 

que- los grandes, la clave de una literatura"; y, comenta Cfuldido, si 

no es el caso de los r.u~nores en ,E;eneral, tal vez sea el de Alejandro 

Dumas en particular, por lo que se refiere a los aspectos tumu1tuo-· 

sos del alma rom~ntica.11'" Para el mac stro brasileño, 1·~onte Cr:i.sto es 

la figura arquetipica del héroe romántico, en su periplo completo, 1a 

ascensión y la ca1da, la. embriaguez del poder y e1.arrepcntimiento, 

la vcneanza y la piedad. la fuerza del romanticismo, dice, íue haber 

sumado al mundo visto dt> arriba -desde las alturas que fascinan al 

h~roe romántico porque dan la .s~nsación del poder- un mundo visto de 

abajo, asociando l·~efistófe·les a Fausto, la cocina de la hechicera a 

la trl'-\.nsformaci6n idcnl, la noche de ,Nalpurgis al amor de J·~argarita, 

el. infra:nundo -podr1amos d~cir- del Patio de 19s f-':ilagros de V1ctor 

?ue;o, "una especie de vasto subterr~neo de la sociedad, que lanza sus 

:filamentos por todas partes'', e:l á1:1.bi to de las cavP.rnas, la cara os-

cura del mundo, da donde P~ana el poder y la fuerza. Y de ese innti­

mundo es de donde, e.hOra, etnana tambi~n la sA.bidur1a: es en el sótano 

de su prisión en donde el viejo compañero de celda transforma a aquc1 

joven ingenuo y honra.do Ednundo Dantés, le hace comprender la causa de 

GU injusto encarcelaaiento, inculcñnñole en el corazón ln pasión de la 
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venganza, y lo introduce al conocimiento 

descifrándole los enigmas d~l nuevo leneuaje simbólico que domina e1 

mundo. Pero¿cómo se realiza ese pacto con el pr1nci~e de las tinie­

blas, y cómo entiende el romántico -la prcsP.ncia omn1moda de la Provi.­

dencia? o¿córno es que el h~roe romántico sci convierte, a pesar ae su 

apostas1a en un hombre providencial? Cándido s~lecciona un pasaje cru-

cial del texto. ~n el momento c-n que Edmundo Dantés se encuentra de 

pie contemplando el mundo a sus pies en la roca más alta de la isla 

que euarda SU tesoro, Un tesoro que lo Pspera hace trescientos cin­

cuepta años, a punto de tomar posesión de la fortuna cuya clave.l~ 

dio el anciano maestro compañero de celda, el dcmonj;o lo tent6-recor­

dar~ en una conversación posterior. Pero el h~roe rom~ntico no recha-

za al tentador, dice Candido, Va hRcia adelante: 

También yo, como suc~de_a todo hombre una vez en la vi.­

da, íui tran~portado por Satán a la montaña más alta de 

la tierra. Llegando. al1á, me mostrb el mundo entero y 1 

corno otrora dijera a Cristo, me dijo a mi: 11Entonces 1 hi.-

jo de los hombres, quf! quieres pa.ra adorarme?" Reflexi.o-

né mucho tiempo, porque de hecho tenia desde ·mucho 

tiempo atrás una ambici6n terrible que me devoraba el co­

razón; y rcspond1: 11}1ira, siempre o1 hablar de_ la Provi­

dencia, pero nunca la vi, ni a cualquier ·cosa que se le 

parezca, lo que 

la Providencia, 

110, más erande 

Pero Satán bajó 

me hace creer que no existe. Quiero ser 

pues lo que en el mundo me parece .. más be­

y más sublime es recompensar y castigar." 

la cabeza y suspir6. 11Estás equivoc0:do, 

dijo, la Provid~ncia existe; s6lo que no la puedes ver, 

porque, hija de Dios, ella es invisible como su padre. 

N'ada viste que se le parezca, porque ella actÍla por medio 

de rnuelles ocultas y catnina por vias oscuras¡ lo que pue­

do hacer es convertirte en uno de los agPntes de esa Pro­

vidcncia.11 La transacción fue hecha, y tal vez yo pierda 

mi alma en ella; :pero no importa, y si" tuviese que reco­

r.ienzar, yo rl"' comenzar1a de nuevo. 1 5 
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Pero, con todo, ~sta herej1a el romántico no. la sostiene 

hasta el final. La terce~a parte de la nove~a, aunque debida no a Dumas 

sino a su amigo Auguste J·~aquet, as1 lo demuestra. El SupP.rhombre, ?-~onte 

Cristo-, en su función providencial de recompAnsar y ca·stigar se enfren-

ta necesariamente ~la deshu~aniznción erndual que implica el proceso 

individualista, del cual la veneanza es el eje central. La VE>nc;anza· 

colectiva, dice Cándido, diluye la rPsponsabilidad del individuo y al 

i"inal se convierte en una rPivindi:ación aocial. La vencanza individual 

aisla al vengador de sus semejantes y acaba labrando su propia infeli-

cidad. El individuo no p_uede ~aportar el peso de haber usurpado una de 

las atribuciones de la Providencia. Sobreviene el arrepentimiento y 

acaba implorando prnces para su alma, las cuales, dice, tal vez 

suavicen "el remorr'3imic:-n'to que lleva l?n c.>l fondo del corazón". i' es 

aqu1, en ('ste imposible de la fantasia rom~ntica, en donde ~e explica 

la caída sin remedio del héroe antes apotcótic3mente entronizado, como 

lo ~Y.plica A~st1n Yáñez: 

••• voracidad humana que no sufre las desigualdades entre 

los valores intuidos y los personajes en quienes cree rea­

lizarlos, ni perdona las frustraciones del e1ecto para 

funeir co~o suplente de la Div:i.na Providencia¡ esta vora­

cidad alcanza su cl1max en la inhureana teor!a del Super­

hombre, cuya concordancia histórica es la calda y despre­

cio inmediato de· rfapolef>n, por c1 propio Nietzsche desahu­

ciado en 1a primera. eliminatoria de individuos que plldiese 

mostrar como paradigmas del Superhombre.16 

'F':l hor.lbrc, dice 1~ircea F.liade, no puede vivir sino en un 

f'Spctcio sagrado, sea cual f'uE>re su forma y los ca.r!'.inos que co11duzcan 

a ~1, cnr.:inos rr.ñ.s o nenes dif1cil""'s, mtts o menos pedrecosos. E1 peri-

plo romántico as1 lo demuestra. Los románticos al•omin,..ron Pl cciuili-

brio, la ns~psia, la CO'TIUn:i.ón b:1cólica do la cultura neocl~sica, Y. con 
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ella todas las imñcr:.>ncs ~n--que se hnb1a estereotipado la idea de1 

parn1so. Descubrieron que esa imaeen de lo sublime, de lo bello, era 

i'"alsa, que lo deforme, lo monstruoso, 1o feo, constitu!.a una imae;en 

m~s verdadera, más universal, de la belleza, y se entresaro~ a la 

proeza de rci vindicarla, aunque :para este prop!Jsi to tuvieran que aliar- :~ 

se con el 3eñor a quien el pensamiento cristiano hab1a cedido el rei-

no de este ~undo, el Geñor de lo visible, de lo ernp1rico, del cono­

cimiento· de la materia y de lo concreto. Descubrieron, en fin,· que los 

suburbios del para1so no estaban poblados Únicamente de esas criaturas 

divinas como las aves cuya misión era la de loar en coro al Señor, 

sino que hab1n otras criaturas monstruo2as, deformes, atormenta.das 

y melancólicas, más bellas y vicorosas, injustamente expulsadas del 

para!so, y que exprosab~n mejor que sus contrarias la nosta~eia de la 

vida eterna. ~sta es la idea del Cuasimodo de r;uestra Señora de Paria, 

el non.struo m~s horrible de la i?:laginación literaria, de Í'endiendo des­

de lo alto de aquellas torres -como escribe Cándido- la más elevada 

pureza. 
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El. Prefacio al. Cromwell. de v:i'.ctor Hugo caus6 una honda y 

prolongada impresi6n en los escritores latinoamericanos. En la 

Argentina·, l.os integrantes de l.a Asociaci6n de !·'.ayo 1o adopta-
]_ 7 1 

ron"i nada menos, oue como ºnuevo dogma"; y en rr.éxico se con-

virtió en una referencia ineludible, explícita o sobre entendi­

da, desde los "discursos" leídos en las sesiones del Ateneo Me-

xi cano, -por los años de 1844, hasta los ensayos de Ignacio Ita-
i 

nuel. Al.tamirano fechados hacia 1-871- o aún después. Ser:i'.a de eno~ \ 

me interés para la historia de nuestro romanticismo estudiar el ! 
impacto que esta obra tuvo a l.o l.argo del. Continente. Por l.o 

pronto, nos conformaremos con examinar algunas reacciones nota­

bles de los escritqres mexicanos que tienen relaci6n estrecha 

con el -tema de n.uestro trabajo. 

En cuanto a la forma, el Prefacio se convirti6 en una es­

pecie de modelo para nuestros poetas. Fara definir la inoderni­

dad, en 1a que se ubica ufanísticamente e1 autor, sé hace nece­

saria un~ revisi6n general de 1a poesía occidental, desde los 

"orígenes", con el fin de seguir e1 curso del"genio poético" 

a través de 1os grandes periodos de la historia. En esta tra­

yectoria, de modo más o menos ~Ul1tua1, se res?etan l?.s catego­

rías pro-puestas por e1 ai..ttor del Prefacio. Esta relectura de 

la tradici6n literaria obedece, como hemos visto, a l.a postura 

acrática de l9s románticos, y los nuestros, evidentemente, la 

hicieron suya. Podían comulgar o no con las ideas, algunas los 

escandalizaron y de modo explícito les repugnaron, pero la ima­

gen revolucionaria de Víctor Hugo, inaugur&ndo W'la nueva época, 

los cautivó. Por otro lado, como ya habíamos .mencionado, la nue­

va visión historicista del romanticismo tuvo para los escritores 

hispanoamericenos un valor adicional: recién lograda la inepen-

i 
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dencia 9olítica, 1es permiti6 reinventar su historia, abrién­

do1es 1a posibi1idad de 1ibrarse, de go1pe, de1 pasado co1onia1. 

Nacían a 1a libertad, pero emergían de una especie de 1imbo. Si 

Víctor Hugo se imaginaba a 1os pueb1os europeos en 1a vejez y 

de esta metáfora hacía derivar e1 carácter me1anc61ico de1 ro­

manticismo, 1os nuestros veían a los países de Am~rica en 1a 

niñez, como ºpueblos niños", de historia recientísima, que qd­

venían a la modernidad mirando, no hacia un pasado inexistente, 

sino·a1 futuro. La idea de la infancia de nuestros países sir­

vió de justifica.ci6n ideol6gica para que los escritores mexica­

nos sa1varan e1 prob1ema cj.e rechazar a1gunos de 1os aspectos 

centra1es de1 Prefacio,sin mostrarse contrarios a 1a 16gica ge­

nera1 de1 discurso romántico. 

"Nosotros, señores, acabamos de nacer: 1a 1iteratura mexi­

cana está, pues, en la cuna••, e~cribe José r.'!aría Lafragua en su 

ensayo "Car~.cter y objeto de 1a literatura0 ! 8 para justificar la 

creación de una 1iteratura nac~ona1 que evite los excesos del ro-; 

rnanticismo euro~eo, por cuanto se refiere sobre todo a los cua-

rarias capaces de despertar los bajos instintos del ser humano, 

piensa otro escritor de la ~poca, Luis de la Rosa. La nove1a, 

dice, yuede degenerar hasta convertirse eh un cuento insu1so y 

fríva.10, ·"sin interés, s.in ilusión, sin gracia, sin fil.osofía, 

y, 10 que es peor todavía, sin moralidad o positivamente impú­

dico". Este ensayista., "romántico", hace explícito e]. -prejuicio 

en oue se funda, en última instancia, su aristotélica visión de 

1a literatura, como coi .. rectora de :ta naturaleza: "Se incurre co­

munmente en esta ú1tima fa1ta _¿'.la de una 1iteratura impúdicaJ, 

1 

i 
cu~ndo e1 argumento de 1a nove1a se toma de 1as costumbres de 1as; 

! 
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c1ases ínfimas, en las que, por 1o común, no hay pasiones si­

no vicias11 •
19 

Esta idea de la niñez de los pueblos hispanoamericanos fue 

~rofusamente cultivoda por nuestros rom2nticos, pero no era ori- : 

ginal de ellos. Al cabo del tiempo se convirti6 en un verdadero 

t6pico. Todavía J.1enéndez y Pelayo la adopta para explice.rse las 

limitaciones del romanticismo mexicano. En su Historia de la poc-: 

sía hispanoamericana escribe que el mayor fracaso de las letras 

románticas de México estrib6 en el empeño de trasladar de Europa 

el gusto por lo hist6rico:. "El arte novelesco y legendario de 

Walter Scott, de Víctor Hugo en Nuestra Seiiora, del Duque de Ri­

vaS y de Zorrilla, era enteramente inadecuado a la poesía ameri-
20 cana." Para el gran crítico español, los impulsos predominan-

tes de la "grán revo1uci6n literaria que llamamos romanticismo", 

fueron, de un lado, el subjetivismo o individualismo lírico y, 

por otro, el sentimiento arqueol6gico o histórico dirigido con 

preferencia a las costumbres, recuerdos y monurnentOs de la Edad 

Iriedia. 

E1 primero de estos dos impulsos dominantes, añ~de el crí-

tico santanderino, no ofrecía dificultad importante pera ser . 
' 

trasladado a .~_rn6rica; au_...-¡que -dice- los rom3nticos l1is9a.noame- J 

ricanos tuvieron la desventaja de haberse limitado a imita~, con \ 

mayor servilismo, los ejemplos enropeos, tjue 1os neocl~sicos con ! 
. . 
\ . ' 

res!Jecto a los clásicos. Con el agravante de que estos imitadores,1 
1 
' salvo muy pocas excepciones, descuidaron demasiado las formas, ! 

pues era t6nica general el que tuvieran por bizarría la incorrec- { 
. 1 

ci6n grama.tical, por genialidad las más incoherentes extravagan- J 

cias y por profundidad las cosos a ffiedio deciv. No deja, a ~esar 1 
de todo, de reconocer las muy pocas excepciones, como Rodríguez 

Galván y Calder6n, en quienes encuentra ntem"!)lanza y respeto por 
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. la gramática". 

ESTA TESIS 
SALIR Di LA rn 11F.BE 

tii~i.illlf c.t 

Pero más grave ailll 1e pareci6 1a temeridad de querer intro­

ducir 1os temas hist6ricos y legendarios en "pueb1os niños" cu­

yos más antiguos recuerdos hist6ricc.s no pasaban de trescientos 

años; "9orque claro está (!Ue las tradiciones y 1os símbolos az­

tecas y de 1os incas tan ex6ticos son para 1a mayor parte de 

los americanos, como yara nosotros, y 1as vicisittides de sus 

antiguas monarquías s61o pueden interesarles er1 aquel. peD.ueño 

grado de curiosidad en que interesan a los franceses las haza­

ñas de los antiguos.galos, o a nosotros los españoles, las de 

los ce1tas e iberos, que en 
21 

tro suelo." 

remc»~ísimas edades poblaron nues­
; 

L?- conquista y la colonia no le p~recen tampoco verdaderos 

temas históricos en los que los hispanoamericanos pudieran ins­

pirarse, ~or e1 poco tiempo transcurrido desde entonces. Pensa­

ba !+:enEfndez Pelayo Q.Ue ninguna obra posterior había sobrepasado 

en fuerza a las antigua.s qr6nicas, y que los mejores poemas de1 

ciclo cartesiano incluso no eran más q_ue cr6nicas· rimadas. F·or 

lo 11ue resuecta a las antiguas civilizaciones mesoamerice.nas·, 

la otra f'uente de que pretendían nutrirse les novelas hist6ri­

cas mexicane.s, opina que representaban un :nundo ignoto, y que 

la simpatía con ~ue se miraba a esas razas y se excecraba 1a 

atroci~~ad de quienes las destruyeron obedece a 1os mismos prin­

civios morales de caridad cristiana y humanidad filos6fica que 

constituyen 1a base de J.a civi1izaci6n moderna a partir de1 

cristianismo, los mismos principios mora1es que guían a 1os 

cantores de !Joctezumr:i- y Guatimotzin, aunQue exagerados y des­

quiciados, pero ~ue no son en nada compatibles.con civilizacio­

~ -subra~ra- que tenían corno uno de sus fundamentos los sa-

\j 

J 
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cri~icios humanos. Para él, hay Una se~araci6n abismal entre 

"1a gran confeder"aci6n moral. llamada Cristiandad" y "cualquier 

g&nero de barbarie asiática, africana o americana prehistórica". 

Concede, sin embargo, que estos asuntos pueden revestir mayor 

interés para los americanos por la circunstancia de vivir en los: 

mismos lugares, por el hecho de subsistir diversos restos de 

la población indígena, y aun de haberse mezclado más o menos 

con ella. De tal modo ~ue ese orgullo exaltado de los románti-
1 

¡\ 

cos hispanoamericanos de contarse entre los descendientes de \ 
22 1 

cuauhtémoc y Atahualpa, le !Jarece totalmente f'also, pues "la 

literatura americana es literatura de criollos, no es obra de 

indios ni de descendientes de indios; si alguno ha habido, y 

si al.guno hay a la hora presente, entre sus cultivadores, que 

tenga ese origen m~S·o menos puro, la educeción y la lengua le 

han espa.ñolizado y le l1an hecho entrar en el orden espiritual. 

Q.e las sociedades euro31ee.s. 11 

Los-juicios de léenéndez Pelayo en este punto no f'ueron bien 

recibidos por los mexicanos, como era lógico en una época de 

exaltado nacionalis?no. Si se revisa la l1istorio~rafía de la li-

teratura mex~cana, des~ués de la Historia del erudito español.. 

Sus o~inion~s críticFls so-
1 
1 
1 

podrá verificerse un hecho ~eculiar. 

bre nuestros escritores románticos, cuando son elogiosas, se han i 
! 
l 

constituido en modelos de autoridad; aunque no dejen de comba-

tirse los que se consideran ºprejuicios hispanistasº del sabio 

peninsular que le habrían impedido valorar debidamente nuestra 

herencia aut6ctona. E1 maestro mexicano Francisco IWonterde es­

cribe, de una manera ya más ponderada: "Estamos lejos de 9ensar 

lo mismo que él, acerca de la poesía indígena, ªlll1que su 'pru­

dente cautela• nos 1)flrece justificad.a, en aquel tiempo y en tal 

circtmstancia, por la carenci~ de material res9etable, ahora su­

:ficientemente estudiado y reconocido como id6neo por .~ngel r.:aría 

; 
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Garibay, en ~rimer tármino. Algunas existencias, casi ignora­

das entonces -~a misma de Sor JU3na-, ofrecen ya menos enig-
23 

mas. 11 

Bn la visión de r.ronterde' independ.ientemente del equili­

brio y justeza de su juicio sobre la postura de I17enéndeZ Pel2 .. -

yo, tra.sluce todavía esa preocupación dominante por J.egitimar 

nuestra herencia indígena, preocupaci6n que no per1niti6 duran­

te mucl10 tiempo a nuestros historiadores comenzar a desmantelar 

los mitos de que se nutri6 el romanticismo mexi9ano, o cuando 

menos plantee.r la evident~ pe~l"adoja que significaba exaltar 

como propio ese pasado y repudiar las costumbres "de las el.ases 

ínfim;ls", como escribe Luis de la Rosa, costumbres que -dice- · 

nacen de vicios y nO.de pasiones. Y salta a la vista asimismo 

1a contradicci6n de r.~cnéndez Pe1ayo cuando insiste en el mito 

de la infancia americana para reprobar el intento de cultivar 

e1 género histórico, y concluye, después, que nuestra litera­

tura "ha entrado en el orden espiritual de las sociedades euro­

peas". Si así es, ¿no era lícito (lUe nuestros escrito1 .. es hicie­

l."'an su;i{a la tradici6n occidental? y por tanto, ¿que la litera­

tura hist6rica y legendaria no tuviera tantas dificultades para 

venir a anidar entre nosotros? ¿no lo había hecho ya Ealbuena 

con el Bernardo y con el Siglo de Oro? El maestro español no se 

plantea esta cuesti6n poroue la idea de la juventud de la cultu­

ra y de la sociedad americana, difundida por la ret6rica políti­

ca de nuestro romanticismo, había pasado a ser un tópico gene­

ral, a pesar de que, en este caso, sirviese al crítico español 

uara señalar Wla imposibilidad de la literatura mexicana. 

El P.r~e·facio de Víctor Eugo sirvi6 de modelo, de m::inera evi­

dente; al discurso-ensayo de José !o:aría Laf1 .. agua, 11 Carácter y ob­

jeto de la litera-tura", antes citado, y IJUe su autor leyó e1 do-
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mingo 25 de febrero de 1e44, en la sesi6n inaugural del Ate-

neo r1~exicano. Como e1 escritor francés, el mexicano hace una 

revisi6n general de la poesía, caracterizándola desde sus orí­

genes: "Así, como dice Víctor Hugo, la primera palabra de la 

sociedad pri1nitiva fue un himno: su poesía, la oda", escril:-e 

Lafragua para iniciar su larga travesía, como su guía, por el 

G~nesis, la Ilíada, el cristia.nismo, e1 Islam (q_ue se le había 

olvidado a 11ugo, pero que aquí llega a fundirse como un elemen­

to más, a trav~s de Es~aña, a nuest~os remotos orígenes), la 

Edad Media, la conquista, la colonia (que abre paso a una ~poca 

"de mal gusto y exae;:er.s.ci6n, emblema de la sociedad prostituida 

ya por los atentados del µOa.er eclesiástico y del poder civil"), 

la Revoluci6n Francesa, la independencia americana y la ~poca 

moderna. De aquellos ~res grandes ~eriodos en que Víctor Rugo 

divide la tradici6n literaria de occidente, Lafragua rescata dos: 

1a edad primitiva, en que e1 11ombre "muy cerca todavía 

del Creador, lo contempla y ora 11 , y 1a edad antigua que corres­

ponde tambi~n a la segunda categoría señalada por Hugo: la e:oo­

peya. Pero antes de hablar, siguiendo a su modelo,del cristianis­

mo como 1a fuente de la mode1~11idad, se detiene', significativa­

mente, a "contem9la.r el hermoso cuadro de esas naciones ¿-Gre­

cia y Roma_?, ~ue amparadas µor la libertad, íntima aliada de 

la ilustraci6n, se levantaron á un grado de poder y de gloria 

que toca los límites de lo maravilloso." Caracterizar la mo­

dernidad, como lo había hecho Víctor Rugo,. a :oartir del adveni­

miento del cristianismo, lo hubiera llevado necesari2mente a 

reivindicar el valor de lo siniestro como elemento constituti­

vo de la estética romántica; por ello La:fra.gua omite esta ter­

cera categoría, y si había -comulgado con la. oda y la epopeya, 

el drama desaparece de su universo literario. 

Lo que lI\1go había denomi!'!ado corno la sociedad moderna se 
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conv~erte en este discurso en "1a sociedod mediaº, caracteriza­

da, dice el autor, "por 1e. imitaci6n de 1os antiguos modelos" 

y seguida por otra "de mal gusto.y exageraci6n11 • Sin la idea 

articu1adora de 1a poesía dramática como expresi6n de. esa t~r­

cera edad, 1a reseña de La.fragua se convierte en una retahiJJs 

confusa de nombres y juicios g~-neralizadores o.ue se atropellan, 

unos con otros, para desembocar en la n::.ciente literatura me­

xicana. Ni siquiera se acora 6 de_ r~;~¡l¿~¡; a; Sl1akespeare, a quien 

los románticos europeos habían convertido en la cúspide de la 

moC.ernidad. Pero la idea dominan.te en el discurso es oue la li­

teratura es expresi6n superior de los pueblos ilustrados fren­

te a la barbarie y al primitivismo. 

' ' 
Una vez que con:sidera haber J6ump1ido con "1a penosa tarea 

de buscar a la 1iteratura por entre los escombros de Grecia y 

de Roma", aplica la periodizaci6n de1 Prefacio a nuestra histo­

ria literaria, de lo que resultaría lo siguiente: "!~uestra edad 

primitiva se pierde en la noche de la conquista: en la que de­

bemos llamar antigua, más que lo que se conoce estrictamente 

con e1 nombre de 1iteratura, f1orecieron las ciencias; y en 1a 

media, ;,~éxico no era más que, como de su patria dice un poeta 

Ee1 Duque de Rivas 7, 1a segunda 1uz de España, t:Ue por co1mo 

de males s6lo era entonc·es un reflejo de Ita1ia y de Francia." 

Huestra literatura, dice, estuvo reducida hasta 1821, con muy 

honrosas exce~ciones, a sermones y alegatos, versos descri~ti­

vos y 1audatorios y a1guna 1etri1la er6tica. Y es que durante 

todo este tie1npo, añade, la sociedé.d no tenía carácter propio. 

De l82l a 1836 se sucede u..'1 periodo de infecundidad literaria 

por~ue la polítiCa mentenía en acci6n continua todos los resor­

tes sociales. Pero en 1836, con la creaci6n de la Academia de 

Letrá.n, se inaugura -dice- "nuestra literatura actua.1", nuestra 

literatura rnoderr1a. 
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La omisi6n del problema estético medular que Víctor Hugo 

p1antea en el Prefacio es coherente con la idea que Lafragua, 

como toda su generaci6n, tiene de la poesía, y, con ella, de 

la belleza. ~sta no difiere, fundamentalmente, de la idea que 

tenían los neoclásicos, como podrá corroborarse en el si;guien­

te párrafo de nuestro escritor: 

Lejos estoy de apro1Jar l~s exageraciones del 
romanticismo. Creo QUe se puede amar 
con todo el delirio de Abelardo, sin necesi­
dad de ser un Claudio Frollo;+ que se puede 
arrancar un aulauso en el teatro sin un con­
vite de cadáv;,res;++y que se -puede :¡:intar la 
socied.:td sin present·a.r un "!)anorama + + de cr.f 
menes. Hombres habrá como el arcedeano, muj~ 
res como Lucrecia Borja, y si penetramos al 
seno de las familias, podremos formular otras 
i•!emorias del Diablo; pero la literatura no 
es la historia. ~efiera ésta en hora buena los 
acontecimientos tales como hayan sido; pero 
gu~rdese mucho aquélla de acab8r de corrom­
per el coraz6n al expresar el pensamiento de 
la sociedad. Pinte a ésta sin exagerarla: for­
me un cuadro de las costumbres para mejorar­
las; y por entre los recuerdos de 1_9 pasado 
y los ejemplos de lo -presente deje columbr.3r 
al hom~re24una esperanza de felicidad para el 
porvenir. 

1'10 !JUede ser m9s explícita la disensión con la tesis de1 

Prefacio, texto que sin embargo sirve al autor como modelo _for­

mal. La literatura sigue siendo concebida ·aquí co~o un valor 

superior a 1a historia, o mejor ahistórico, como un esp2cio 

privilegiado en el QUe los hombres riueden congregarse a e.dmi­

rar las obras bellas, modelos ~ue les inspiren confianza en el 

'Porvenir, inde!Jendiente:nente del credo políti.co a.1 que, en la 

vida cotidiana, se subordinen. 3sta nueva actitud frente a la 

literatura, que l1a permitido su verdadero florecim_iento, dice 
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Lafra.gua, se debe a1 "espíritu de asociaci6n11 <!Ue para é1 es el 

"esp:Í.ritu del. siglo XIX", y que l."epresenta un progreso :frente 

al "espíritu de -partido" c:ue do:ninó a 1a sOciedad durante las 

décadas que siguieron a la Independencia. En la literatura se 

ve, entonces, un valor superior que debe ser fomentado y ~rote­

gido, como lo ha sido en todas 1as socisdades oue pueden reci­

bir el nombre de "i1.ustradi?.s". La li tero.tura para hermanar a 

1os hombres, independientemente de su condici6n social y de 

su filiaci6n política o religiosa, la literatura que imita la 

natura1eza en sus manifestacj.ones excelsa.a, que corrige 1o de­

forme, que_oculta lo feo, que sirve para. mejorar al hombre, pa­

ra embellecer la vida, el es~acio en el ~ue los hombres renacen 

dejando atrés las diferencias que los separan en la realidad: 

"porque como sea cual. fuere la profesi6n pÚb].ica del hombre, 

la Iliada y 31 moro exn6sito son bellos a los.ojos de todos, 

cosmoy.folita la literatura, debe ser igua.1mente ª"Preciada por 

los oue en política profesen di:ferentes :principios • 11 

Si se valora debidamente la disensi6n de I.afragua con su 

model(! rom.3.ntico, y oue si la hemos visto re-presentada en este 

discureo, _p.ue resulta muy evidente, no es por__,que constituya 

W1a excepción sino ~or~ue ~ncarna. la t6nica general de les en­

sayos de 1a. ~poca sopre la litera.tw .. a mex.icana; 25 podrá. verse 

oue no tenía raz6n don !Jarcelino Iéenéndez Pelayo al decir que 

l.os rom~nticos mexicanos imitab~ri más servilmente a sus modelos 

rom2nticos europeos, de lo nue los neoclésicos habían hecho co~ 

los clásicos. AQUÍ se realiza u..~a vez más es~o~ereci6n típica 

de una. cultura "periférica" qne ante la :presi6n del centro cul­

tural metroyolitano tiende a actualizar los valores de la tra­

dici6n, oue l1a asimi.J.ado corno propia, :?ara oponerlos a los forá­

neos. Es m1s, frente al im~.cto de las nuevas ideas, el centro 

cu1tur:;1 tradicionc11ncnte colonizado experimenta una mayor ur-
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gencia constitutiva a fin de no perder, o que se disue1van, 

los elementos culturales incorporados lentamente y en los cua­

les hace descansar la idea de su propia identidad. Pero, por 

otro lado, este mundo periférico aspira permanentemente a es­

tar a la altura de las sociedades "mod-ernas", sin renunciar 

a su fisonomía. J\su..rne su condici6n como una cond.ici6n privile­

gi~da. No quiere ser exactamente como la metrópoli, en realidad 

se siente su~erior. Discierne sobre lo bueno y lo malo de su 

historia, y sobre lo bueno y lo malo que le llega del otro la-

do del oceáno. Lo bueno es aa_ueJ.lo que resulta en armonía con 

los va.lores Que constituyen y afirman su propio centro social, 

político y cultural: en este caso la independencia, la origina­

lidad, la insurrección formal contra el pasado (la colonia, .el 

barroco, la inquisición), el desapego también formal a la pre­

ceptiva tradicional; io malo, aquello que atenta contra dicho 

centro constituido, contra la moral, contra e1 orden social y 

económico, contra todo tipo de privilegios en 1os que se funda 

su ~oder. Recuérdese, por ejemp1o, que si el Prefacio de Víctor 

I-!ugo se escribe como i.ma protesta extrema contra 1a cu1tura ins­

titucionalizada ~~e, en la idea del escritor, proscribía al 

Crcmwell de la escena, el discurso d.e Lafragua es pronunciado 

bajo el patrocinio del -presidente. de la R~pú.blica en t\1rno, (!Uien 
. . 

en su mensaje inaugural del Ateneo, set:;ún reza' la nota periodís-

tica, "manifestando extense:mente los prosresos y estado actual 

de las ciencias en la reyúb1ica, de~ostr6 la necesidad oue de 

protegerlas tienen los gobiernos para cumplir los deberes que 

les impone la sociedad, ~ue no puede ser libre ni dichosa sina 

cuando la sabiduría, ocupando el mismo asiento C!·ue el poder pú­

blico, es protegida por éste y le presta a la vez su ayuda y 

:patrocinio. 1126 

! 
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1a p~imera mitad del siglo XIX, entre otros factores, ~or e1 

número de asociaciones literarias que han sur6ido. Llama, como 

hemos visto, al espíritu de asociaci6n, espíritu del siglo XIX. 

En cambio, ºa excepción de las e.cademias de los co.legios, e..pe­

nas existirían una (!Ue otra en los tiem9os antiguos" dice. Ta­

les agrupaciones, o tenían co1no fi11alidad perseguir a "los la­

drones literarios, descubrie11do los plagios" como la il.cordada, 

o no pasaban de senácu..Los efímeros y muy contados, de los cuales 

recuerda sólo una Arcadia QUe dice fu_~cion6 en Puebla a princi­

pios de siglo, otra en el Colegio de Letrán y otra en la casa 

del Dr. ?1~ontaña, an1bas Últ~mas en la ciudad de l1:éx:ico. Sin em-

bargo, añride, a partir de la .fl..cademia. de Letrán las asociacio- ¡· 

nes literarias han :proliferado, y en e11as ºse reúnen hombres 

de diferentes comuni.ones políticas a exe..mine.r amistosamente el 

mérito de una composici6n." La verdad es que este espíritu, que 

efectivamente permea las agrupaciones decimon6nicas mexicanas, 

no difiere en cuanto a sus ~ostulados del movimiento acad~mico 

asociativo del siglo xv:rrr. 27 Si bien, la mayoría de los sená­

culos mexicanos, en el siglo XIX como durante la Colonia, se 

crean, coz:¡o. norma aenerp.1, promovidos ,y ampara-dos por el poder 

público. 

L~s nreocuTJ-~ciones nolíticas de 
nuestros escritores 

En un capítulo sobre el doctor José !<:aría Luis !·!ore, el 

crítico Josá'. I.uis l\':3.rtínez vuelve e. preguntarse, como ya lo ha­

bía l1ecl10 en un ensayo anterior, sobre las caus2.s o_ue llevaron 

a 11 los 1nejores espíritus y a 12s mentes más lúcidasº de ?r'!éxico, 

en la r-ri1nera. mit2.d del siglo J:IX, a "ejercicios y preocupc:i.cio­

nes intelectuales =!_Ue poco tenían o_ue ver con la literatura". 

B!l SU estudio del proceso de 11 GrilB.nCÍ!J3.CÍ6n literaria de !,!éiico" t 
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había se~alado la diferencia cronol6gica QUe media entre el 

surgimiento de los postulados. de la Asociaci6n de Mayo en la 

Argentina, respecto a la conquista de "una literatura nacio­

nal y origin2.1", :r estas mismas preocupaciones en nuestro 

país. Esta inquietud, dice, era aquí una 9ráctica desde Fer­

nández de LizBrdi, r-·ero s6l.o se hará explícita con .i\ltamii .. e.no 

en 1868. ~la ~rimera gencraci6n de escritores que actuaron 

en el r.:éxico inde"'iendiente, dice te.mbién, se les puede repro­

char oue no co1nprendieran (!Ue "la cultura y en especial la 

literatura, podían ser alBunos de sus mejores aliados en su 

esftterzo ciyilizador." La c_ausa principal de que aquéllos no· 

lo p~rcibieran así obedeci6 al hecho de que en M6xico las 

preocupaciones sociales y yolíticas revistieron "un carácter 

capital y absor·bente · oue no tuvieron en 1a J..rgentina o Chileº, 

sostiene José Luis I·íart:l'.nez. 28 

l~o cabe duda de que hoy en día figuras coreo José :raría 

Luis I.~ora, Luca.s P:~lamán, o incluso Fray- Ser:yando Teresa de 

f·~ier, Lorenzo de Za.va.la y José l1~aría Gutiérrez Estrada cuedan 

por encima, en !ñ"Byor o rnenor grado, del "tipo medio de· J.os li­

terstos de la época'', como sefiala nuestro crítico. De este 

hec110 deduce "oue la conciencia histórica y el análisis y 

la valoraci6n de 1a realidad socie1, con viAtas a· la soluci6n 

de sus problema.s, constituían el tono distintivo de las letras 

en los "!"lrimeros años de nuestra vida independiente." Es inne­

gab~e 0ue 1os ensayistas mencionados abordaron los problemas 

nodales de la nueva sociedad oue ansiB.ban construir. 1·io es po­

sible establecer el deslinde entre su actividad intelectual y 

la acci6n ~Ública en ~ue se comprometieron por esa urgencia 

ci vilizs.ciona1 C1Ue care.cterizó a su ge11eraci6n. Y es te.mbi~n 

cierto o.ue la estatura de esos personajes empequeñece a la mu­

chedumbre de literatos o.ue p:::.recen ptllttlar en torno a su.s figuras 

u 
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señe~~s. Sin embareo, aunoue su conclusi6n es correcta, nos 

atreveremos a hacer a1gu..l"la s :.:irecisiones. 

Aunque la intención de José Luis rr.art:!nez ha sido la de 

carac·terizar 1as preocupaciones dominantes de 1os integrantes 

de nuestra primera generaci6n rom8ntica, el lector inadverti­

do 9odría inferir de sus ~alebras que, salvo unas pocas figuras 

descollantes, la enorme producci6n li tcrarta de la ~:poca, en 

su n:ayor parte aún inexplorada, no merece la pe11a de ser releí­

da, y si alguien ha abierto senderos firmes para la investiga­

ci6n de nuestro primer rom~nticismo ha sido precisarnente _Jos~ 

Luis I1~art!nez, labor que ha.bía iniciado en la época del Cente­

nario Pedro Henrío_uez Ureña. Por otro lado, por fortuna a;s.na . . 
cada vez más terreno· la opini6n acerca de la importancia que, 

para carscterizar una época, tiene e1 estudio de las obras de 

segundo o tercer orden, las cuales .como dice Roger Ficard -nos 

dan con más see;uridad que las obras primas la clave de un perio­

do hist6rico·. 29 

En la historiografía ·literaria del siglo xix mexicano se 

acept6 como truismo la idea de ~ue, durante el periodo que 

va de la segunda época del Diario de I.'.éxico h":sta antes ce ·~~·· 

la Academia de Letrán, o aún después, la agitada vida ~o1Ítica 

del ~a:!s hab:!a esterilizado la literatura, pues los escritores 

se veían obligados a dejar la plU:"Ila -para ºémpuñar e1 sable". 

Esta imnresi6n fue a.mpliamente difundida por la ensay:!stica 

mexicana, a partir de la generaci6n del Ateneo, como pudimos 

constatE.r en el discurso de José !1iaría Iafragua, y, !JOr otro 

lado, es coherente con la idea de que la literatura debe re­

presentar una instanCia superior a todo tipo de band.ería polí­

tica. Y la verded es tJUe durante ese período se .11roduce un vo­

lu."llen importantísimo a.e liter2.tuxa de géneros muy diversos, a-



" - 90 ;"" 

-parte naturalmente de la profusa obra de Lizardi, y que va· 

desde la labor er~dita de Beristáin de, Souza, libros de re-

t6rica y preceptiva, traducciones inumerables, ensayos, nove-

1as, etc., ~ue están aguardando su redescubrimier-to. Es signi­

ficativo c¡ue esa época-haya sido la fuente de la cual se haya ··l: 
nutrido nuestra historia política y QUe, contradictoriamente, 

la literatura de ese mismo periodo haya sido casi absolutamen-

te olvidada. 

Aparte, 1a sola menci6n de un Sarmiento, o de la genera­

ci6n de I.~ayo en le. Argentil'!a., o de L&sta_rri!l en Chile, pone en 

tela de juicio la aseveraci6n de 0ue en esos países los escri­

tores de la época no tenían, como en I11éxico, preocupaciones 

políticas capitales y.absorbentes, ¿quá otra cosa es, por ejem­

plo, e1 Dogma socialista? y, posteriormente, el Facundo? 

Tam~oco parece justo señalar oue a~uellos escritores mexi­

canos no cornprendían "que la cultura y en especial la litera­

tura, podían ser algunos de sus mejores aliados ~n su esfuer­

zo civilizador." Toda la producci6n de la Aé~ademia de Letrán 

está orientada en ese sentido y, unos años más tarde, el t6pico 

de la fW1ci6n civiliz~dora ae 1a 1iteratura es abundantemente 

rei tarado en 1os discursos de1 ft_teneo !'i'!exicano, como· lo seguirá 

siendo a lo largo de todo nuestro siglo XIX. Esta visi6n de la 

cultura, de cuño netamente ilustrado, había perineado nuestra 

literatura desde el siglo anterior. 

p._ nuestro parecer, acierta. Jos& Luis r-.:artínez cuando de­

fine a la genereci6n de !1'iora como prerromántica, 30 y a.símismo 

cuand.o c::.racteriza el tono culturc~l de la lnisma, como dominado 

"ro~ la conciencia hist6rica, y por el análisis y ia 
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valoraci6n de la realidad social." Sin embargo, este tono cul..­

tu1"al· de ninguna manera va re!'?.ido con la idea de que la cultu­

ra es el medio propicio para conseguir la superaci6n y la armo­

nía de la sociedad. El mayor esfuerzo de esa generaci6n, su 

empeño más obsesivo, parece ser el dé oponer al periodo de 

ane.ro_uía y lucl1as de :facci6n que les ha precedid'p, u.vi nuevo 

modelo de civilizaci6n, basado en el ~redominio del entendi~ 

miento por obra de la cttltura. Así lo expresa r(:ora en un pasa­

je citado !JOr José Luis Martínaz: 

!fo se nos puede ocultar que los tiempo$ en oue 
se apela a la espada para la resoluci6n de los 
probJ.emas políticos no son ciertemente los más 
a prop6sito para convencer al entendimiento~ 
formar la opini6n, ni a3egurar el acierto. cuan­
do &stos pasen, cue~ndo h~yan cesado las conspi­
raciones y el princiDio oue los fomenta, en una 
palabra, cuando ya no exista .... el. espíritu de con­
seguirlo todo por la fuerza y la violencia,· en­
to~ces serán más f)Ictuosas las tareas de los 
escritos 9Úblicos. 

En los ensayos de lo. época, incluso -an los oue versan sobre 

el estado de la literatura mexic&na, es casi obligada 1a re:feren- ¡·:··:, 

cia negativa, como vimos en el discurso de La:fragua, al "espí:t-l.tu 

de -pa.rtido",. es decir, al periodo de anarouía política o_ue sigui6 ! 

a la inde"9endencia, y que !:~ora de:fine ·Como ese ºespíritu de con­

seguirlo todo por la fuerza y la vio:¡.encia ."32 Se trataría,. en 

Último análisis, de la misma repulsa aue lOsnunitarios"a.rgenti­

nos, con Sa1 .. miento, 3cl1everría, Gutiérrez, Alberdi y Id~rmol, ex-

presabnn en contra de la fuerza caciouil a.e· Juan !11anue1 

de Rosas. Nuestres élites cultUTales posteriores a la inOe~enden­

cia se forjan un pro~,recto mental, con :fuertes resabios ilustra­

dos, totalmente refr2-ctario a las presiones :rovenientes de los 

estratos marginalizedos de la "cultura". Esa aversi6n es la que 

puede exr.licar, por ejemplo, la antipatía que I1!ora siente por la 
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figura; de Hidaleo. 3 3 La cultura, "los escritos públicos" a que 

se refiere r~!ora, debía derram::ir::;e a la sociedad, para instruir­

la y moralizarle.. En esta o~ere.ci6n la literatura jugaba un pa­

n.el al que se le concedía enorme importancia, el de persuadir, 

más eficazmente que los discursos directos. Este modelo men-

ta1, que no se sustentaba en la realidad, constitiuy6 la utopí_a, 

transferida a.l futuro, (!Ue :perme6 toda nuestra literatura román­

tica y buena parte de la posterior.34 

Sin emba!_"e;o, esta visi6n utópica i10 su.i .. gi6, ya confo1"mnda, 

en un momento determinado. Como todo proceso histórico hunde sus 

raíces en un periodo largo de evoluci6n. No se trata, parece 16-

gico, de la misma visi6n, exacta, del periodo ilustrado, sino 

fund.a.ment2.l1nente, como· hemos señale.do en el. capi.tulo anterior, 

de la reapropiaci6n de un discurso, subsumido en la tradici6n, 

al. oue se le da nueva vigencia para h~cerlo responder a las nue­

vas exigencias, dinámicas y ~rolonga.damente desestabilizadoras, 

del periodo pos-revolucionc-1.rio •. Una vez consumsda la independen­

cia, sqbrevino automáticn.mente la necesidP.d de restgur~.r el or­

den, lo que significaba una l.ucha entre los diversos sectores 

sociales por garantizar sus privilegios y su influ~r.cie en el· 

nuevo gobierno -cuenda se trat2ba ·de las élites tre.di~Íonales-

o de acceder a una nueva posición, cuando la presión partía de 

las :i1uevas clc1ses emergentes gracié'.s al :funcio:r.!.alismo, a la ca-

1"l."era militar y :política, al comercio, etc; En un estudio recie~ 

te, Doris 1'~. Ladd muestra c6rno los plut6cratas mexica.nos de1 si­

glo XVIII logre.ron conserv-a.r intactos 9ráctica1nente su PC?der y su 

fortuna des~ués de la independencia, a pesar de heber tenido ~ue 

renunciar a sus títulos de nobleza. Graci:?.s a1 sistema. :patriar­

cal que les había perr .. 1itidO perpetuarse como las élites sociales 

y culturales·, estas fe.milias no sólo no -perdieron su vre1ninencia 

en la sociedad mexicana, sino .:iue en r:iUc!1os c.2sos increu~enta ron 

' i: 
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stts enormes recursos en 1a naciente república. Volwi.te.riamente 

rentL.viclaron a los sí1nbolos de1 pocler mon~rquico, emblemas y tí­

tulos nobiliarios, pero mantu~ieron su estilo de vida y 1os va­

lores tradicionales en que cifraban su identidad prominente y 

exclusiva: 

Algunos millonarios de fines del siglo XVIII 
seguían sie11do considerados muy ricos en 1840. 
Seguían frecuentando los salones de los presi­
duntes, de los oficiales y de los embajadores, 
nuevos árbitros del privilegio. Continuaron sien­
do dueños de sus ~ronios lati:f\L~dios. Seguían 
dicte.ndo el tono a l? .. alta socied:= .. d y mantenien­
do su estilo de vida, en !JP-rte rura1 y en pa.rte 

·urbana. l?osib1eoente el ma;yorazgo había recibi­
do un golpe mortal, pero un gran n6mero de pro­
piedades vinculadas permRnecieron bajo e1 con­
trol de la familia extensa. Los escudos de armas 
:podían h~ber sido destruidos, ~ero nadie inten­
t6 desbaratar el séquito de un noble. La estruc­
tura de 1a. nobleza era un~ estructura fami1iar, 
y no 1'1abi.a re:formn r;.ue fuere~ dirigida co3~ra e1 
:patrisrcc.do o c:ue 1o 11usiera en peligro. 

!éuchas de estas __ familias habían adopta~o ideas 1iberales 

desde antes de la lucha de Independencia, ~oroue esta nueva ca-

rriente ideológica armonizaba en muc}1os pm.1tos co11. les aspira­

ciones .autonomistas que es~asm6diC3!".'lente, desde el siglo XVI, 

se 11a.cían ms.ni:fiestas en esta clase. Y a fines del siglo XVIII, 

Cliando la nobleza erial.la veía desmoronarse en el. mundo los _prin­

cipios que sustentaban el poder de la rea.laza, sus viejas :pre­

tensic•nes empiezan a ad0_uirir la forma de un nuevo proyecto po­

litice Que, e.i..mque con otros símbolos, les asegure su heGemonía. 

~ucrían librarse de lss pasadas carGSs econ6~icas que la Corona 

~r la Iglesia les imponían, a e la mareinaci6n :política. secul2~r en 

nue la. r.:etr6poli los m-::.ntcnía, pero mira..bP.n con te:nor e1 sureimie!! 

to de una insurgancia revolucion~ria oua anulase sus privi1eBios 

y su inflltencie .• _4sí lo vio !JU..T.boldt cttG.ndo en 18'J4 vi si t6 el rei-

1 
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no de 1a tiueva :Sspaña: "Sin duda a1guna. preferirían un gobierno 

mtciona1 y libertad de comercio que el antiguo estado de las 

co1onias, yero este deseo ••• no 1os impulsa lo suficiente para 

aceptar lare;os y penosos sacrificios-. 1136 

De acuerdo con este análisis, parece válido plantearse la 

hiy6tesis según la cual si la estructura económica no se vio 

profundamente alterada y si el capital permaneci6.en manos de 

la misma clase antes y después de la guerra de Independencia, 

la cultura dominante, 2.unq,ue revestida. de inodernidad, sigui6 

articulada a los valore.s ·tradicionales en los cuales· esa misma 

clase se reconocía. Desde el siglo XVI los criol~os habían pug­

n&do porque se les reconociese co1no una sociedad ilustrada, cu1-

ta, de notables ingenios, orgullosa de sus prod.ucciones inte­

lectuales, de sus universidades, agremiaciones científicas y 

literaries, de su riqueza, de su refinamiento, valores todos 

con los 9ue reclamaban un sitio de igualdad con los hombres 

sabios y civilizados-de las otras nRciones de u1tramar. En el 

universo cultural e ideol6gico del criolliGmo han desembocado 

las investig2ciones ~ue h~n intentado reconstruir la g~nesis 

del nacionalismo y del liberalismo mexicanos del siglo XIX, 

como lo prueban las investige.cio1i.es, rcspcctivz.mente, de David 

Brading y de Francisco LÓpez cám~ra. 37 

Ss verdad ~ue esta clase se nutri6 ae las ideas de la 

J.'"'evoli..lción bi.1rB:uesa y del liberalismo clásico, e.sí como del 

nuevo constitucionalismo que alboreaba en los Estados Unidos; 

sin emb~reo, este cor9us ideolÓGico, oue es visto por nuestros 

criollos ilustrados como la "filosofía del progresan, se amal­

g2ma en sus aspectos com~atibles Con les viejas aspiraciones 

autonomistas y con su correlato cultura1, r-2.radójice.1nente aris­

tocratizante. Aten diendo precisamente a este proceso de auto-
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defin~ci6n ideo16gica del criollismo, L6pez Cámara reconstruye 

11 1a Bénesis de la conciencia liberal de Ii!éxico", a tJartir de 

1os reclamos de los espafioles nacidos en la Nueva Es!)B.ña+ a 

Felipe V de Borb6n, demandas o_ue ya entonces adquirí_an un tono 

patético,· como lo expresa con tintes calderonianos ia: "Represen­

taci6n" de Antonio de Ahwnada dirigid.a. ·a aquel monarca en 1725: 

¿Quá delito cornetimos en haber nacido a~uí?38 

Ia frase de este hombre ilustrado de América es una ola-

ve ~ara entender la inconfo!midad de los criollos, exacerbada 

ya -pa.ra entonces -por la infl.exible marginación política en oue 

los había mantenido la Corona desde el siglo XVI. A su relega­

miento se sumaba, :para· encender los ánimos, la calumnia euro­

pea sobre su inferioridad moral, física e intelectual. La r~­

p1ica de los criollos a 1&.s ideas divulgc:.de.s por los célebres 

na turaliste s 3uffon y De Tu.'.v, principalmente, se cifr6 en dos 

ejes: la-defensa de la naturaleza americana, por.cuyo benéfico 

influjo 1os nP..cidos en este Continente se tornab9.n superiores 

a 1os europeos, y la cultura, ~ue a pesar de las condiciones 

adversas en las que se les mantenía, habían logrado producir 

y acu.~".ll.ar. Ambas tareas se dirigían al mismo fin: demostrar 

~ue eran tan capaces como c1;.al~uier etu .. opeo, y quizt!s rnás, :ria­

ra desempeñar las más altas res~onsabilidades administrativas 

y !JOlÍticas, de les que injusta:ne11:te l1abíe.n sido privados. De­

fender la ~aturaleza a~ericana, el suelo, la flora, la fauna, 

los recursos minerales, y e:-:altar su ri.,_ueza, sie.;nifica.ba rei­

vi11a icar su propia naturaleza hu.'Tlana y mostrar aue eran los 

legítimos aue5os de una tierra 0ue había sido con~uistada por 

sus antecesores y a la cua1 se vinculaPan orgullosamente. A es­

ta raz.6n obeñ.ecío. ·con seguridad 1a. presunci6n que mucho~­

aris~6cratas novohispanos tenían, en el siglo .· 
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XVIII, .de un supuesto linaje i11dígena que 1os hacía desCender 

de los emperadores aztecas. La gran ºprimera f'ami1ia" de nobles 

mexicanos -dice Doris M •. Ladd- estaba orgullosa de contar entre 

sus antepasados a indí~enas y así lo ace~tu.~ban en documentos 

oficiales, 39 ' 

La metáfora sobre la ri~ueza de 1a tierra y la fecundidad 

de 1os ingenios X~térarios fUe uns referencia oblidada en la ma­

yor parte de los ensayos rom?nticos sobre la literatura nacional. 

Francisco zarco, por ejemplo, lo hace explícito de esta manera: 

"•••Y parece que el campo de la inteligencia ha sido tan fecun­

do en este :pa.ís, como ·10 son sus llanuras, sus valles y montañas, 

en ricos productos nacionales. 1140 Y Luis de la Rosa, en el ensa­

yo anterior~ente citado, des~ués de enumerar los magníficos atri­

butos ne~tur·a1es de este país, desde sus cordilleras, bosoues y 

montafi.as, florestas, .selvas, cascadas y torrentes, hasta las 

perlas, flores y mujeres, que lo hacen el país m~s bello que hay 

sobre la tierra, se ~regunta, pe~sando en el momento en que lle­

guen 11 1os d!e..s de felicidad r:ara nuestra patria": "¿qu~ otra li­

teratura habrá en el ~undo ni más elevada, ni más amena, ni más 

espléndida que la de nttestro :país, cu~TOS poetas y cu~,ros escrito­

res no irá.n a otros y.:ueblos a mendigar la inspiraci6n, ni adorna­

rán sus com~osiciones con las galas de otra ~ación, con las be­

llezas extranjeras? 1141 Es a propósito de este entusiasmo que Jo­

sé Iiuis l'1:ar_tínez señala "esa curiosa inclinación que desde los 

días de la conouista he.sta los actuales han manifestado los me­

xicanos, por crear y rnantener la le~1enda de t.:éxico co;no el país 

de tode~s las riouezas, bellezas y privilegios", tendencia ·que le 

11arece "una exprcsi6n muy C9l"acterística del alejamiento de la 

realidad nue parecía distin5uir a nuestros literatos de aoueilos 
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años. 1142 El tópico pas6 después, con Vigil y .4.lte .. mirano,. a es­

tablecer una analogí~entre la rioueza y la sociedad, o la his­

toria ~acione.1, como temss de ins:piraci6n :pe.ra los poetas mexi­

canos1 el primero escribía;· 

En !'11éxico existen todos los elementos propios 
?3.ra co11stituir una literetu1 .. a &~cional, en e1 
sentido que puede dar a esta !)a.labra la civili­
zación cosa10 9olita de. nuestro siglo. r.~uestra his= 
toria tanto antieua como moderne, abu..~den Z-sic / 
en hechos heroicos que se prestan admirablemen­
te e. todos los géneros da la poesía: nuestra so­
ciedad tiene su 1nodo de ser individual, sus as­
piraciones,· sus sufrimientos y hasta sus temores 
p..~ra el porvenir. Todo esto puede considerarse 
un cam~o vastísimo para el genio de nuestros 
poeta.s, n}le encontrarán en él fuentes inexp1o­
radas,· semejantes a las imponderab1es ri~uezas 
n.ue encierra nuestro inmenso territorio, y que 
aguE:dan ¡¡.jio la !JOderosa acci6n de la inteli­
gencia ..• 

Si ,nuestro territorio ocultaba, ºinmensas riquezas", el a1-

ma del hombre ~ue le habitaba guardaba también tesoros que s~lo 

esperaban la. acci6n de la inteligencia para aflorar. l'Tuestra 

historia, nuestra sociedad, eb1md?.ban en hechos dignos de ser 

cantados ~or nuestros poetas. L~ sensibilidad de nuestra socie­

dsd era tan rica como nuestro territorio. Nadie ~onía en duda, 

ni liberales, ni conservadores, ni ateos, ni c~tó1icos, y 1o 

oue es más asombroso, ni nacionales ni extranjeros, 1a inaudita 

~ t t b ~ n~tur~,eza, 44 v · , t , ~or u..~a oue a esora ~ nues~ra ~ ~~ ~ si ~a ne ura~eza 

era tan rica, menos 1o era en sentimientos, en r..asiones, .en va­

lores morales nuestra sociedad. Contando con todo este patrimo­

nio, materia1 y es~iri~usl, físico y cultura1, el más valioso 

y bel;J;o· de 1a hu.'!lat1idad, con este i1s.turaleza pr6diga e inmacu­

lada que rios rodeaba y nos otorgaba generosamente sus dones, en 

1a. cual. se afi11cabB.n le.s es-pere.nsas -p2ra e1 y.iorvenir, ¿c6mo era 

1 
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i 
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posib1e que los escritores mexicanos se fueran a ir:ispirs.r en 1a 

11istoria y en la natura.leza de otros pueblos·, que no conocían. 

que imaginaban a distancia, dando.la espalda ingratamente a es­

ta na.turaleza aue, comq una madre, e.morosamente nos había dado 

todo? 

En la "Carta a una !JOetisa" de Ignacio !'.'!. ~l\ltamirano45 se 

ha visto tradicionalmente la exposici6n nue sobre las ideas de 

nacionalismo literario, conformaron la prédica de este escritor. 

n ¡Siempre la poesía nacional: Si yo insisto en h<?.blar a usted de 

ella tantas veces, es porc::ue. tamlJién veo que la desdeña usted 

siempre; y:·_oue empeoueñece sus obras y amengua su inspiraci6n 

prefiriendo con predilección injusta el. imitar model·os extranje­

ros, a copiar 1a natureleza que se ostenta pomposa en derredor 

de usted brindándo1e tesoros no conocidos todavía", dice en su 

reconvenci6n _A_lta1nirano a la joven e ingenua poetisa. En Alta-

mirano ya se ha ~u~dido la metáfora en un tópico liter~rio c1a­

ro. Como el oro, que en manos del avaro ~ermanece en el mismo 

estado inútil e'n que 1a natura1eza. lo oculta en sus entrañas, 

asímismo desaproveche~r esas rio.uezas estéticas constituía una 

falta moral. Era injusto el codicioso oue atesoraba el metal 

amarillo en u._~ escondrijo, como no sabía usarlo p2ra su prove­

cho y psra el de los demás, se asimilaba a la imagen de esos 

monstruos q_ue guarde.ben :ferozmente fabulosos tesoros; así los 

poetas extranjerizantes desaprovechab~n, injustamente, el ge­

nio y la ins~iraci6n ~ue 1a naturaleza mexicana les había otar-

gado de modo tan generoso. Y así como en la época 

de los descubrimientos de1 oro, e1 espa~ol sentía 1a obligaci6n 

:nora1 de ts:pizs.r de oro los retablos eclesiásticos, para loar 

al Se:'!or testiinoniándole su gratitud !JOr el bien providencia1-

mente obtenido, así Al tamire.no pie11sa que e1 poeta debe devol­

ver a le. Pa.tria, ·la nueva hicrofaní8.; ese ingenio.i ternbién :f>rovi-
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d~ncia~mente otorgado,en 1a forma de bellos himnos nacionales. 

En la falta iba el castigo. En el t6pico tradicion?-1 del avaro, 

éste, de tanto mirar y codiciar el oro acababa por adquirir e1 

color amarillo que, enjutándolo cada vez más, lo llevaba a la 

tumba. Así, su propio destino, mimetizándolo en el metal que 

tanto adoraba, era- -· e1. mismo o_ue él le daba al 

objeto de su codicia~6E1 ingenio mal agradecido también recibía 

su sanción: se empequeñecía irnitando las· modelos extranjeros, 

ya de por sí tan rnenguados. 

Dice Altamireno, ingenµamente, refiriéndose al ~ntr~pomor­

fisrno de ángeles y santos de la poesía religiosa decimon6nica, 

C!.U.e narla tenía ':!Ue ver con el antro;:iomorfismo griego: ºIa mito­

logía no era sino el manto ?asrado con que se ocultaba la filo­

sofía primitiva. ~ero en nuestros tiempos de cristianismo y ci­

vi1iz&ci6n el mito no tiene raz6n de ser, y el antropomorfismo 

es una inconsecuencia y una continuaci6n de 1a idolatría, de 

esa •id-o1atría torpe e inr:iunda•. que nuestros cristi~nos conde­

nan y abominan como producto de satanás." Ine:enu~!nente, porque 

en su discurso ~ervive una visión mítica de la naturaleza. ºº;.º 
dice !1'!i1"'~ea E1iade, es en el siglo XIX, a pesar del orgullo ma­

·terialista ~ue lo distingue; o ouizás por ál, c~e los mitos son 

ampliamente cultivados en la literatura. L'a referencia. a "la fi­

losofía priinitiva. 11 ya nos indica, U..."'la. vez m~s, la presencia de 

las ideas de1 Frefacio de Víctor Hugo, misma: riue se he.ce explí­

cita en ese arr•ano.ue hist6rico de la 9oesía oue tanto gu.st6 a 

nuest1 .. os románticos: "En la poesía de tod.os los pueb1os, el. :pri­

mer himno es para los dioses, el segundo para los héroes, e1 ter­

cero, pa.ra el amor." Víctor HUG0 1 recordemós, ba.b:!s. escrito: 

".•.la poesía cuenta· tres edades, ceda una corresponñiente e. una 

época a e la sociedad, la oda, la epopeya ·:l el drRma." I.a oda can­

taba a la eternidad, 1a epopc~ra a los hároes y "e1 drama retrata 
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1a vida". El carácter de estas tres ede.des'eran, respectivamen­

te, la sencillez, la il:'lge11uidad y la verdad; "los persona.jes de 

la oda son colosos, co¡no Adán, caín y ~:oé; los d" la epopeya son 

gigantes, como Aquiles, Atreo y Orestes; los del drama son hom­

bres, como lfemlet, l·'.acbeth y Otelo. La oda vive de lo ideal, la 

epopeya de lo grandioso, el drama de lo real." Una vez más la 

referencia implícita a las ideas de Rugo, y tma vez más la ter­

cera é9oca de ln poesía, como la definía el patriarca francés, 

es la que ofrece dificultades. Ese tercer gran periodo, la mod.er­

nidad, había dicho el autol .. de inj_estre ... seflora, !JOdrÍa metaf6ri­

camente re11resent2.rse con la !-'Uesta del sol, con la vejez, un 

sombrío drama, en el <'.!Ue lttche.n el día y le. noche; de ahí que 

la poesía vuelva a ser líi:'ica, pero ya no deslwnbradora ·~l lle-

na de ilusiones como era en la niñez a.el mundo, sino triste y 

rneditabunda.. Es obvio 0ue esta idea de 1a vejez de la. socieda.d 

chocaba con el mito de la juventud de .4.mérica:"Esa juventud de 

la s repúblicas latinoamericanas es demasiado independiente, a1-

tiva e ilustrada, para seguir a ciegas, como a un buen modelo, 

al primer ext1·avaff2.nte oue lleea de la antigua metr6poli 11 , dice 

Altamirano refiriónaose a la liter~tura americenista oue ee ges­

ta en la Américe. a el Sur. De la. vieja E·;.ror,a hay oue tomar lo 

bueno, no :para imi te.rlo sino !Jara su-r:ier:::?.rlo, co:no h~tcen aouellos 

románticos de la gener2ción de Zcheverría, que hs~dado también 

en la literatura el gri.to de inder,iencle!'!cia. La savia de la ve­

tusta :Ssr,aña se he.bía secado ya y sus ramas· no r-roduci'an mr!s 

nue parásitos, como Selgas. Ia ñaturaleza americana, al contra­

rio, impresionaba por su radi8nte jttventud. De rr:a!"lern c:ue en nues­

tro :nu.."tJ.do lg_ti11oerneric2no el dram:i, como lo entiende Víctor Eu­

go, no tenía cabida, como era im~ertinente ta~bién el elemento 

nue lo hé.cÍa posible, lo sordido y lo &rotesco, .lo sombrío, oue 

co:no esa "idolE.tría torpe e inmunda" nu.estros 11 cristienos conde­

nan y abominen como producto de Sate.nás." :sn América la r..~•.tu1""a1e-
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za se ~iabía regenerado, y· mostraba su encanto primaveral, la 

fuerza de la edad prL~era, e1 vigor, la verdadera creatividad. 

Una natui"aleza inm2 .. culada, exCelsa, r,>lena de salud y de belle­

za. La fealdad en este mundo no existe. l~uestros héroes podrán 

tener el cutis curtido ::POT la internperie, pero son "más hermosos" 

oue los europeos, "con su clesni.ldez y miseria santific::i .. das por 

e1 patriotismo 11 • Nuestros hérues !)Odrán esta.r e11ne~recidos. por 

el sol - 11 la. mayor ;JS.rte .do ellos" dice- pel"o, en cambio, "no 

eran bor1"achos ni leprosos como los héroes de la.s cruzadas. 11 

El poeta no debe ser ~elindroso, a?iade, no debe ser como 

P.lamán que- s·e asustaba con "la fealdad de Guerrero", porcue es­

te historiador 11no ~l.tel"'Ía a. los hombres f'eos 11 • Pero, aparte de 

este reproche, ~ue parece m~s bien un desahogo, quiere conven­

cer a 1a joven y.ioetisa de que 1os ti "?.OS nacio11a1es son 1os más 

herrnosos, pues su a~rente f'ea1dad alberga alm&s sin !!lácule.: "el 

objeto de sus sacrificios era. más santo y rn~s 1Jel1o; -por-::ue lo 

es más-, evidentemente, liberar a la ~atria de1 yugo extranje­

ro, ~ue correr por esos mundos en bl.tsca a e un sepulcro fa.:itt:!s­

tico, cu~ra posesión, dado caso de he~lls.rse, de nada le hubiera 

servido a la l'lumanidad". La necesidad de reivindicar moralmente 

_al estereotipo mestizo lleg6 a ser una obsesi~n liter8rla de Al­

tamirano: en Clemencia, los dos contrincantes, Flores y Valle, 

representan, el primero la imagen de un Adonis, y Valle, un mes­

tizo. El primero es un traidor, el segundo,· un héroe. Al final. 

del relato, Val.le, de pie frente al atardecer, a punto de ser 

fusilado, resplandece como un !)S.radigma rom~ntico, heroico, con 

la cabel1era ondulando a1 viento. Bl personaje se embellece, ya 

no s6lo en su dimensión mora.1 1 sino también física.mente. No se 

trate, por tanto, de la misma imagen del Cuasimodo, éste conser­

va su asy.iecto 1"epulsivo, aun custodiando la pureza .• El 'personaje 

mestizo, al final, se hace ~ás bello ~ue su riva1 1 y se gana el 

amor de Clemenciaº 
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Fartiendc de 1a idea de rJUe la nf1tura.leza se 

manifiesta aquí con el fuleor de un mundo nuevo, inédito, nues­

tros rom:!nticos piensan o,ue b:?.sta con imitarl.a, con escucl1ar su 

"lenV-laje siempre eloc1.tente y Brandiosoº; para t:!tie la poesía 

e.1cance la originalidad y la bel.lcza. !'ro se trata de corregir 

a la natul:•aleza, pense.rá Altnrnirano, -pues le. naturaleza a:rr.eri-
1 ~, 

cana es una ne.tu.raleza ejj.nta de ex·ror y de :fealds.d. 1-Ja.blando 

del mal gusto barroco, Qu\a hizo del estilo de Sor JU:í.na. -dice- .. J 
"el fruto doloroso de U.."'l gro.n talento :n2rtir", escribe nuestro 

escritor: 

De todos los peli5ros que ella y otras han corri­
do, puede usted librarse con sólo buscar la ins­
piración en la natural.e za. !fo hay· arte poética 
i&ual a la oue ella nos ofrece con su elocuente 
verdad. 47 

víctor I-!tl.go comb:~ti6 la idea, en el Prefacio, de la natu­

raleza como realidad absoluta, es decir, la idea de ~ue el artis­

ta debe conformarse con imitar la naturaleza con la seguridad 

de hallar en ella la belleza ideal. Para él existe un límite in­

frani:_ueable o.ue se:para ºla realidad según el arte, de la reali­

dad según la nc.turaleza. 11 , y, añade, estas dos esferas s6lo pued.e 

conf'una.irlas 11 e1 aturdido, como lo l1acen muchos pa:rtidarios· mo­

derad.os de1 rorn-::.nticismo". El arte no tiene como fin copiar la 

naturaleza, ni ceñirse escrupulosamente a la realidad.. ?reteñder 

est.o conduciría a 1o absurdo, e1 teatro no existiría, ninguna. de 

sus con,.renciones serían e.dmisibles. De este modo debe reconocerse 

Due el dominio del arte y el dominio de la ~aturaleza son per­

fectamente distintos. El fin de la roesía no es reflejar la rea­

lidad como un es11ejo, en un solo plE.!1.0 y sin !Jrofundidad. Quie­

nes pretenden esto son los promotores "irreflexivos de la na-.· 

tu.raleza absollJ.ta, de la natur::.1lez:3. vista iü.era cle1 arteº. El poa-

¡ 
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'ta moderno debo crear una realidad en el arte, para lo cual es 

preciso que elija no lo bello, sino lo característico, y esto 

no s6lo para dar color local, en lo-externo, a sus cuadros, si­

no que desde el fondo, desde las raíces, el drama debe estar ifil 

pret>rlado del color de la época, con todos sus relieves, con sus 

rasgos sobresalientes y carac·l;erísticos. H-asta las figuras- más 

vulgares y triviales deben tener personificaci6n propia. Por 

ello, dice, el poeta no debe copiar solamente la naturaleza, si­

no también la verdad, la cual se halla prof\mdamente inserida en 

la historia. 

Nuestros escritores románticos leyeron el Prefacio de 

Cromwell, pero no lo aceptaron íntegramente. Imitaron el esqu.!!_ 

ma del discurso romántico, e hicieron propias las ideas que ar­

monizaban con 1a visi6n secu1ar de una natura1eza providencia1. 

Adoptaron con entusiasmo los argumentos en contra de la validez 

absoluta de los modelos-, y en contra de la imitaci6n sumisa a 

los valores consagrados, porque tales mandatos venían a reafir­

marlos en sus aspiraciones de emancipaci6n cultural de la vieja 

metr6poli. Tradujeron la actitud acrática de los románticos eu­

ropeos, su insurgencia contra la visi6n neoclásica, en una for­

ma de renuncia a la cultura y a la historia anterior a la Inde­

pendencia. Nuestra historia nacional se iniciaba con el Grito 

de Dolores. El romanticismo europeo había supuesto una revisi6n 

de la historia y una reapropiaci6n de la misma a partir de su 

nueva parspectiva. Esto s6lo había sido posible gracias a la 

ruptura del orden social que había provocado la Revoluci6n. Pe­

ro en la .América española, salvo la emancipaci6n, la sociedad 

no se había visto profundamente alterada. Prevalecían, a pesar 

de todo, las mismas clases-econ6micamente dominantes y, con ellas, 

la misma visi6n de la cultura. Habían cambiado los símbolos del 

poder, pero no los mitos en los cuales se sustentaba la iden-l;iüad 
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la identidad de la clase criolla ilustrada. Su ideología era 

incompatible con las premisas· que, en la esfera del arte, pr~ 

dica Víctor Hugo. Nuestros rom<Últicos fueron, por ello, como 

e1 propio Hugo diría, "partidarios moderados del rOl)JEmticis-

mo." 

La negaci6n a asumir como propia la historia y la 

cultura de la .!poca colonial hizo que nuestros escritores.adop­

taran una postura acrítica respecto a su propio tiempo. Un en­

sayista de entonces; •radeo Ortiz de Aya1a, escribía que para 

saber que la nueva Rep~blica iba en el camino correcto, baeta­

ba con hacer diametralmente 10 puesto de 10 que habían hecho 

los gobiernos virreinales.48 Lo mismo se pens6 de la cultura 

colonial. En e]. centro de este optimismo, aparece siempre la 

idea de la naturaleza prodigiosa de Aml!rica, una naturaleza 

inconmensurablemente rica y hermosa, joven y vigorosa, que pro­

veería de todo 10 necesario para la felicidad de sus pueblos •. 

Por ello es que esta creencia incon.~ovib1e, de ].a que dependía 

el futuro dichoso que se nos prometía, repudiaba toda idea, to­

da imagen que fuese contraria a su inmaculada belleza. 
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bi~n en :!:l Ec·~ a.o J...r::bos !~-:'l..c:c10s, !;~ézic".), 1673, t. TI, l:Ú..1"?.. 2, 
PP• 151-157 .(1"'eprod. ~1!1 J_,::.s !;et::."P.9 Patrias, 1957, !:1~i..rn. ~. P:P• 
124-l.38); Jozé ~orr.2s de Cuél1.ar 1 nLs. 1.i t'3:ratw:·a i1e.cio11!?-l", en 
31 Rene.c:..:nien"üo, !·":'5:·:ic0, 1869; Jos6 !:!aria Yigil, "Ale;w1as obs e~- j,' 
v2.cio11es sobre la J.i tcratura. naci.o~al, 1• en Bl 'Seo de !·,...,bes I.iu.r_- . 
dos·,_ 1'11~xico,-12 de !"!layo de 1872, p-,. 1.-2; José !.:aría Vigil, "Al-_\~ 
r:-ip· .. ~ c:i CO" si· e" cr 0 ci· º"'es so"o""e 1- 1; .s-r.. ..... .,, t'J""~ me-... .; c•n-" c..... "P.1 "l<'~d""'-· 1 
Q .. :.i.<-..... -- ~¡ '·• -- . - CS. -U--<.- -~ •· -'··- '°"·- C- t ·.:.• =:.:::__..::._-__ .._ j \: 
rGliste., 7'o7éxico, 21. 1 23 y 28 de :;eptie!!lbre, y 5, 7·, 12, 14 y -•: 
24 de octi..i.i:i:rc de 1376 (1"0:-,.:.:.:-od. en L?.s TiotT'-::.s n~t1 .. i2.s, I·.:éxico, 
1357, mt'TI. 5, 11:>. lT-51). 

~· cit. EJ. _!;.tG~eo !.:e::j:icf·~o ::',).':? f\:..:10' :=e.do a ~nici~ ti va .-3 el se?!or 
.l!'!c:e:t caJ.de!·'5~ rlc la :S~1"'c?., ~rii.l·?~ ~~.::.·-2..j<.~C.0r es:-_:e:.!'.ol cr~ ~-:1::·::.­
co, y "1e ,__._"'l -.::;~.,'-t?O -:i.9 eecJ."itorrz:s :..e)·:.c;:-nos, e!!.t2."'<; :!.os qi.ie s-e 
co11t~~o:.."1. -~l1(~~""é s Qui?:.:t811E!. ?..oo :1 el .C".:'nrle O.e la Co::!:·ti~a, 'he.cia 
fi!"!e.les Sic. J.C.!;.'). Sus :IJri!"!qj_y.iios· se ~:\:presn.be-n en º'la· -~~rfecta 
i~.,:: .. !?-lC.t=.d.,- la :-.iejo:r .. arr!lO!!.Ía~" el emor y d.edica.Ci6n al t~.?.b<:.jo, 
la coo~8~2ció~ conr-:t~.nte ·~,r e1 ~ás l"!oble y ¡>atriótico intc:-és; 
y ~· .. .tas q_i;e e2tc es-:.-.r:lJlt:ci!r~~-~::-J.to dnbÍ?. :reunir to~.es les c:l..e?lcie.s 
";,;" t0dos ]_os t;..4_1c-rltoz, j:.~.stc ~¡ cpo::.~tiJ.no :f1;.0 c.1nrle el P..o~bre C.e 
--"~t=:r:0~ :.7e:{ice:.."10, e. ir.~it~-~ciÓ!'l del ·::_·J.e f•;.nüó en :=l0r:.a co::i. ic;u!.11 
oC j cto el r::rr:.y.:~:::--=O o:::- !·.C.::-i:<.'!:o 112 ci2. el a?!. o. 13 5 de la. ere. cris­
ti::::.ns." :::;i t.t·~r.eo !.:i::·:ic?r..o, ·r:r:p. ·:le ·"';-icen.te G. :!:orl"'e.s, r.:~:-::..co, 
12tr4, t. I, ~· 4'3. Ci":::· •. !.lici~. '?~l .. E.les Oji?::le, .·~soc:!.i'.:ic:..0!;eS 1i­
te;."'.-=-.!'ia2 :..:•3:·:i::.-:.!--Ps. s:.plo :·:I:;~. !·"~:-:ice, I:!!p!"cnts. :;1-.ive1"sitFria, 
l9 37. ( CBn-t1·0 :::.8 ~:::t 1;.f.ios T·iJ; e1 .. ~:ci 0s) • ~P. 55-6'2. 

27. Un e-j".?'r:.-~:¿lo cJ.r::-:--o sen los ::1ost1_tle.c1'.)s '=ltl.e a1Y!.-az.ó el .:.~tc!1eo L:e:-:i­
C?!:::' ;)' r¿1_i.e t:r2.nsc~ib~ e:n le. :~ota 2.:n:t1?!:'ior. 

28 •• José r. . ._1.~2 'l\~::~:!'"'"t{r..ez, u:!:l (i:;,~to:i..." :.:ore., e~~c:--it0rº, e-~ I2 e.:-:v1"esión 
:::s cir.!:P.l • !ct;:::-2 8 !::e:-:ic:;·.::12-::: <1 o:=:l s:5.¿:lo :·:rz. ~.:~:x:i co, !z"':ra21ta Uni­
·1.ro~ si t~: ria, 1~55. ~· 23. :::1 .::~.to:" ~:~.::i:r.:! ..:Z.1='5.ic:-=>do ·u.11a- ;no1:.cg1 .. 2f'íe 
~J. te::ls: L!l ~;J~~~c!~?.cié!l li"'~:E..-~s·.r:i8 C.e !'-~éx1.co. :.:é~:ico, :~:n:ti:;u.s. 
I·i Cre!~:r:.1 :101:.::"ctlo, 1:?55. {!::S':·:ico °";.J' 1.o !·~·=.:-:ic2J11), 21). zs-:c ~.ll -ti:io 
e~s:2~;0 :::e ~\-tblic6 {!.e2-p'-i.ée co~-:. e1 i~:l:t1...i.1o C.e !a e-~c.1-1ci.':'?..Ció11. litc­
Y? 1 .. iP._ ~ €- ?.:i s~~-~-.o:-:::::..1:-ic~., •:::n '3l "Jo1.1_¡r:;.e!1 Uni-::.ed :r di \:-e::."'sid.?.d C.e 
}.:;::_ lits~Ptt1:::•t::. :!.~"til";QE°:'.lS: .. ic;...1;2 • !-~{:,:ico, !:d. ~702.-::tli'!'l T.:o.="tiz, S •. !:.. , 
1~7~. 

•. 

31 •. ·~~;;;6 !1_":iC !:::-.::~-t.:Í:~i.'2S ~-~-~':'~c.'9 C'. ~.:(":~"'° •?.'!"'- 12 t:S!1-2Y'GC:'.0!1 d~ C2'Cl'".:_t'.)~ .. ~S 
.-:·-..i.'? f;_:.:-J.·~:·.:"n~:. :::J . . ~.-:..:::,,:.·') ~.~.;.;:..::.c.-::., (-:.:-:'_::!. s1J:'.'.:·"!::a; ::·:'-!:::: 26 :."!e i:-s7;:; c::..-
~;{"t:lt1c, :'• ): ".:.2t:e --!":·')r:C' c,l1.-t 1 .. 12 .. ~1, -::._~e c:.11-te.s ?:e cF-.r2c"GC":::-izs:lo 
...._.._.')r 1::?.. c:,:1c::.·:1:c:L2. h"i.::T.·!:::·:.cc.. :./ -~=--:-i!. .. -<:;-l ~:."':!.tl°lisis y J_:.-. ·\12!.":>r~.ciÓ!l ele 
l:: '.!."e:r:liC::--.:1 ..::007.~J, ;t.:(·dr; :-·!:.cc-:"J.t: .. :-:cr:e f":!t!:i:fr:st.2.:1') Gn l·Js ·?~c::."'itos 
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eoe. Ed. y l:!r61. de José Luis ll'!a.rtínez. ?!.óxico, ºE'd. Porrt~, 
1943·. {Co1gcción de EScritoi .. cs l:e::::tcanos, -"'To1s. 52-54). T,' 
!I, ::;rp, 115:..151. ·1 

46. So~:>~e l?. i.d'..ea c1e 1.G..s :. .. i::;·.tc:::~s c10sQ.r: ... o·,rGc!:2..dz.s, vi.d.. ir1fl:•n, 
:;'. ?1. 

48. Dice 0::. .. tiz ~tte la S'Jl1..:.cié::i. :ir-..!"'3. e1 p?.ÍS :=:e:?."'Í:3. 11 '1.,..!l eobier!:lo 
·=:tliJ e!: :;:.0:1ti<lo i::·:.·.,re:?. .. :::o :la 1.::.. ~.:'i:ni!;i.strs- ción colonia1, sis­
tcf;"!~tic'.]¡::c·:.-~to er;;~)?..":::::.J.in=::;·J ·t.:iC.') 1.'J CS>!.1.t"r·c.1 .. io, C·'.)~ la :firne 
co:::1,.riccir5r1 5..e 2.cc:::'t.!;·~;:"." Te.C.eo 02. .. tiz de .Ayale., :.:6.xico cc~si­
de~,:?C.o co:::o ~c:c:_:~ 0::. i:-!C.ep9fl5.ic!1te y 1i 1Jre o sea..~ e.J.ro.~~s in­
C.ic::.ci-:>!:·:: s s:-b~s lo:: U.ebe!."cs rr.?s o;!';:e!'".:.ciales da 1os !:'lc:-:::.c~-
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CAPITULO III 

LA NATURALEZA PRODIGA 



La idea CTUe Víctor Hu50 cuestiona de la naturaleza absolu-. . 
ta, como entidad externa -la naturc.leza ":fuera del arte"- es la 

idea aristotélica de la. na.tu.raleza, que 9.omina e1 mundo espiri­

tual de la cultura de occi<le1rt:e, desde el helenismo hasta e1 si­

e1o XVIII. La natu~aleza era eterna, sin principio ni fin, en 1a 

·visi6n r.~e~na; o perecible y finita, como creaci6n de Dios, en la 

visi6n cristia11a; pe:?:·o rc::rBscntaba frente al hombre una entidad 

ajena, u.~ reino distinto en el QUe e1 ho~bre se ubicaba pasajera­

mente. El poeta debía ins~irarse en esa creaci6n perfecta, debía 

anrender a leer en la naturaleza como si se tratara de un libro 

abierto, debía a~render a descifrar su lengu.a.je, la naturaleza 

era la. verdadera suma de la sabidu.rí~. A esta idea central se ar­

ticulaba. la. de la mir~esis poética. El artista debía imitar la 

nt-".tur·aleza, descttbriendo en ella la bellezg,, -:;,r ésta no t:.:~E·. sino 

una, ~cr~ecta, irreductible, absoluta. Los te6ricos de todas esas 

épocas distintas, aun~uc con matices y diferencias de gusto, esta­

ban d.e acuerdo en un punto fundamental,. dice Erich Auerbs.ch, "de 

oue no existe sino una belleza perfecta, y todos buscaban estable­

cer, t:1ara los diferentes gé11eros de la poesía, las le:res o reglas 

de esa perfecta belleza ~u.e era necesario alc~nzar."1 

Así co~o el absolutismo tuvo en Hacine al más extremado 

e):1'0!1e?1te de la tragedia, tuvo también, por lo que se refiere a 

la poética de la l'latu::-aleza, a su más extrema.do representante: 

Jorge Luis Lec1erc· de Buffon. Racine es 1a última y más acabada 

consaeraci6n de la mimesis aristotélica, después de él 1a trage­

dia inicia su agonía; :SUffon, u..~ si~lo des~ués, significa el más 

~andioso es~uerzo para reci~e~t.ar la poética tradicional de la 

nE.tu.raleza, que irrem·3diablsmente se venía aba.jo. L9. idea de una 

l1!?~ttrra1eza ~ri viiegiada y a·e una natu~aleza débil y corruptora, 

la una más cerca del espÍri tu ;,r la ot1 .. a más cerca de la materia, 
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ia·una·superior, la otra inferior, es sostenida ya no por la fe 

en 1as autoridades, sino por ~1 espíritu racionalista y empírico 

del siglo XVIII, y es· este espírit.u el que dando paso a la Revo­

lu.ci6n, acabará por destruir las viejas categorías. 

Las comparaciones oue l1F.LCe -p,uff'on, p~-ra defender su hip6-

tesis, entre las especies america11as y las del viejo mu..'1'1do, abrie­

ron en los criollos hisy.ie.noam:-:ricanos del siglo XVIII an·tiguas y 

profundas heridas. Gran parte del movimiento intelectual del crio­

llismo ilustrado de nuestra América estuvo enceminado a reivin-

dicar l.;.a_ natur:3.leza americana de las "patrañas" que l:os ilustres 

na.tUl. .. alistas Buf'fon y sus discípulos :f'e.náticOs como e1 holandés 

De Pav:.·: y muchos otros, profirieron contra estas tierras y 1as 

criaturas ':'lUe 1es !JOblaban, i11c1uyend.o a 1os hombres. Todavía la 

generaci6~ de J1a Independencia, incluyendo a·Bo1ívar, esgrimía 

su resentirniento contra las ºcalwn.."11.ie.s" de esos euro-peos. Y en 

1832 Te.deo 0rtiz de .4.jta1a publicaba en su 1ibro u;éxico considera-

do como naCión i~deuendiente y 1ibre, un ensayo sobre 1os pr?ere-

sos de 1as ciencias y las art+es en nuestro rzís, movido por el 

deseo de responder a esos e::.:tranjeros que "con suyina ignorancia" 

ey:ageran nuestr?-S carencias. Tero, hasta e1 momento, cue_ yo sepa, 

1 
1 

i 
l'lO se ha e,.:91icado !)Or qué nuestros románticos, ol""llide.ndo 1os anti 

guas agravios, reivindican la obra de Buf~on. Veamos s61o dos eje~- :
1 

plos. En el ensayo de Luis de la Rosa, comentado en el capítulo 

anterior, se recomienda al poeta, en primerísi.'IlO 1u¿;a.r leer :tos 

"cuadros magníficos, esas brillantes descriyciones y esas consi~e­

raciones -profundas J' sag:;;!ces con ~ue ::Suffon ha retratado a 1a na­

turaleza". Al leer estas descr-ipciones, añade el el"'!soyiste., todo 

se 2.!1i1na, todo tiene vi~a, y se captan e1'ltonces las voces :niste­

riosa.s, cci.!1tos y 1nurrnullos, susurros y melodías qtle antes no ha.­

l)Ían sido percibid os. Buffon se convierte en u.."'1. instrwnento para 

aprender el lenguaje secre·t;o de la n;;-~turnleza, 110~0ue: 
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Por donde auier.a oue ha pasado el pince1 de Bu­
ffon, ha dejado raseos hermosos, brillantes co­
loridos, pintu.t'as 11enas de anime.ci6n·, cuadros 
magníficos y espléndidas escenas; todo palpita 
con el aliento de su genio, todo. 10 ha vivifi­
c8.do su ima.ginaci61'1 fecunda y prodigiosa. Ha re­
mo1i.tado. su vuelo l1asta. el seno de Dios !Jara con­
temnlarlo en e1 instante en oue el sol sali'~ de 
sus-manos, flamígero y radia~te, p~ra girar como 
un torbellino ·de fuego, en medio de los cielos; 
ha visto c6mo un cometa chocaba con el sol, y 
c6mo de este chor!ue fragoroso salieron la tierra 
y los !)lanetE1.s·, globos que hervían humeantes, 
describiendo ra.stros de luz y esparciendo cente­
llas por el cielo. Ha visto después cómo la tie­
rra se ha apagado, qu.edando convertida en una 
esfera de cristal f'u:naido; su ingenio· portentoso 
ha explicado después cómo las aguas, a 1a voz de 
Dios, salieron del abismo, c6mo el océa:no ha cu­
biertO ·toda la tierra, c6mo se han form~do bajo 
las ondas los montes y collados. Des~ués ha des­
crito a.1 hombre, a la imagen de la. divinidad, a 
la obra más ~erfecta de su ~oder, al rey excelso 
de la naturaleza; y a los animales, sometidos 
al poder de su sublime inteligencia. ¿Quién puede 
en un tosco lenguaje, bcsquejar siquiera la mane­
ra con oue Buffon describe a los animales, y el 
colorido~y animaci6n con QUe pinte. a l"os cuadrú­
~edos, a los reptiles y a las aves? Baste decir 
oue sus pinturas son casi inimitables.2 

NO hay ya ni siquiex·e U..Yl resabio de aciuella indigne.ci6n 

~ue estimul6 a los criollos a responder los ar5U-~entos aue sos­

tenian la idea de la decrepitud de América •. A~uel orgullo de Cla­

vijero o de :tos ·pr6ceres de le. Inde~:>endencia. Buffon es a.hora un 

nuevo modelo, "c2.si inimit2ble 1
•, -para el poeta que desee ins!Jirar­

se en la naturaleza. Pero no se trate, co~o hemos visto, de inspi­

rarse en la natura1eza en ger..eral, sino en s·i....l rnás excelsa_ mani:fe~­

tac:ión en la ?1?..turaleza. rr1exicana: pues "si hay un país verdad.era.­

mente bello y espléndido, es este país en c:ue na.cimas ••• 0 dice 

de la Rosa. Ss esta segm"idad i11co11mcvible e11. la belleza de nues-
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tra tierra, e11 todos sus encantos ;,l en todas sus riqt1ezas, l~ .. 

que nos permite entender ese retorno a 5uffon, para apropiarse 

de é1, que había sido el rnsgnífico ~intor de la naturaleza, corno 

del maestro aue nos ense~aría a entender y valorar el tesoro 

~ue providencialmente se nos había otorgado con esa ·naturale-

za ~ue 2hora nos pertenecía, y en la cual radicaben las es~eran­

zas de felicidad pare. el p0r·ve?.1ir y J.a promesa de una lite1'atura 

prodigiosa. 

31 otro ejemplo ~ue deseamos mencionar consiste en la 

omisi6n que se hace del nornbre de Buffon en los ataques endereza,... 

dos por nuestros románticos a los "detractores" de la naturaleza, 

·, 1: 
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' de 1a cultura y del hombre 2mericano. Ta~eo Ortiz, en el ensayo 

arriba cita.do, escribé .a21tes de iniciar su reseña sobre ia litera­

tura nacional: "y digan lo oue dijeren los extranjeros 7::-,t\Yl,- :!?obert-;· 
• 1 

son, !laynal, y los peninsulares rte.rtí ;,r- Del.ge.do ••• ", -es decir, ¡. 

11 los europeos, oue nos SU!Jonen y exageran nuestros atrasos m~s 

allá de lo aue el pundonor nacional debe permitir ••• " José María 

Vigil, haciendo suyas las ideas de Ortiz sobre el florecimiento 

de l9 cultura mexicana en la ~~oca colo~ial a pesar de las trabas 

. ~ue imponía el gobierno colonial y la car~ncia de los elementos 

más indispensables -lo que demostrabe., dicen ambos ense.;)r-istas, 

la cs~aciüad intelectual de los mexicanos- transcribe textualmen­

te la cita anterior~ Buffon qu~aaba inaultado, no se contaba más 

entre los enemigos de América. ¿A qué se debía este cambio de ac­

titud, .con relación a la de los criollos del siglo XVIII? 

Uno ae los fs.ctores r.i_ue neutralizaron la animadversi6n 

contra el n<?,turalista :fre.?1cés fue, sin duda, la O!JOrtu..'1a rectifi­

C9-ci6n oue hizo eobre s1J..s ideas acercia de la dege11sr~ci6n de la 

na.tura le za en !:méric:a, cu.en do De ?2.tl"t·: generaliz6 stts ideas T,1~r2 de­

nigrar a los americanos. "2n la primera fase de su ol:.ra, seña.la 
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Antone11o Gerbi, 11abía dudado en declarar como inrnadura o como 

degenerada a la. ne.ture.1eza americana.; pero frente a De "E2.uvr ~ue 

exagera ios pianteamientos de aquéi para ver degenerada a toda 

América, opta insister1temente -por afirmar qv.e le jos de ser un 

continente degenerado por vejez, es un mundo joven: "La. natura­

leza, le jos de estar deg•3nersda por ·vetustez, ha ne.cid o tarde 

a11Í, y nunca ha existido con las mismas :f"uerzas, con la misma 

potencia activa oue en las regiones septentrionales", rectifica 

Buffon. 4 Quizás se tratara de una naturaleza inmadura en muchos 

as~ectos, pero la nueva perspectiva ado~tada ~rudentemente por 

el sabio francés abría una posibilidad distinta al liombre ameri­

cano, ~hora se trataba de Una naturaleza joven y vigorosa, y si 

1as especies animales eran menores y más débiles oue las de Euro­

pa, ·1os hombres en ce.mb.io eran más 21 tos, más fÓrnid.os, o a1 me­

nos iz~ales ·que los propios europeos. sólo les ouedaba, de su an­

tigua condici6n -::!ice trerbi-, "cierta pereza contemylativa", eran 

"menos em!lrendedores" oue los habitantes del viejo mundo. 

Es posible, decíamos, que esta ~rudente rectificaci6n le 

hubiese vs.lido a Buffon la inclulgencia de los americanos de1 si­

glo XI:>'[, a pesar de ("Ue 1-!umboldt, ouien si no había sido el crea­

dor de la leyel"l:da de la rinueza y la belleza de la n:;.turaleza. eme­

ricana -como err6neamente se 11a diél10-, si fue C'!Uien dio a la mis-

roa la necesaria autenticr·.ción "~ieni.:ífica" aue nuestros román-

ticos esperaban, l!abía dirigido contra él sus críticas Íná.s sarcás­

ticas, desautorizándolo cada vez oue podía. 5 Pero el indulto no 

brista, Bitffon podía. haber sido olvidado. El pasaje de Luis de ].a 

Rosa nos i~dica, en ca~bio, oue la majestuoEa descripci6n buffonia­

na de la naturaleza, subordinada aún a la ProVidencia divina a ~e­

sar áe su esf\terzo ern11irista, se e.venía mejor a nuestro moderado 

rom2nticismo, que la conce~ción historicista de Víctor Hugo. Gerbi 

se asombra de qt1e el !10!1.durefio José Cecilio del Valle y con é1 la 
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generaci6n de la independencia, se sirva de 1os mismos argumen­

tos que en el sialo XVIII habían esgrimido los criollos para 

rehabilitar a _A_mérica. 11 P._un en los casos en que han leído a 

Humboldt, estos escritores se m~ntienen en la atm6sfera intelec­

tual del sielo XVIII; y es siempre su patriotismo, no el nuevo 

es7:Íritu científico lo q.ue reacciona en ellos contra la~ calum­

nias prusianas", dice el histoi-·iador italiano. 6 :Pero ¿qué 11abría 

dicho del discurso de De la Rosa, !J:l"onunciado en el Ateneo t~exi­

cano en 1844··, o de este fragmento del e!'l.se.yo antes citado de 

José María Vi gil, que date. de lB?é: 

Vivimos felizmente lejos de loS tiempos en ~ue 
se emprendían eruditas discusiones sobre la capa­
cidad intelectual de los me:-::ico.nos, en cue.louie­
ra de sus distintas razas o mezclas; de~emos, no 
obstarite, obser,;ar, oue si bien nunca faltaron 
detractores de a~uellos, oue 1legasen a asentar 

las especies más inverosírµi.les y absurC.e.Ei, hubo 
siempre, en cambio, amigos. de la verd.a.d, o.ue de­
clararan i11genuamente no sól.o oU..e los americanos 
en nada eran inferiores a los europeos, sino que 
aun en lo gener~l se les adelantaban en perspica­
cia de ingenio y en aIJtitudes :pro:pias para el 
cul~ivo de las ciencias y las artes. Sería alar­
gar demasiado este trebajo, y eun extraviar el 

objeto que nos hemos ~repuesto, aglomerar cifras 
que viniesen en apoyo de lo nue acabamos de decir; 
b:?..sta a nuestro yro-p6sito record.ar que desde 
Crist6bal Col6n, Zu:ná.rraga., I-as Casas y Toraue­
mada, hasta Clavijero y Péijoo, u..~a multitud 
de escritores respetables, han tomado la defensa 
de los m~xicanos, ponderando la excelencia de 
sus dotes intelectu~les. 7 

Rwnboldt ve en la obra de 21.<ffon la obsesi6n por hall~r, m~s 

-::ue u..."'"la e.rrnonía en la nDturaleza, pruebF.s cue demostrasen la di­

fere~1cia cu~li t:;.ti VP~, los conti~e.st es, entre .:~.rnérica y el. viejo 

mundo. !\o se trptab?.:, dice Gerbi, de contrnstes climáticos, sino 

de U-"la i"'u9tura contin~nta1, eré:.n los dos co:ntinentes los oue se 

O"!)Or!Ían. 8 Uno e!:·n irun:;Curo, el ot2~0 ~1G."bÍa 8lc2nzE-do la p1c11i tu.a• 
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Detrás de este ~Lantea3iento, es obvio, se hal1a 1a necesidad de 

de~ostrar 0ue 1a vida en es~~s dos grandes regiones es diferen-

te, y oue ~sta diferencia, de calidad, está determinada por 1a 

influencia de la na.tur:::.1eza. Pero, en ú1tima insta.ncia, e1 orden 

de 1a naturaleza reoponde a la vo1~mtad divina. ga sido Dios quien: 

ha detern:inado, r>ara. e1 110:11bre occidental, e1 ha.bitat por e:-:ce-

1encia. ne este modo, conocer lf?.s le~.1es ii1:nutables de la na.tura-

le za es honrar a la di "11inida.d, leer en el libro de la creac~ón, 

descifrar el lenguaje sagrado de la naturalez2. A esta visi6n se 

opone el es~iritu científico de Humboldt. El sabio alemán vino 

a !!..mérica, según decía, a conste.tar la armonía. de la naturaleza 

y a observar atentamente la-relaci6n entre la materia-inanimada 

y la materia viva.9 !~uestros escritores, corno dice Gerbi, no pu­

dieron ver la e~or1ne C..~ferencia entre estas dos concepciones, 

porque no se enfrentaron al ~roblerr.a en términos cíentíficos, 

sino movidos !JOr le.s p.::.sio11es p~tri6tice.s. 3,es'!_Jondieron, toa.avíe., 

a ne :au'.'/ con los rriis:nos ar,::urnentos de sus antecesores del siglo 

;:'/III, _no desmantelando sµ.s sofismas !Jrovidencialistas, sino 

usándolos en su favor. Es ror ello que uno de nuestros escrito-

. res ro:n~nticos, en ~len o siglo :aJ:, !JU&de racorr.er:.aar a J:uffon­

como el más e:·:celso maestro para i!1terpretar la natt.tralez.a, pe.ra 

i11spir::.=-sc e!'l e J. la. Y es po~ ello que hasta fines del siglo XIX 

José !(aría Vigil sigt.le ex9erimen"üando la neccsídad de r-eb-atir, 

con datos, las cElwnnias de los detractores de ~.mérica. 

F.'tunboldt, dice Antonello Gerbi, en l.a más importante 

de su obras, Kosmos, que e:c rer.1ont2ría en la psrte concerniente 

a los años de l·S27-28, muestl."'& su. total desucuerdo· con la "dese.- .\ 

gra6eble stt?Oeici6n de razas l1tu-r.ane.s SU"!1erio1"'es e inferiores. Ea.y 

raz;:;_s !':lá°s educar3ss, G.e r:io::.;:,ror inet!"u.cc:i.6n, ennoblecidas :por una 

cv.ltura espiritt>al, pero !l.O 11a~,r raz~s más !10b1es nue ot1 .. as", es-
.b , , o 

cr1 e el. se.1Jio a1e1non. - Sn estas ccnclusiones oue ten-!.an como 



soporte ya no 1as abstraccio11es do un siGtema :filosófico, carac­

terístico del siglo XVIII, sino i~presionantes investigaciones 

científicas, ve Ar.!tonello Gerbi 1os indicios del paso "del. siglo 

de les. luces fi1os6ficas a1 sigl.o de 1a historia.". Es interes2~n­

te recordar nue '/Íctor F.ugo se manifestó, en el IrefG.cio a ~­

~, enerc;igo de los "sietem2.s" de1 :!)e11sarr1iento. l!uml,oldt a1 ha­

blar de la civilización de los aztecas, q_t1e no he.1,Ía sido nvre­

ciada en toda eu e1aboraci6n por la escuela de Buffon, escribe 

1o sigi..liente: "estos e.utores consiclero.n bárbaro todo estado del. 

horo1Jre ~ue se aleja del tipo de cultura 0ue ellos se han elabo­

rado de e..ci~i.erdo con sus ideas sistemáticas. ~::j'osotros ·no poaemos 

admitir esas tajantes distinciones 

· · ·i· a .,ii • .,.. "ó cienes civi iza as. ___ irmaci n, 

entre naciones bár~aras y na­

se~ala Gerbi, ~ue condice per-

:fectamente con la visión del romanticis:no sobre los pueblos "rri­

citi vos'', y que representa. una crítica válida no s6lo a los na­

tura1istas en cuestión: sino a toda la histo~iografía del racio­

nalismo. Esta nueve. visi6n, oue antepone la experiencia a los es-

ouemas ideales, rechaz§:_ por anticu.s.da y arbitraria aGuella filo­

sofía de la n;.:.turaleza., añade el crítico italiano, oue tiene "su 

!'el'•la en la condena hegeliana de las J..mé'.:!:'ic2.s, y no vacila en ri­

diculiz~rla.11. pero es interesante pera nosotros que en sus sáti­

ras 'f:'..l:ílbold.t retrate e.rcádicg.mente esa concepci6n dieciochesca 

de la naturaleza: ?rete~de yoseer fir~s~ente la verdad, pero se 

::-iueC.a en las "regocijaC.ss y breves saturnales de una ciencia. de 

la ne.turaleza mere.me:r;.te ideal••, en U...'"1 11 ba.il~ de máscaras de fil6-

sofos enlonuecidos11 •
12 

T,?~ natij_rc..1oz2. i~n?.cu .. 1E"~O.e. 

La ia ea de una :-ii:;.turalezs eu-pe1·ior, por su belleza. y por 

su ri~ueza, se convirtió en U.."1.a cE.tego
0

rÍ& ineinovible d.e la cultu­

ra mexicana. en el sielo }:!:(. Une nat1-U'"a1eza, cor.?o l1e1nos visto, ol..te 

h::-cía a los 1-lornbres no i:'l:ferio:~:·es, sino su-perio1 ... es a 1os europeos, 

"';l ls. CU9.1 nos tr·:.1er:ÍA., C8si automátic::.:nente, 113. "9ros9erid?..d rr.e.tc-
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ria1 y_la originalidad es~iritual. Sobre este punto funda~ontal 

todos estaban de acuerdo, liberales y conserv.J.dores. Si Altami­

ra.no desarrolla, a ~a.rtir de est2~ creencia, su po~·tica naciona­

lista, Fra~cisco Pimentel, su rival, aun~ue ostentando su acado­

micis1no, c.:>!1l"partía la misma visi6n de la i1a.turaleza mexice.na. En 

el -prólogo a su l!istoria crítica de la literat~ura y a.e las cien­

cias- en ¡,:éo:ico ( 1885) expone este autor su concepci6n de la li-

t ere.tura, rechazanclo la idea de que el artista debe concretarse 

a imitar la naturaleza, tal y co~o -dice- vulgarmente se ha en­

tendido el precepto aristotélico. Esa imitación servil lleva ne­

cesariamente a 1a inmoralid~d o al prosaísmo. Fara él~ la novela 

fra.ncesa., incluido íctor 1-Iugo, se situaba en el !'l"imero de estos 

casos de imitaci6n servi1. El verdadero artista, añade, "no imi­

ta servilmente la natUra1eza; ~ero sí busca en ella sus inspira­

ciones. El arte no copia, pero tampoco falsifica; mejora, ~urifi­

ca, e;lorifica., por decirlo así, lo al.te cae bs.jo el d.ominio de los 

sentidos." Zn otras !J8.labras, :Pimentel reivindica el sentido de 

la mimesis aristotélica, e~mpará11.d.01a. en las id.ea:s del siglo XVIII. 

Junto a l1~artínez de la :losa, cita la ESt~iiCS. · de Eege1, !Jara de­

mostrar r.ue, si el arte no tiene co~o fin último la moralidad, ne­

ce ariamente la belleza se rel~cior-a con el bien, por~ue el mal 

"no sola.1nente no es bello, sino 1'".•ue es re!luenante, as-

que:1"oso, horrible." E:l mal y lo :feo deben estar ::;:iroscritos de la 

li ter2.tura: 

3fectiv2.mente, la literati..ira del mal es moder­
na, y tiene su principal asiento en la civili­
za.da Francia, desc1e donde envía. sus depravados 
ministros 11asta. 1a.s sencillas ref_{iones de la 
J..:nérica.; })ero es tiem!)o de o_ue le demos 2.lto, 
como lo ha hec~o en Alemania e1 sublime estoi­
cismo de Fic}1.te, la moral e.ust.era de Hege1 y 
la virtud cristiana. de Sch~ege1; en ita.lía le. sa.­
bid'..'.TÍa ca.t6lica de C2ntú, y en. la :nis:r.a Fr2.ncia 
los ·verdaderos sabios, los verde-.deros e.rtietas. 13 

·: 
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Altamir2no picnGa que e1 ~oeta mexicano debe imitar la 

natui .. a1eza de su país, te..1 cu~1l es, poi"'o.ue cree que esta natura­

leza es i11corJ1:ensurablemente bella; lo mismo p-:?.sa con nuestra ges­

ta hist6rica y con nuestros héroes que, a~nque sean :feos están 

embellecidos por su patriotismo··· Pimentel hace la distinción, 

puramente ret6ric8., entre imite..ci6n e inspiración, QUe para P.lta­

miranq es lo mismo, e insiste en que ].a funci6n del arte consis­

te en acercar el espíritu a la belleza ideal, hermoseando la na­

turaleza. Pero la oposición entre estos dos escritores se neutra­

liza porque ambos tienen, en ree.J.id.ad, la misme. visión de la natu­

raleza mexicana. Al. finalizar su historia, Pirnentel ennwnera los 

e1ementos !JOSitivos oue se dan en nuestro 'País para. el proereso 

de la 1i teratura. Bn }Jrimer término, dice, "la aptitud :!.n..'l'legable 

de nuestros compatriot.ss, con:fesada aun por los extr2.njeros. P.~le­

mé.n decía er- el siglo ):VI: 'sob:re los in::;enios mexicanos ningunos 

otros conocemos en Ctl.aTito el sol al.iJ.i-nbra o::ue pue.dan loarse de ha­

cerles venta ja.• zorrills. obser\18., en nuestros día: s 1 • o_1J.e el sen­

timentalismo estético os innato en el :pueblo mexicano•." !-_ este 

elernento, que es subjetivo -dice ?ir:ientel-, 11 el. rr.c:!s indis!}ens9.ble 

de __ todos", hay nue 3.fíaOir __ otros dos, de tipo objetivo, 0 de la ma­

;ror im:pcrtancie- y de pode:!'oso auxilio 11
: "la belleza Ce1 l'·~Ís mexi­

cano y lo interesa:-ite de la hi::;"torie. ~a.t~ia, en sus diverse~s éIJo­

cas. l-Juest:r-o cielo y nuestras montañas, nuestras praderas y nues­

tr·os lagos, ~u.estros bcsnues y me.res son U..'l'l manantial inG:.gotsble 

de ins.;,:>iraci6n para el poeta descrir,ti vo. !;uestra antigüedad .vene- · 

rable ;,r misteriosa, nuestl'·a edad medie. religiosa ·~;r cab2lleresca, 

:ntl.est::!:•os tiempos modere.os, turbule!ltos ;,r e:.;:cépticos, se !Jrcste.n 

adn:i1 ... ?.blem.ente· a la narre.ci6n de l1ecl1os interes:;.!2tÍs.imos, que 

" [.ltlede~ realzar las musas.. • 14 

La. Última. :ps.1 .. te de esta cita revc1e1"Ía el punto de desa­

cuerdo entre Al tamira!'!.o ":f Pi:neni:el, o entre "los liberales" y "los 



con~er·vadores" en literatura, co:no decían n~estros románticos. 

En primer lur;er, los liberales se esforzab~n por hacer descender 

la literatura me>:icsna de 1a cultura prehis!)ánica. Para ellos 1a 

época colonial no era sino tm gran vac.ío, p1"opiciado por una 

sociedad sin verd~dero carácter e iOentidad. Co~o la sociedad 

no había tenido c.e=:.rácter propio, la lite1~e.tura tRmpoco. De la 

colonia, sólo debían ser reivindicf~das aouelles voces, pensaban, 

o_ue a pesar de las condicio11es adversa.s en que se asfixia-1)8.n 

105raron producir U.."'1.a 01,ra. de mérito y de:fendieron la superiori­

de.d de la naturaleza y de l2. inteligencia americanas. Para los 

liberales la ctlltura nacional ha.Oía sido ine.ue;ura.da con la in­

de!Jendencia de España y debía nutrirse de sus !Jl"Opia.s raíces 

verná.ct11as. :Sl idioma espa~o1 no era sino un instru.inento del cua1 

debíamos pro~iarnos pa~a hacerlo responder a las nccesidedes 

expres:L vas de estos pueblos. _:._nte la im~osi bilided de vol v·er a 

hablar el n~huatl, el español debía mexicaniiarse como una mues­

tra. m-t¿s a e !'"!l.lestra er:;ancip?.. ci6n :n~ntal. 

1-os conservadores, entre los cu2_les se contaría Pimentel, 

~ opinabs?l r.ue, con la. e-enquista material y espiritus.1 de Esp~ña, 

l1\;..est~a cultura n?.cional se eY-a.ra.izaba e?l el patrimonio cultural 

de la tradici6n occidente.I. For ello, la :Sdad !o!edie. nos pertene­

cia y nuestra e.!1tie;üede.d se :¡:eróía en las rerno·~c..s etapas de la 

historia europea. La cultura pr~hispánica, con toda su gr2ndia­

sidad y su rnisterio,se diluía en un primitiv:is:no teocrático que 

r-os era totalmente a Jeno. La lene;tla es!='af!ola constituía un -patri­

monio espiri tu.2-l oue, junto con la religi6:.'"i ce . ..1~ó!ica 1 debíamos Co!'l­

se~vnr escrupulosamente. 3stos dos val~res de le. qivilizaci6n, la 

}·.tere-ncia de 1a. cu1tui"e. eurO!Jea ~r la religión, corr.:p-ensa.bnn el do­

lor de la ccn,,uista. _ti_l final, !"'.abía sido el triu.."1:fo del hU:.~2.nis­

r:JO cristi2.~10 sobre las ":práct ic::.s primitivas ;,r poli teístas de 1os 

indíee~12s. 11 P'"'.1~adÓjicgme;ite, ::--u.eren los conser·v-.ado1·es, como !'i!!len-
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tel mi~mo, los aua mayores es~udios dedicaron a la cultura in­

dígena en el siglo ::I~é. - tstos miraban h<>-cia el pase.do, los li­

bera1es hacia e1 futuro. Pero la historia se revelaba a los con­

servadores en su sentido apolíneo: 11 la litera.tura del mal es mo­

derna", dice Pimentel. Sra 1.tna a1)sv.rdo rompel'" con la ·historia, pien~ 

san; la indeper..dencia política de :Ss9añ.a i1os aproximaba a la si­

tuación de las naciones ilustradas. Ieualme~1te se e21orgullecen 

de la defensa america~ista de los c~iollos y de la cultura ~ro-

duciOa por ellos durante l? .. s condiciones adversas del m1-tndo co-

1.onial. 

Pero, a -pesar ele todas sus divergencias, los liberales y 

los conserV9dores estabs.n de acuerdo en un punto e.u.e para nadie 

dcj<?.ba. lugar a dude.s: 1·9.. belleza y le. ri~ueza de la ne.turaleza 

me):ican?... y las c~~:!}-:;.cidades exce11cionales de los r:iexicanos. Este 

mito funda.menta.1 era to-t?.lmentie refractario a la visi6n romántica. 

de la historia y del 2.rte y actuaba tenaz!'!l·~nte como un obstáculo 

ideu16gico para la com!-'rer1si6n de nuestra !'ealidad. El historiador 

l1lartín ~uirarte, estt.tdiando el ponsi;.r::.iento de los conserve.dores 

m1=!:(iCe.nos d.u.:r2'!1te el Se.e;tL'tldO Imi::erio, 11a mostrado la im!)ortancia 

ot\e tuvo este mi to en los acontecir.iientos que c1.ilrnins.ron con le. 

intervenci6n francesa: eri. r:UGSt!""'O :_:-'.?..Ís. 15 

la. ~etáfora ~ue se a~oyab~ en le leyenda de la riqueza 

americe.na p81""a dedtlcir de ella. la fectLTldidad de ingenio de los 

aI!l.el""'icanos, era la co11trapertids. de la 0ue los europeos habían 

for::n'..Ala.Co p2.rtiendo de la debilidad de la naturaleza de esta. 

mism~ región, p2ra configurar la idea de la in~erio:r~dad de sus 

~obl8.d ores. Como ·señala Gerbi, ºlos n? e idos en -~:.mérica. eran con-

si:ieraOos inferiores a los e1;.ropeos. -f no por"ue fueran de raza 

i11ferior. }!abía una sol2 .. -posibilidad de justificar s-u in:feriori-
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de.d: atribttirla de -pln.no o1 ambiente, a1 clima, a 1a lecl1e de 
16 

1as i1odr•izas i11diP..s y a otros análogos factores local.es." !•'iu-

chas de las calumnias sobre ~t._rnérica, dice, 11 tienen su orige!l en 

el exclusivismo de los penins~la.res y en su consiguiente 'deni-

6raci6n'de los criollos." Detrás de todo ello, es f~cil adver­

tirlo, pesa la necesidad de stl!Jreme.cia de la :ne:trópo1i sobre 

stts coloni::i.s. ~ste discui .. so no había. surgi.do arbitrariamente, 

sino r:"Ue era nr:cess.rio a la re1e-ción !!OlÍtica del munCo colo­

nial. Es difícil saber, sin em-02.reo, có:no en el caso de la !':ue­

va SS:!=·a~e- f1..ie tcmando cttei ... -po la irreductible posici6n de los 

criollos acerca de 1a su~eriorided de su habitat y de sí mismos. 

La siguiente cita de !mtonel1o Gerbi parecería ac1ara.r e1 punto: 

El ev..r"o~eo desy.ireciaba e.l criol1o. Pero el crio­
llo, resentido, se e:{altaba en el entusi2smo yor 
su tierra. Su !Jatriotismo ne.cía de .ese modo, por 
legítima reacción, sob1"e pre::upuestos 11aturalis­
ta.s, como a:fecto a1 ":país", al ter:ru._.qo antes ~ue 
a las tradiciones, como orgullo telúrico america­
no .17 

Para dilucidar este Punto específico, no cabe remitirse 

a 13s polémic2.s teolqe;ice.s acerca de la bestialidad del indio ame-. ¡s•"~ 'Y 
rice.no, las cuales, como es sRbido, 11P~bían incor!Jorado como argu-

mento :pagano de auto1"'idad las ide2.s aristotélicas sobre la natu-

1"'alez:?'.; ya otte fue Arist6te1es la fuente que nttt1 .. i6 la idea. de 
18 o la natur2leza corruptor2. La neturaleza podía cor~mper a1 hom-

bre. l·oe ee!)añales ~aciC os en _ttmérica se degeneraban :por e1 m91-

sa.no influjo ae la. naturaleza tropice.1. Perdían e1 emor al traba­

jo, re1e. jaban su c2.1 .. é:cter y Sus costu..rr..bres, se tornaban perezosos 

y fácilme~te eran presa de todos los vicios. Un elemento más con­

·tribuía a este relt"-.jamie2'2to mo1"'a1 de la ID!;.ne1"a más eficaz: 1a 

prociiealidad de .la netm .. aleza a1nericR'!!a 'jr, sobre todo, 1a abundan­

cia del oro y la plata. Todos estos juicios se su.~ab~n para confi-

¡u 
1 

¡: 
11 
:\ 
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e;urar el per·f'iJ_ a el crj.ollo en la mente a e1 europeo. 

JE. imagen de la rioueza americana f'ue, de modo :fundamen­

tal, la causa de la discordia entre los ?riollos y los peninsu­

lares. Y decimos la "imaeen" de la riou.eza y.iorr.ue, antes de oue 

objetivamente se hallara, se h2bía forjndo su hi!Jérbole.19 La 

exaeeraci6n dt:? J.a ri~uez2. de estas tierras, parad.Ójice.mente, p1 .. a­

cedi6 al "descubl"imie:nto", o "invención" como llem9. a ese proce­

so Edmundo o•Gorman. I.a cor·nu.copia constituía la imagen menta1 

11ue del ·remoto oriente se l1abía !Jrefieure.do el homb1"'e del medioe-
20 

vo. A esta ·re9resentación. se su..rna.ban otras nociones geográfi-

cas, como aouélla, al ~arecer de origen oriental, según la cual 

se criaba el oro solamente en la.s tierra.s húmede.s del tr6pico, 

9or la potencia de loS -i-·e.yos soleres. El y.iropio Cristóbal Co16n 

no era ajeno a este mito: 

Por este cslor que allí e1 _~_imirante dice r:;ue 
padecía areuye QUe en estas Indias, y por allí 
por donde andaba, debía de hs.ber mu.cho oro ••• 21 

La idea de la abundancia del oro trajo adheridos muchos 

mitos invetere.dos, mito~ a.ue no ?..ctuabs.n de manera eutónoma, si­

!':?.O siemy.ire !J3.rA si tarios al int~rés real por el oue· col:·ran senti­

do. J;.sí co:no el mascc~rón de T,ll"'Oa sale del agll:?- an 1'1·:..te est·..ivo su­

merffido !JOr siglos, co!'l alt;e.s y corales consustanciados a él, así 

la hipérbole del oro resurgi6 con la pote~cia de los mitos terri-

bles :-:-ue la coñicin. humr·.11u le a tri "bu~re. La.- i:;iE.gi:J.~ció!'l Rntigtta. se 

repi"'esentaba sie1n!J:!:"e los tesoros :fabulosos, en los confines del 

m1.l..YJ.do, cuida.dos celos3.men-te por bestizs o monstruos inf'rahrunanos 

co~ la misión de custoñier arcas re?letas de piedras 

u2"'ecio::os, rit:"."'..l.ez~:.s de li=.s •".ltte sin ernb-:ire;o no y.>odían 

y n:etales 
. 22 se1 .. V2.rse. 

"?ara obtener e2.0S teeoros, el intréi:iido vi:?.jero debía destruir, 
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-primer: o, a esos :nonstruos. 31 es-~uema, aunque no e:r.:plíci to, se 

reprodujo en el ~receso de con0uista y en e1 que le siguió. La 

imagen de las riquezas en manos de seres inca~ces de a~rove­

charse de ellas y que, por 1o tanto, 1as. situaban en e1 mismo 

estado en ~ue las poseía la n~turaleza, devolviéndolas a las 

entr~~~s de la tierra, se Ceriva de este es~uema mentai. 23 

y- fueron, para. su propio me.1, los mismos navegantes y 

conouiete.dorcs, y stts 11ijos, cn.tie!1.es se enca.rgsron de extremar 

la leyenda de la rioueza de estas tierras. La estructura de 1a 

crónica de la coni::uista es rp.uy clara en este sentido. El desti­

natario de las releciones era siem~re la borona, ya sea de ma­

nera directa co~o en el caso de Cortés, o através de un influ­

;,rente en la Corte co:no· en el de Bernal Díaz. La cr6nica busca­

ba !Jersu·:ldir a la Corona, pc:.ra oue el ernisor lograra las venta­

jas apetecitl?..s: !"'econocirniento regio y delegación del -poder, en-
?.i 

comie:!das, cargos of"icis..les, etc. - · ?8.ra maní -r·ule.r al destina.ta-

rio, el cronista debía necesariamente deformar el referente (Amé­

rica, las tiGrras halladas y con~u.istedas nor é1 mismo), engra!ld!. 

ciéndolo, wues al h-3.cerlo ene;ra~a e cía su prO!)iS. ob1 .. a y se 1:.acía 

me2""ecedo!' 2 tLl'la recom.pe:isa, ma;:,ro1 .. en tanto c;.ue m~s grande, rica, 

her:nosa, ere. la jo~"ª oue, pol' su esfuerzo -;,r desprcnd i:nie~tci, ha-

bÍa engarzado a la Corona. De la riryueza Ce l~ tierra de~e~día 

la ccns:oli0.aci6n del !,'rO~'ecto de co~cuista, y, consecuen.,.;emente, 

el destino del conquiste:.a.or. La elocu-=ncia ho les fe.lt6 a los 

cronistas soldados para elcanzar el efecto que tan obsesive.men-

te b 1.tscsbe.n conseguir. 

Fr~ncis Ford Co~~ola, al i~icio ae su película A~ocaliu~ 

sis, bas~aa en el libro de Conrad, ~ea:t of Darkness, incor~ora 

m1a sentencia e0ui val ente a ésta: "lo f!Ue el h0!nbre mttcho dssea, 

lo obtie1i.e, -pa:ra stt mal", y "!_)U.'3de decirse atte así, :!)tL""rJtualme11t e, 

h 
[! 
'! 
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j ', 
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los co~r.uistndores y sus descendientes loeraron di~undir 1a 

leyenda que les trti.ería una. frustraci6n secular. En otro de 

sus ensa~,ros • Gerbi se refiere a esta especie de me.ld ici6n a el 

oro, en tor110 a l.os mitos de la rin,ueza del Per-6., señalando los 

efectos negativos de la hipérbole, ~o para los conquistadores, 

sino pe.ra toda Es pafia: 

Pero el fue¡::;o T-1!::'.sional, ~ue s6lo consigi.J.e fun­
dir y forjar l.os mitos, el primitivo im~ulso a 
trenefitr:U~~ar la realide.d, si esta.116 uri1ner3men 
te corno......, irn}Julso .óe orgullo y de triunfo· en los -
nar~a.dores esp:?.ño1es del desctlbriroiento y de la. 
conr¡uista, ardi6 a.1 soplo de la envidia y de la 
emulación de otr·os pueblos, menos afortune.dos 
ot<e el españo1: y hostiles e. ~l tambi~n por ri­
validad es eco~6~icaB, por contrastes políticos 
y ];lar· odios religiosos. Rápidamente la 3SJl&ña 
oficial reaccionó tratando celos~mente de impe­
dir la difusi6n y eun el simple conoci~iento (~o 
la e: ... aeernci6n solamer1te) de l9s ri(!Uezas ame­
rican~s. 25 ~~ero era ya im!,Josj.ble. El mito de1 
Perú en su forma ecabaCa, se moaela rápiOamen­
te en función antihispánica, codiciosa y des~ 
pectiva.26 

31 er::iblcr.'.2. Cel cerro de :?otosí era precise.mente: "Soy 

el rico di:: :?otosí, /del r.-ii..tnao. soy el tesoro, / soy e1 Rey de 

J.os ?:.antes ,1 y en-vidia. so~,r de los re;:,'es. 1127 Oz-eullo u;,inero, aña­

de Ger"oi, ~tte seria tome.do :n~s tarde como tmo ele 1os factores de 

1a a ec:=.d encie. lo veía el ~or&1ista Santiago Casa- ' 1 

~ova: 11 Pnuvres ES!J?-gl1o1s: •• les . a , , ¡ 
!!lJ..nes _u Perou et O.u :?oto si ont -:i j 

ce.usé votre sot orgueil et taus les pré jue;és nui \'OUS d égz'Ddent • n
2 1J\ 

J_o :.iismo podrísmos decir de 2:.uestros criollos e.:plict'.nOclo a las ¡ 

E1 uso :iolítico de le i6 el?~ de la 1:·inu.eza cmeric2na se 1 , 
~Jrcscnta. y2., con t"oños sus J.'eCt\'.!. ... sos, sn J.a :ft=:!!l.osa nca~:·t2~ c1e la 
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Justicia y Regi:niento de la 'Villa Rica de la Verac1"UZ a la Rei­

na do?!.a Juana y al :Srrrperador Cf":rlos V, su hijo, en 10 de ji.ü.io 

de 151'3", d.e Herná.n Cortés. Aunque formalmente h~bía sido fir­

mada por el Cabildo de 'feracruz 1JUe :fundó Hernán Cortés a su 

llee;ada a este. Vil.la, no es posible dejar de atribv.irla al con­

auiste.dor. 2 9 Se h.a incory.io1"n.do a les ediciones de las "Csi.rta.s 

de rel2ci6n11 en el lugar o_u.e ocupc~ria la primera, hasta al1ora 

!lerdida. Es u..vi. documento ei=crito co11 in.ieue.l:?..ble l!a.bilidad (lue 

se !Jropone loe;-rar los sigu.ientes objetivos: dese.cred.i tE?-r a1 60-

berne.d<;>r Diee;o Velázo::uez, CU:'.>'ªs órd:enes había desobedecido Cor­

tés; presentar a 6ste como la perso11a id6nea :para he,cerse car­

go de la Capitanía Gen~re.1 de 12-s nueyg.s tierras (leal, honrado, 

:µru .. d ente, cristiBno, cuya vreoci..1pe..ci6n !112.~{or era la e'\o-angel.iza.­

ci611 de 1os indios), y 
0

des9erte.r el interés de la Corona por 

las :fabu.losas riouezas ~t>.e estabi:.n agu~rcinndo 1a llee:ada de 1os 

espa~oles. Ri0ueza ~ue debía servir para e1 engra~aecimiento del 

reino y !.Jara elorif'icar a Dios, ~r no par2 satisfacer la. codicia 

de los malos súbditos, como ese gobernador Diego Velázquez ~ue 

había ordenado el cspitán 11 rescate.f' todo el oro t;iUe !liJ.die$_e, -;:,r 

rssc?-tEtdo, volverse con todo ello a la isla Ferni:'.r!dina· !_)ara c;o­

zar soJ.a.nente de ello el dicho Diego Velázquez y el dic1:o C(>.pi­

tán''. 3 ~ El señuelo O el oro era el ele:r.cr:to articu.l?.'5' or del men-

saje !JOlÍtico: 

A ~uestro ~er~cer se debe creer que hay en esta 
tierra t~nto cugnto en a~uél1a de donde se dice 
haber llevado Sa1o~ón e1 oro para e1 tem9lo.31 

:F-2.r~ el .~ro:r•ecto :político a el co:i~uist2dor era :p~io:;::Lt·2.­

rio "hP.cer creer a StlS r.:ajest:.ñes ·:n.t·3 ests.s ntte'\"?.s tierras c.bu.."'1.·:la-

bé.!! e11 oro .Jr otras ri -,uez9_s. Cortés era ft.ll'!1r-.r:-.e11talmen-l.;e un polí­

tico, 2nsiniJ<.:.. el ~0C.e1 ... rnS:s 0U8 le. ::ortu.n? .. , ést-a se daría por 
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·a~-!ud idura. De ahí se deriva.. su estrategia insti tuciona.l: la 

cree.ci6n del Ca.l)ildo verr:.cruza.no oue lo lec;itimaba. en el dis­

curso del e.utoclogio. l1:anuel ~'\leal;;!, en su "fJrÓloeo a las 9!3:E.­
tn.s e.e relación aayierte esta t:.cti tua del con~uistaclor: n¡,:ás 

hábilmente aún se nos pre:::e11ta tm Cortés reouerido y forzado 

"QOr stl.S solC.i?..d.os y hu.ciéndase un t~:n.to el remolón:' ••• ::los jun­

tamos toa os ••• y 11icimos un rentterimiento nl d.icl10 capitán ••• 

y hec!10 este re::;.ueri:'llien·to ••• dijo t".!Ue daría una respuesta al 
, • ." -'- 1 11 32 dia siguienue •••• 

De este modo, Cortés, re~~ejando u_~ recurso estilístico 

propio de la novela moderna~ el suspenso, logra proyectar la 

im?...gen de un person9.je o.ue rj.o está á\rido de potl.er ni de rique­

zas 1 oue e.nte el re0uerimiento de sus subordins.dos !Jara (!Ue se 

aCuefie de la situación, o~ta por retirarse a la intimidad para 

co!'l.sultar con su conciencio.. y deci:'i.ir entre la oblig2ción de 

reto!"nar a la ji.~risclicción Oe Diego 1/eláznttez o, ante la codi­

cia ;l deslei;tltr-.. d de su gobern~.Oor, 2.fro!"ltar el riesgo de 0uedar­

se en las nuc\rs.s t.ierras ":"'lara. el servicio del rey y de la cris-

ti~.Ylde~d. D:..scurso 'lt~.e no 11r--bría f"l1!1.cion:?.do ~in la carta c:ue Cor­

t~s Oejeba ent!"'ever: la ri·':'!Uez.a i:iue se a.divinaba tierra adentro. 

A esta carta apostó Cortés to1o e.u jue_ro y, '!=·Or e12o, fna11d6 jUn-

to con su r::iisi· .. ~a el "oro -;,r joyas y piedrc:.s y 9lu."!lajes r.ue se han 

h:?.bid.o en ests.E -partes nuev:.:-r:ierrte descubiertas, después i::ue es-

te.rr.os en elle.s ••• 11 

31 oro surgía .~sí como 2.Y!nB- política ;1· cci:no ele:!!.e!:.to de 

6.iscordia e11tre los p:coy.iios con·:::uist.::Cores~ Debe hg,ber sido ;~8.!1-

de el 1 .. egocijo Oe la corte e.l!.te los rico3 p!"ese~tes e21vi!:1dos, 

-pues Cortés loar6 stl. ob~et.i vo. ?e2:·0 ?.l rr.ism0 tiempo, 1a obten­

ción de oro se constit'..lía en ;J11a e:i:ieencia de primer orcen ·99.ra 

la lesitimr:ción del conotl.is·t:~-dor. Seto e>:-plica, más nt1e 111. e·vi-

j 

1 

1 

1 
1 
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de11te coflicia de la soldr:>Jlcsca., el sariueo inmiserico1 .. d<;t 0ue !)er­

petraron los es"f.l::if!oles en la primera f~::.se de la conauista contra 

los i11dios. Politice~ r::.ue, jueto es reconocerlo, Cortés sustitu­

y6 una vez consolidsda la con~uista, en tanto ~ue, por el contra­

rio, se :proJ.ongó mucho mñs 13n el Perú, ahonde.nao l::~s re11cillas 

e1i.tre los espa:ñoles y castig;cnc1o m2.s crue1mente a los indios. 

l~o en balde la :nayor aport.e ci6n a. lP... leyG:l"!d.C!. de la. ri111;.ez3 emeri­

ce.:na se debi6 al Perú. ?..ec 1.Aéraase 01.J.e P.l lJ'.!:'udsnte don A.nto11io de 

!1';e11C:.oza., desp1J.és d.e su érG!?'tión como ;ri~er virrey de la Nuevt?. Es­

pa.ña, fue trasle.d2.do a aouel virrein8.to :r~.ra pacificerlo. Ya en 

tiem-pos de la inforti..tnoda re~encia de 1-'iuño de Guzmán en r.:éxico, 

sus actos de rapiña y los tormentos oue infringió a los i11.d.ios, 

entre Otro~. el asesinfLtO del C2.CÍl'.lU6 de r;~ichoac9n, fuE.:ron repudia­

dos como e.b1.J.sos into1'3rr:=bles TIOr los colonos !~~rt.ic1erios de Cortés 

y, en es!JGCie..1, por el p.::.dre 
, -:: ":" 

Zurna~raza. - ...; 

1\o s 12cedia lo mismo en los tiern:i;os de la con~uiste, cue.n­

do !:.e.llar oro ;,1 er.:.vie.rlo a la corte era U-"'l'l objetivo ::orioritario. 

J..sí lo describen los ind j,os en un testimonio de valor ino }:"l""'Ccia­

ble, -recoiido !)or S~i"ie.gÚ._'rl y eelecciona.C.o ~or !1:ieu.e1 Leór:.-:?o'!"tilla, 

e.'.!1 el rit.1.e se n2.rra ry.ue, 11'2'tr-?.nd.o ya los as:pefíoles a las in."iledie~­

cio.'.!:les ci'e los -volcBnes en su. U:2-.'.!'Cha a Tenochtitlán, fueron alcan­

ze.dos :por n1J.evos en:viedos. de :.:octez1-una co!"l nt:imerosos r&5s1os d.2 

oro. Los indios pinteron e.sí la re&cción de los con.-i 1;_ist:.:>O:ores: 

Les dieron a los esps!lo1es -8 a.nCeras de oro, ban-
0.ei .. os de -plu."Tia de 0\1.etza1, y collares Ce oro. Y 
cv~·'.!'.lcio les 11u.bic::To!"'! C.21.1.0 esto, se les puso risue­
ña 1~ C2."!'a, se e1eern1 .. on mt1cl10 (los es"_92.fí.oles), 
eet8Ccn d~leit8~aose. co~o si fueran monos ~evan­
tebs.?1. el oro, como nu'3 se senT.c.bs-n e11. 2der:i8'.n de 
eusto, como 01.J.e se las rer-10V;?.bg, y se leS ilwni­
nc:be. el corEzón. 

Corno 0ue cif.!!"to es r•"l..l.e er:;o snli.elan con eran 
sed. Se les e~s::::.ncl:n. el CUE:'l"'!JO por eso, tienen 
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hambre fv .. :ciose~ de eso. Como tmos :pttercos ham­
brientos ansían el oro. 

Y las b;:;.11deras de oro las arrebs.tan ansio­
sos, las aeitan a tm ledo y a otro, las ven de 
~ma '!_)arte y de otra. 3stán como ~uien habla le~ 
5ltª s9lv2.je; todo J.o nue dicen, en len,ei.ta se_l­
vaje es. 3~~ 

:Ssa 11ambre furiosP~ ne l1~ría n1ás pntética despu .. és, cu!!.ndo 

los esr,añoles :?~llr=.112-0s.n J_as cas~.~s y· profane.ban los templos y los 

se-pu.J.cros, ur:::a.ndo en toCos los rj.nco!"!es, en los escudos, en las 

insie;nie.s, en los sc.ntu2-rios. 

Lópoz de GÓm<.?.ra narra la taina a e Cttzco por ?iza..rro, in­

formndo -a.ice- 11 de la ri-:iueza y ser de Cuzco, cabeza tlel Imp~rio 

de los i11cas." ?iza1 .. ro 5an6 la ciudad sin me.yor resistencia y lue-

eo los esyañoles comenzaron a "desen~?~blar 1.e..s paredes del templo, 

'Jtte de oro y '!'lata eran; otros, a Oesen-ter1 .. e.r le.s joyas y V?.sos 

de oro oue con les muertos esteb2.n; otros, a tom::.r ído'los, ouc 

de lo mismo eran; saouearon t8mbién las casas y la fortaleza, 

que aún tenía mu.che. "?_iatS: y oro de lo de Gu8.~rnacapa. 'Sn fin, hu­

bioro11 allí y a la redonda más cs:ntidF~d de O:?."'O y :plata oue con 

la prisi6n de !.tE.bali ba !1sbíe.n ha bid o en Ce.xarr.alca." ~"l.e1 .. ega oue 

!1ubo 'Z'~-pE~ol r,i_te h8l_ló U!! E:!e!)tl.lcro ente:ro de !lleta "nue valía 

ci11c1.;enta mil castellanos", y au11;1ue otros e!'1co:ntraro:n de men.or 

v~.lor, sin embs..rgo h2llaron rr.ttchos.3:;- :Sl cronista consiei1a t~m­

iJiGn QUe 

Cuando cspa;:tolcs abría.n esta:;: ser-ulturas ~r es!,':::r­
cían los 11uesos, les roeP.-b?.ti los indios r:tte no 
lo hiciesen, por0ue ju..··-~:tos eGtuvie:=en 2.l resuci­
te_r, ca bien creen la resur!"ecci6n de los .cunrpos 
y la in~ort~lidad de las elm~s.20 

?·::o h2.~r d.1.ld.a de 0tl.e c~Oa objeto h:;.:ill~do rol:)ustccía le. co-
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dicin y la leyenda. El. oro fue el. primer motor de 1.as siguien­

tes conquistas y descubrimientos. E1 sueño de las especias· se 

alejaba y era reempi~zado por esa ansia furiosa de 1os metales 
... rT! 

preciosos."" r -Es la conclu.si6n de uri gra_n ·estudioso de los mitos .~ 

de la conquista del 1,-r.iJ.evo lttmdo: 

L.-"3. 11istorio. de la. conquista de _.c..mérica es la 
historia de sus mitos¡.y la fiebre del· oro, e1 
Ú..~ico móvil. de todas las empresas y de todos 
los descubrimientos ••• Se ñ.a. 11ab1a.do de la evan­
gelizaci6n de los indios co~o del ideal ~ue ani­
rr.aba las ex.-c'3diC.iones: false.dad insostenible de­
fendida por_--gen"!:;es' que. n~. conociero"n los· s-e~re~os: .. :oi 
de la conquista como los hemos profundizado no-::··: ... 

1 -a . 
sotros ••• ~ .· \ 

Al constituirse, de este rnodo, el rnetal amarillo en e1 

"m6vil" del de:3cubrimien"t;o y de 1e. con'?_uista, como dice don Enri­

q_ue de G::i.nOía., se convirtió tsr.;.bién en el cen-tro del discurso 

político del conquistador ~ara legitimarse ante la Corona. E1 

oro era la reco~pensa inmediata a todos los esfuerzos y ~enali-

1 

\ 

1 

1 a ma11os llenas a1 emperador para que 

de.des su:fride.s·.- El oro se pre~entaba ta:nbién corno e1 instru.""Dento· 

QUe la Providencia ent~eg2ba 

~ste, c~sti~ar-do y arrojando a los herejes, restituyera a la cris- j 
tiandad las :péra ic!as ae al:nas sufrid8.s !JOT 1a. Refoi-·ma.' Luterana. 

Gracins a.esa fiebre por el oro, tGmbién _se creía, se ganaba 

al1ora !J='.ra la sa1vaci6n a millones de gentiles en América. Y 

airas ventajas, rrZs sutiles, había traído a la humanidad la co­

dicia por el oro, según Gonzalo ?ernlneez de Cviedo, quien, por 

h2ber _desempeITado el 

de este met21 en las 

ca:!'go real 
- dº 39 .!.D ias, 

de veedor de las fu..~diciones 

fue quien más reflexion6, entre 

1.os cronist?..s, acerca de 12s it!'~!Jlicaciones ;?olítice.s y rnora.1es 

de tan fatídico y ten anhelado prod.._icto. 31. oro fue, dice Gerbi, 

"el centro de interés de la perte mejor de ~u vida11 ,40 y él, c:ue 

1 
! 

1 
1 

i 
¡ 
' :< 
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tenía la obliguci6n de supervisar las fundiciones y la exporta­

ci6n de1 oro hacia Esp~fla, experto en la materia,' f"ue uno de.1os 

que mayor autenticación d:i:Ó· a la leyenda de la riqueza, pero tam­

bién quien mejor pudo ver e~tonces los beneficios y las desgra­

cit=i.s de la codicia. De aquel re~{ inca, l!.tahualpa, decía que era 

ten "riquísimo" y era tan abu.nd:::1nte el oro que :poseían sus súb­

ditos, que en su compar.~ci6n "era -po~o todo lo que e11 el mundo· 
lt 1 

se ha sal:iido o se ha llams.do rico."·- A rnis de ponderar los p;es-

ta ~ei per aurum, como dice Gerbi, es decir los beneficios ~ue 

para la cristiandad y para afirmación de la autoridad del rey 

de ~spaña, por delegación d~vina, el instrumento del oro hacía 

posib1es, Oviedo seño.1e. que, cpn tod'o¡ ·].a ·cod.icia del:· or~ .?a··~e:.:.:: .> 

portado hasta progresos cien·tí:ficos: "buscando este oro se mani- -

fiestan otros secretoS·cada día a costa de l~s vidas de los 

cobdi~iosos, e también otras cosas en ~ue se hallan medi~inas 

e otros !Jrovec11os. 1142. .ltu..Ylque, como tambi~n se?íela. Gerbi, Oviedo 

cree que la codicia, llevada a la exageraci6n, en vez de consti­

tuir un estímulo para el recto conocimiento de la-naturaleza, 

actúa como u..~ obstáculo. De un fenómeno oceanográfico que tenía 

lue,-ar en la costa del rerú, dice oue no se 2sombra de que nadie 

lo hubiera percibido antes de Ealtasar García, 

pori:.ue como L-todos los hombres_/ and2n de passo· 
e con esta agonía de a~ueste oro, esso les ha~e 
sentir mal, o no como debrían, las otras cosas ••• , 
de las aue más se maravillan los discretos e de 
lindos ~ntendimientos.43 

?or otro le.do, Ov'iedo no de.jará de lame:n:ta~ lss desgra­

cias ~ue trae el oro y los crímenes que se cometen por su causa. 

Se su:inaba, escribe Gerbi, el coro ffiu.ltisecular aue maldice la l"i-

queza y a1 que P1inio se he.bía ttnido "con lút:;:u1Jre a.marr~l.l1'"a'~· 

en el Qtle no faltaron voces de muchos cronistas. 44 ~ero no fu~ 
Coro 

es-

~ 
il 
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ta visi6n morE~list8. la ex!"resi6n domi11snte ~obre el oro. r:;uizás 

con la l5nice. erG.~de e:xce'!Jci6n del espíritu f'rancisc.!!no, represen­

tado en 2t1 ~OE·tura hwna11ística n:ás elevada por fray Juan de Zumá-
45 rraga, ~' otre.s fieuras egrogi:;:;.s como I .. as Casas, los prote.e;o-

:niste..s todos de le. con·Juista y del periodo ~osterior c;loriaron, 

apetecieron, jt1.stific2.ron y se ~11lo11uecie:co:r.. pol"' el oro. Lq.s mu­

cl1es rinv.eze.s c11contr8dc::..s y sa.0uesdas 210 fueron, sin cmb8l'"t;o, co:n­

f:8.re.1~les a la i::l i1nensión <";Ue la leyenda. i12~bi:a ad~u.i1"'id.o. · 

La soberbia 

Si los co!1rn;i$ta.C.ores no ais:9ensP..ron esfuerzo o t=-cto, 9or 

:nP.s reproba.ble otte fll.era, p~ra !1l!.llB.r oro, s:..:.s l1ijos, los criollos, 

!10 !Jer0ier•on oyo1 .. t1111idad pG.re. e:-:11ibir su ri~ueza, nue no debíe.n 

ciertr-:::nent.e 2l oro te~!l e fa:nos2-!!iente :procv.rad o por sus padres, si-

11.0 ?.. ].as rrz-e.ndes he!."ed2des 11u.e bE=.jo el no:nb!"e de encomiendas usu­

fructue.!"on. Jue.n Su~!"eZ ele ?e1"alta se extasíe.. na.rrándonos los 

lz:r.erit.::<bles sucesos oue oc:!!.eio11P!"'on la })risió:n y conde11a de don 

!·~artín Cortés, S6é$lll1do :,:2.r0u~s del Valle de Ca:;.:acs, :?~sí como la 

t;1"iste rr..uerte de. les !'.e:r-r.:s.ncs .... ~,rile., ~srti68!"'ios de ar;u.g:l, ñes­

:p:.:.t.?s a e 1a :frustre da co11~urr. ción
1 
~ue rn~.!.s bien !JS..rccióse a u."'"!a 

i::1:9rucl ente y festi v2 :nasc~:rad2.. · I,!os h·n.bla de 12.. so1)erbia, de 

la ele5<incia, Ce la. o::-ulencia de estos 26venss n_ue como i1uevos 

hid:;i.lgos medieveoles, r.2sa.b2.n su vida practicando ].2 cetrer~f, 

r.:ionte:!ldo caballos bellísimos ~- reouebrando a las d.:im:::.s16 · !)e sus 

~u.e todo ~-wi:;o o desco!1ocido, toña perezrino, se alle&ase a 1a 

r.i.ese. si ld dE'Beebe. Vida como ningÍm e.t1ro11eo de la época so?i9rÍá 

.disfrt.l..t:-"?r. IJlora, desde el lor:io de su jurne11to, 12~ deplorable suer­

te de esr=:s cs.l:ic~as cclrre.des e~ la -piccte, tr?.spas2.des -por el frío 
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cls.vo, cu3.ndo a.!1.tes sólo eran toceaas da olanes y terciopelos• 

=:'1 e):cesivo rigor de los oidores t:ue desbarata.ron la conjl.~a 

sólo se e:-:plica por e1. odio ~ue esos j6venes ricos y o:i.."'gulio­

sos despertaban a los funcionarios peni~sulares. 

Pero en mnterie. de insolcnciD- criolla, el Ferú t9.m'bién 

fue la. tierra inás f~.mosa. !-.ccrc9. d.e su p?·csti~io como la región 

m1s rica de .~r:iérica, y 1u.~ pro:r..to ho.l)ría de ~o-pule .. riza.ree en el 

dic!·!.o "V".;1.le un '!"arú", López de GÓ1nara s . .seSUT.c.ba: "oro y plata hay 

do~t1e o-..AierEt, m~s no t?..nto como en el Perú. 11 (+7 Durd.nte los siglos 

XVI y X'VII, dos de le..s imrí8'enes P.cU?."'tr:.das para. evocar 1a rioueza 

americana fueron las 1nás po:Pula!"es: el Perú y las minas de plnta ¡ · 
del ?otos{. :Ssto 7JO.ec1e infe1 .. irse por la i!:cidencia nue estas irr.á-

genes tuvieron en la l~tor~:l;ura peni!1sul:3.r, :=obre todo en le. co­

media nue de manera r:i~s ir .... T..ediata se deje.b8. ;::·ermear TJ:>I' las ineté'­

fores po11ulares. La inv~sti.i:raci6n del pro:tesor Th'2.rcos ·¡._. Ifo!"':Lni¿;o 

sobre le im~5e:'l de Am~ric.a en el te2t1 .. o de !Jo::ie de Vesa, 4-~ ofrece 

unB. interesar?.te rr.uestra c1e la abund~.ncia con o.ue a11a:!'."c~en estas 

dos referencias funda!!le:nte.les en 1P.~S comea·ie-s de IJo:pe, aU.."'lC1Ue 

tF·:n!:':ién ·en Cerv·2,ntee, G6ngora J'" "."!tlevedo, entre otros autores del 

Eiglo de oro. 

~l Perú simb::o1iz8.b?. ff(;neralmen-te l~s ri1Ju.ezas :fabulosas, 

la idea. Ce min~~s in?~::rotables de plata y oro, las fo.rtunu.s sin lÍ­

mi-te. T.-irna r-:ra consi.<l.ere.da como el. mejor :fruto de la "espa?ioJ.a 

e::i91"esa" y e1 origen lime:?l.o, la I'!lejor cartg ds !)resenteción: 

-Dit~a, se?lor C·'?~b2..lleroJ. 

¿'\rier..e de Lima t.e.mbién? 19 

OCiO Jr P .. los '[.1l~C8l"es, ao:nicilio de la -psreza y la ,gJ..oto~1e:rí2, ele 
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lujo Y.dis"Pendio. 3:-:istcncia, en fin, abomi11ada y a la .,_,ez envi­

diad9. Se acU~'í.6 u.n tér:ni110 :r:E1"a designfir e. esos indianos fe.vare-

cides ~or la fortrm2., los "peruleros", rr.egnates corrompidos y si­

barites, pe;ro cu;:,.ros doblones a"oi"''Ían todas las :puertas ~, e.c;;.ba1Jan 

domini~?'ldo las volu_"Ylt:s.;_des. Estos 1)8rulei"'OS solían 1)".J..scar esposa. 

entre }.;:;s :fe.mili2.S l1id8-lC8.S f.e (!astille, CC•n lo CU.'.Otl Se ºnobili­

tab?.11.11. 1=a.ra este m;;nester a veces i1i se tome."os.n la molestia de 

vii;tjar a la I!TetrÓ"_Doli, sino nue co11t!"·a:tab:;in J.os ecrvicios de al­

gÚ...Yl bu.en '3.t;ento r:::'ll.S los represe~1tare .• Lo¿e no O.eje. de pe.radiar 

l2~s reecc:i.ones más contrG.C.icto!"iss r:iue este. soberbia indiana pro­

voce.ba e:?'l. la· pení11su.la: ne.tu1 ... a.lrnente la de las .damas que se dis­

?Utaban la oferta, o la de los ~adres oue ponde~ban a las hijas 

tal conve~iencia, o, como reacción obvia, la de los c2balleros 

ce.stellanos que se se!lt!an C.ie:!ni;iuidos y re"!)udia.ban eeas fortt1.nas 

rc-pentin?.s :Ol groseras, o 1a de la jo-ven. honra.da c:u.e desp::?."'eciaba. 

el oro i~ai2no ::.r 2"l:'::-:eci~b?- en m,_,_0!10 la die;n.9. T'Obreza de s 1.l hida.1-

eo españo1. 

El ?otosí eimbolizó la i.clea ele las !,)1"6di&e.s ent"rafí;::.s de_. 

la tierra. e.rr.erice.n?., la. y::lata y el dinero, las vetas etei .. n'.3.s. De 

PhÍ ~~FÓ e co~stituir un t6~ico literario bien definido, es~mile­

do como t2l a la retórica y a la !)o6tica. En Góngorz, :por eje1nplo, 

la 1'-pl2.ta del "PotoeÍ" se ~eeuelve en U.!"!8 metái"ore. ::_:ara <hacer· resa_! 

té..r la bl?.?:cura del cu:tis ::-ece:nino, y en e1 t1 .. eto.do El culto se·v'i­

lla110, de Ju;;-n de !lobles, epa!"'0ce e.sote p:.2.aje rue, como ati!le.da­

n:.ente se.fi<!.la. r.rorínie;o' da u~a b'..l'?!".!8 idea a.e c6mc el sírr.il de1 ?o-

to.si he.b:la alcR:nz:aC. o E"l~["--!!1 a:._ ::'\:.siÓ!l. ~r, 8-·?:::;:a i~:le!'!los noeot.ros, se 

i:ceptnbs. ~ra co:no ~a. ::i: ... i,5Urs.-retór:i.ca: 

••• si bie,n !::e -poa:r·á 
el ~u.iJio :Y.et:::.l, con 
y diciendo el ~etal 

r ,_,_e 
ésl 

se ~nten6erá el oro, 
~erro del Potosi, nue 
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Es cierto que muchas otras inu~genes circu.laron profusa.­

'mente en la 1i tero tura pe11insule.r como referencias de 1a riqueza 

americana: E1 Dorado, El ::=.rasi1, 1a Tierra de Jauja, 1.~~xico,· Chi-
' 1.e, Paraeu.o0y, el. Río de 1.a Pl.ata, pero ninguna tan a;eneral.izada. } 

como les dos anteriores. Si todas estas imé'.genes conformar•on una 

leyenda irrefutable, ~sta creci6 G.compa·?:ada por ese inerediente 

de censtt.ra o_uo se hacía cx91 .. eso e11 el despecl10 del hidala;o hon­

rado. Lepe no deja de sentir r.iedad 9or los infelices ·indios q_ue 

horadaban las entrañas del Fotosí. Este sentimiento, a pesar de 

todas las justific\.ciones y glorifico.cienes del oro, era Wl rna.-
' lcstar de conciencia a1. que ·no podían-· sustraerse 1os humaniste.s 

esr..añol.es' y seríá; después, '1.a piedra aneul.ar de la 1.eyenda ne-

gra contra 3spaña: 

Si pasas a la.s Indias.~. 
verás el cerro, en e;randeza 
ilustre, aunQue dulce y aero, 
el ¡gran Potosí, e1 milae;ro 
mayor de la n~turaleza, 
cuyas entrañas y centro 
son una_imeeen de plata, 
pia.dosa fuere., e in1~PMta 
a J_os riue re7.8n ad entro. 51·. 

Esta rir'!ueza ere. tsrr.i)ié11 9e1~cibia.2 como U-"'1.a mri.1dición 

~ara ambas ?artes: a los indios lee había traído c9lamidades sin 

cuento, como una ~este mort~1; a los europeos, la corrupción.y e1 

a esinterés por el. trabajo fecundo. ~:o s6J.o envil.ecía a 1.os hidal.­

gos antes honraños y orgul1osos a_ue ahora se humillaban ante e].! 

dinero, o a las damas nue se vendían a1 perulero sin el menor · 

escl"'Ú])ttlo, tambié11 ccmpraba la justicia. 

I.a idea de oue el oro 2merica..no e.c2.bai:ía corro:npiendo a 

Euro!Ja, y esr.-ecialmente a los 92.:Lscs oue hicieron la conouista, 

i 1 

~ 



\ 
- i3s - _¡ 

tuvo eran difu~i6n, como ya veíamos. A fines_del siglo XVII el 

ingJ.és Abrahe.m Cowley profetizaba oue la ruina de Europa estaba 

pr6xima, debida al oro del Nuevo i\íundo, en tanto que las n:e.cio-

nes j6venes 

a su apogeo 

y vigorosas de América se fortalecerían y llegarían 

democrñ.tico. 5 a·, ~obre estos· dos ideas, la exr·lotació11 

de los indios, y el sa~ueo del oro que acsb~ría corrompiendo a 

la Península, ~ino es que a toda fyropa., se veitel)J.'"6 la leyenda 

e.ntihispá11ica oue, si bien se hn.bía fraguado 1..entomente degde la 

conqu.ista por el. desr,iecho de las otras potencias emergentes, tuvo 

su más ncab9da expresión en la eta~a de la ilustración francesa.~ 

Leyenda oue nutri6, co;no era de ·es!Jei'arse, las pro.clamas de. la. 

Independencia y durante el periodo subsiguiente, el antiespaflolis­

mo de ni;.estros liberales CJ'-lienes, como los :franceses, no s61o no 

pusieron en "crisis 1:?~ r::.tncia imo.gen de 1a ric:ueze. a1nericana, sino 

o.ue, por e1 co11trario, la acrece!J.taron •. :sntre más rica fuera. es­

ta tierra, mayor la codicia, msyor el despojo, mayor la condena 

a que se hacía ~erecedor el régimen colonial. 

De entre todas las justificaciones que los ~ronistas es­

:pa~oles dieron del sequeo del oro, una sobre todo ~erece especial 

e.tcnc"i.Ón, po2 .. c;ue, precisamente, nos 2.!Jroxima al siglo XIX. Fue la 

:nism~ ~ue, como veremos más ts.rde, se dio I~a1301eón IiI para jus­

tificar su rid:!cula hazaña de intervenci6n en l1~t!:zico. Hacien1.o a. 

un lado 1os argumentos ya descelific2dos por Vitoria, del despo­

jo ~or 1~ ~ropaeaci6n de la fe, escribía ?rancisco L6pez de G6-

rr.ara al hacer un balaP-ce de las cosas de1 Perú: 

l~o usaban mo::leda, teniendo tants. plata, oro 
y otros met::::..1eS; ni letras, C",Ue mayor f?.J.te. 
y rudeza era; pero ya 1as eaben y a!=Jrenden· 
de nosotros, que vale más nue sus desapro­
·vecl1adas ri:'luezas. 53.:: 

¡¡ 
~ 1 ,, 
1\ 
\\, 
1 \ 
1' 
i i 
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Don Luis Go11zález Obree6n, en su libro Los urecursores 

de la I11denendcncia mexicana en el siglo XVI, escribe las si­

guientes palabras iniciales: ºLas primeras discordias entre los 

que 11e.n celebrado una empresa, surgen a la hora del reparto de 

las t\tilide.des, y si es i_ma empresa lfi.J.errera., a la hora de con- } · 

ceder los premios y de distribuir los despojos. 115~· Con ello se 

adele.nta a U-'1ª tesis aue será desarrollada !'ºr historiadores de 

nuestros díe s para e}:!llicarse, ade:'llás de la discordia entre los 

españoles ur:a vez re2lizada la con~uista, esa necesidad evidente 

en la mayor ~arte de los cronistas de e>:agerar la riqueza d?a la 

tierra. amerj_cana. En un e11s_ayo dedicado al terr.a, Daniel Cosía 

Villegas parte de la concepci6n establecida por Silvia Zavala 

entre otros, que lleva a entender 1os descubrimientos y 1a con­

QUista en el ~arco de"lss form2s juxídicas de1 derecho privado, 

como la celebraci6n de tL"'l contrato entre varios individttos que 

forrnab2n 1.;na socied2.d, a 1a cual los socios aporte.rían capitales 

diversos con la ex~e-ctativa de obtener eena11cias concomitantes. 

De este modo, la empresa QUedaría definida así por los tres ele­

mentos, o :factores, oue en ella se r·e1e..cionan: el socio capitalis­

ta,- como Diezo Velázquez en la.s tres exPcdiciones a T.:éxico, 1oS 

socios industriales, como los solda.dos n_ue ai:iorte.ban sus armas 

y su ·Df'icio milite.r, y el lucro que constituía el m6vi1 de 1e. 

ern!'l''esa. r;a.da tenía entonces de raro, dice el 11istoriador, que 

en lOs juicios a e los cro11istas se 2.sente.ran dos actituC.es do­

minantes, la es~eranza de obtener erandes ganencias de la emPre-

sa, y oue la realide-.d no confinna.ba, o la rn:..ff?1i:ficación· de las 

posi bilidedes de1 ·.proyecto para hacerlo más viab1e si otros se 

sunaban a ál. De esta primera causa de 1a hi?érbole se derivEtrían 

otrn.s dos: los e):tra11jeros, a2 no obtener el éxito esperado, rcs­

:ponsabi1i?.an e.l mexic2no de su Ir::=. caso. Los extrF~t!.~ eros, dice Co­

si"o Villegas, son lee 0ue m~s han sob?.do el mito de nuestras gre.n­

Ces ri~uezas y d9 su correlato n9ceserio: l~ pobreza ~oral del 
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mexical;'lo. Todos_ 1os oiJ.e hs.n inveJ•tido en Tl':éxico, deseosos de ob­

' tener un rédito mejor :::1ara su di~ero, a1 no obtene1 .. 1o cOmo 1o es-

paraban, cu1-pan a1 mGxicano, por su pereza, su prodigalidad, 

indiscipline, etc. 

su 

,¡ 
PB.ro, afiac1e don Daniel, 1os 1nexicanos no se ha11 quede.do 

e.trás en el cu1tivo de la leye1;da. Une. sociedad o.ue presenta tan 

gi"'andes contre.stes en el disfrute de los bienes materi~.1es ti~ne 

necesaria.mente f.'. 1.le crear, en el. ojo menos st.l.til, la noci6n de ri­

~ueza para todos si determinados factores cambiaran. Así es que 

ante la rei·terada pobreza qt;e aeobia a la ·ma.yor_ía de los mexica­

nos, en If.ediO de +.as frecuentes· crisis que nos deVUel.ve·n a~ 1.a rea-. 

lidad de l1uestras limitaciones, el libera1 C'J.1.pa al conservador, 

.éste a ao.1.té1, vn rée;imen a otro, el. civi1 21 militar, .etc., etc.·551 

Es verdad Que, como a ice Cosí o Vil le zas, in\.'"eteraaa.rri.ente 
11 se 11a defendido la rir:ueza física de1 territorio, para hallar 

todos nuestros males en 1a pob1 .. eza. moral de1 hombre mexicano". 

En eran meaida 1.a literatura romántica 1atinoa.meri'cana connotaba 

la f6rmu1e.: "toa o en /._mérica es gr211de, e6:to e1 hombre es :pe!iue­

ño". Y" nuest1"os economistas ].a traducian en estas ·pa.1abras. de Car-

1os nía~ Dufóo: "sornes naturalmente ricos, pe:r-o econémica.l'!"~·e:nte po­

bres" .56 ?ero todas estas f6r:nule.s, nu9 se reducen en el fondo 

a una sol.e., a.p1.J.ntan a un marco de significe:tividad hist6rico, el. 

de la domin9ci6n. !.a idea de la ri~ueza incbn.~ensu~able de 1a 

tierra, y de la ineptitud Cel hombre que la habita, no nace de 

un !:19.Cto jurídico ''o1t.mtE'!rio, cor.:.Ó ::ttede ser la celebración de 

U-"'l contrato, ni tamy:ioco el :!'ebaje.miento -:""1a b2.rb9.rizsción- de 1a 

calidp_d ?i_u_"!Jena, inte1ectua.1 y moral, Ce uno d.e 1os "socios" de ese 

presunto 1Y~cto se prodttce cu~na.o sobreviene la. decePción, si110 que 

esta degr2.G.9.ciÓ?l se ds co:no co116ici6n -previa y justificati"l:a- a1 

acto mi=mo de la do~inRción y e1 despojo. El con~uistador o el do-

¡ 
1 
! 
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minador s61o pueden justifice.r su intervei1ci6n como pa.trocini·o. 

Si la prov:i.dencia, a trav~s de 1a natu.raleza, .dot6 a los ameri­

canos de tan fantásticas riquezas -desaprovechadas como escribe 

i 
.! 
i 

.1 

L6pez de Gó~ara- y éstos viven miserab1emente, puede conc1uirsa 
; 
1 

perezosos. Luego entonces, so pei1sa- ~.--\1 rá-en el mejor de los c~sos, es lícito intervenir para ense~ar1es 
i 
1 

ignorantes, que son ine!,)tos·, 

1e. forma de llevar ung. existencia hum&.na. Este bien, ''ale rnucho 

más 0ue to::le.s esi_~s ri~u.ezas ci,ue a.1 fin y a1 cabo, en su manos, 

permanece~ en· el ffiismo estado inútil en que las atesora 1a ~atu­

ra.1eza. :Sso pens6 nuestro cro:t:1ista. y 1o mismo esgi"imieron tres 

siglos despu6s !ie.poleón III y sus partidarios. El historiador 

J,:artín Quirarte escribe lo siguiente: 

Se. creía a\.1e siendo !\~~xico un pais enorrnemen­
te rico, no tenía derecho a guardar su riQue­
za pa1 .. a sí misrno. Pretendiendo hablar en nom­
bre ds la civi.lizaci6n, :Sonnevie trataba de 
jtlstificar le. i11te1 .. venci6n fre.nCesa. Era l.J.n 
iraperialis:no benéfico a la humanidad ap1ics.do 
lo rnisreo en I1~6xic~t que en _:._ra;elia, en China 
y en la India .57 · · 

Sin embsrgo -observa Quirartc- había. en el mu.nao otros. 

ro1..:.ci1os países :?1ecesitados de u.na ~rotección generosa, 'Pero ele.ro, 

como :no to&os ere.~ ricos como !.7~xico, no todos eran :nerecedores 

de 1e. inti:;rv~nción de los ps..íses etu .. orieos. Lo mismo· habrá pensado 

F.er11~n Cortés cttando se contentó con instruir "lo mejor f:!Ue .p,.id.o" 

a ar:ue11os IJObres indios de Cozu--nel en las verdades de1 Evangelio, 

y los dejó en paz, -pues "f!OT los objetos -de ltrmi11a tan de1e;e.da.­

i:itte 1os ne:ti vos le ofreciP.ron y por los f!\.te revelaban te.nta e_sti­

mación, se co11venci6 de i:i;ue el oro e!! esos lugares debía. ser esca.-
, . 58 

s1s2mo. 

I.a i?T1!].gen de la rin1.t•3Ze. ftto el m6vil y la justificación 

de 1a conr:u.ista, como ·e=cribe do~ '3"nriq_ue de Gsndia.. Una vez f!Ue 

l 
¡ 
i 

l 
! 



esta i~neen había siño autenticada· se convertiría en una creen­

cia inamovible y necesaria. El oro pa.s6 a ser la raz6n de exis­

tencia misma del imperio, el instrtunento otorgado Por 1a ProVi-

dencia :para !lroteeer a' la cristiandad1
• Se convirtió 

fa.nía, como el propio Cort:és lo hal)Ía "Presentado en 

en u...~a hiero-. ·1, 
Vera cruz, -pues·' i 

¡ 
a su p~rccer, dice, debe creerse que hay tanto en esta tierra, 

"cuanto en aC!uélla de -ao11de se dice l1~ .. ber llevs.do Salo1n6n el 

oro para el temploº. Y los mitos antiQuÍsimos Q.UC confistu•ab9.n la 

im.a.gen iniciática de los símbolos sagrados custodiados :por bestias 

y seres monstruosos resurei6 en el esqttema mental de la 11íetró9oli. 
; 

Los criollos, en ~a medida en qu.e se fu0ron r..ntura.lizcndo ameri­

canos, y recl8.m2.r~do corno propia esta tierra y sus beneficies·, fue..::. 

ron deeradándose ante 1a visi6n ecuménica de1 europeo. 

Don Luis Gonz~lez Obre&6n, fundándose en las cr6nices de 

Su~rez de Peralta y de Tor0uemgda, recrea la f~e;ura temib1e del 

licencie.do Alonso 7.:uñoz, juez ::;iesq_uisador ~ue f'ue de J.a Corona, 

en compa.:?:ía de1 Dr. Luis Carrillo, para enterarse de J.os procesos, 

proseguirlos y sentenciar, sin ·pasibilidad de apel'aci6n, a los­

reos .que resu.1 tasen Ctt1pables de h~_ber torr:ado parte en la conju­

raci6n promovida por el Segu_Tldo Ilerqués del Valle de OaxaC~, he­

re:d&ro d.el c.onouistc1o:=:-. I·l~e8d C'!S e_!nbos jueces, pues el tercero 

había rn'.J.erto en la tr2.~1es:í'.a, l1a.cia octt1bre de 1567, impla~te.ron 

un régimen de terror/~ii11a Ciudad de )'.éxico durante los escasos 

siete meses oue dur6 su actuaci6n, que habría de ser· ,recordado en 

toda ].a Colonia. ?ueron tantos los criollos a. los ~v.e ahorcal'·on o 

les co1 .. t~ron J..a caber.a., !:!.odestos y princi~al.es, y tan in'.:'ueb:r.=:.11t~-

' ble S1J. dj_sposición y;:;.ra castigar l~. incon:fiCencia, nue el propio 

!·7onerca ·se e.s1.J.st6 y los ·ure;i6 a tomar cemino p3.ra España en el 

plazo termi11ante de tres 11oros desrtt~s de notificados, so 1Jena de 

p:=rdsr todos sus bienes ~r las propias C8bezas a. stt arribo• 
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te, e!'l :f"a,:-·.)r 6.a J.9. re1~.E'5.Ón ":l del rc~r, dec8.!".!i t.s.:nC:o 1~0 a. cornpa.tri,2.. 

tas s1;.yos si110 a. ener:iigos a e i·a '9eo:r· rezo, 1o d'2mt1est11a el. 1:ecf!.o· 

de c:-.ue 11l..1.1Jj_csG obedecido c.1c i!'l.-::.c(iis·:to J.A.. or.:l13:n real y de c=_v.e e-n .. c-. l 

se co1"'!. el r. .. on~i .. cc.. :?e~o B:t lLt~8.2. .. d13 J_os :f:.::.,101"es q_t·~c ::::..:.:,'"l:t·.rL.cbr?., 0..i._ 

e~ 01 c:!"'::i~ist:?., esct.1.chó U-"'11?. ·voz re~.1. (!.1.::.e lo c0::.:lcr:1:.be.: 1!7,"."o os cr:­

\rié a l:: ..... s Ind.i!:'!.S a cJest:r-u.ir el 3.-3ino." 

c-... ~.r=~ta. Go:nzr!.l~z O"o1 .. neón, sirrv.i~!!C.o .s. To~c:-.ue!"!"2de., eo_,_,_e c:L vis:i:- ¡ 

tad.or s€-.lió de :p?lacio con. est=-e d.esc0!1s-v.e1o_-~, ci!l c_ue e1 re-::,r liu.bi~ 

se ri.c:e~:tr~·:1o nu.s C..i~c~-1.J.T,J:?..S. Sa: l"et.ir6 e. sv. c~-se., y e.se. :nisoa. noc'he 

!:")J.::."iÓ, se:nt?.clo er.. una $il1P. rlc si_\. ?-leo'"::!!?. y "pu.este, le. ::.!?no en J_a 
~9 

!!:.": ji11:?-. 11 
... 

¡ 
·l 

! 
1 
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~'?ro ni la r_r132"'d.-:-:Ll c:i..-~ his !:-oi··irr U e :?'G.!"'~:::.-~l Tii'a..z. e::; :::~:: . .,1:~r:(°::?. e~ c2te 
C.3::iJ.:r.:::-.!., c:ir:-.0 0'3 r·::"'.rG1~ ('::.1 l-:1 ;_:r.. .. o?:.·~ c1·::d.i.c.:i:t;o1 .. i~ c-~t-..c ::1:tc·)o::-ie 
a 5}..t 2··~ J.e.cio...~11 e J. \T::ii.~ j~ :::;·) lt:.-:c~o.' ~,l t c·!'.:2. ¿ r~(l i ca iJ.!1. c?!~;~e,.;ro, :,•. c­
-t'u:._,.ln:s:1-t e ;:~:_ ~"'re;~1= ":"_, n I..e. r·: ')::!."•~:: c·~t 0. ci'5'n r::--:13!"':._c:::i 1~2~ •:::orno 31i"'0 Plc­
'-:1~. e!-= :i.0::.011·1;i.t.:12d", G!! el •.;c-].1_¡.:: • .::.:: c01.ectivo Los .. :o'.!:'cb1e!!!:::_s el.o 1~"-

i.Q.e~1ti'1;:'.d J_s.-t~._no'""'-·':".Ocl"'ic2!.1G. ( .jr.:.;r1J~L./r.J:\.~._T·7). 

25·. "Pi;J.i:::c II ... ,;-c-.:.t'::do :J. J..os e:-:{!'e.:njr::."o11 el r:.cccso a 12.S _ I:ndit=tS, 
-:1,.l.J..So tn.r::bi&n 'p: .. i;:·,rc!:t • s 0 ~.::r ::i_:_; ~::i-:.•s:::i 111.e, t1:11. · diff\.lEiOri. oi' 
?:11•J'::J.0•3.3e in fo~i::i,t;rl .ca'.LYlti .. i·2s of .iGlic· ·-:-:e2.:tt11·_2.~d 1"es:n.~ccn ,of" ·:. 
ti:e ~-:i~g's 2ruo:::"ic~n. ~19;:;::e::.:?ir:·!:S (I!0v.:cr1a, E. n., S:.::>.i21 Í!"! /:.rr:.~ric::J, 
::-1,;·s "[01_ .. ~r-I·o~1rlo!'!., lJ~4,- 21'r6) ." ::ote.. de Cio::.."'·c1 .• sl !JiC c.1-~l to:--.~.:;o 
ci·t:~:c~o; 

26; <1Q~:_,i., 11 :.~i t . ., y fo::!.. .. .rG.J:-.:E-. C~c1 ?G:"'Ú", e!l el ~-~Gl"'Cl.U"io. :!'"e~t1~10, L:t=.a, 
Gbril de 1343. ~· 135. 

27. fJ,-:._st:::•o 3:ojas, ":!:!. g'9r~o Rico de ?:YlOEi'" 1 en IT G0r1,rrre:c.'J T.'!.-:-ex-­
r~~·.ci-;n:;:;.1 de ::istoria _.\n.a:ric221;.i. ?u:noz .:'-:.i~"eE, 1:::-3'8. I~I. 1.47. 
Cit. Gc-rbi, g:.::,:!; 

7.3. :_-:4~Qi1 .. os. ?~o-i..l'\r• e·:!. Gr:.:~.:·ni~1 .. , t. \rI, cl1. :·:-'III, ::'• 5J.3. Cit. Gsr'.~i, _ 
~-::-ic'iE;n, !l. J.3. 

.!..i::-'c9, 
C,-::rta;; 

C".J.:.'.: ... t?. cd • , :i_:?t.8. ..: • 
C:e r!?1'2.c:.ó!'! .. !.7-~:-:ico. 

7), ~· X7-V ". 

ü e ?-"·'"' -:.!. ·;·.~ia¿:,<~ 

2J.~), -:?!'.! :::~ 
( i~·.;:.:.'.:."!'..:.~il Go::..·-~ C?.. ::V . .:: !1oC 

11 :~0-ta :i:::-e1ir:~i!:;=.r?' a 1F.:.s 
l'3ó7. { S'·:=::;i2~ c-._1.s::11to.s ••• , 

ju.li Q ae l5l9. ~C-; cit. , -'"'. 14. 

3,; .• G'!':- • .,,.T')c'.·-:u.:rn G<=:--c:'.'..n Ic.:::z'.:·;ó<to::>:::t?., :Jf.'·!: ?:..·::.'.:- ;::-·~:..-:·n C.::: ~1-~..:":1!f1 .. ::--::~.z. 
7:."ii:::-:"' c~:-iz:io ;/ (~::!"::c~.:-::.2rio c'!t? I.~6.:·:~c'J. 3:':ici5:'1 ~~ 2~-::'2.cl --~ . .:;u:-~ .. y·o 
'":)'·¿r:::c12: .. ;;r .r..!:.t".:1!"!ÍO IJ::.-sl::·~ Tc~l.. !.'"·!::ie'J, :::·::. ?O!""!...'t.':?,:. 1.3-".j,,7. i:I°'):'.iO 

! ('°:'.)1.~C"C'i-:::1 ·:':S- ':':';::~::·:iti:i~"'C.~ ;~,:-:-:i0-:::-;s, tl);-
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INSTRUCTIVO PARA LLENAR LA FORMA DE REGISTRO DE TESIS 

l. COnslgne la lnformaclOn de manera clara. de acuerdo a las inatrucciones que aquí 
se seftalao. Escriba con tinta. 

2. No lnvada las zonas sombreadas. 1·a1es espacios estan rC"::oervnr!.~~ a la codlflca­
cl6D. de la lnformaciOn que usted proporciona. 

3. Afio EN QUE SE PRESENTA LA TESIS: Consigne solamence el año (omita el dla y 
el mes); utilice para ello caracteres num~rlcos unicamente . 

.fi. AutOR: Escriba el nombre del autor en el siguiente orden: apellido paterno, ape­
llido materno y nombre o nombres. Sl la tesis ha sido elaborada por mlís de tres 
personas, consigne el nombre de las tres primeras en la hoja principal de regis­
tro de tesis y solicite una hoja anexa para regiscrar el nombre de las restantes. 

S.. TITULO DE LA TESIS: Escrrbalo tal y como aparece en la portada de la tesis. 
En caso de haberlo, anexe el subtítulo en el renglón destinado a tal efecto. 

6. LUGAR DE EDICION: Indique la ciudad donde fue presentada la tesis en examen -­
profesional. No se conside~a lugar de edición la ciudad donde fue impresa la tesis. 

7. NUMERO DE PAGINAS: Anote el Qltimo no.mero que aparezca impreso en la pagi­
oaclOn del ejemplar que presente. 

8. ILUSTRACIONES: Si su tesis cuenta con algO.n tipo de ilustraciones (mapas, esque 
mas, diagramas, fotografras, etc.) tache la palabra "51". Tache en caso contra-= 
rlo la palabra "NO". 

9. · IDIOMA: Indique el idioma en el que fue redactada la tesis s6lo en el caso de que 
sea éste una lengua distinta al castellnno. Si su tesis estA escrita en espanol, ig­
nore el rengl6n correspondiente a idioma y déjelo en blanco. 

10. GRAOO ACADEMICO: Tache la letra que corresponda al grado acadén}ico que ob­
tiene mediante la presencaci6n de la tesis: L para licenciatura, M para maestría, 
D para doctorado y E para especlalizaci6n. 

11. CARRERA: Escriba el nombre completo de la carrera objeto de la tests de acuer­
do a su denominación oficial en los planes de estudio de la universidad en la que -
la curé6. No utilice abrevia.curas. 

12. PACUL TAO O ESCUELA: Anote el nombre completo oficial de la facultad a la que 
corresponda la tesis. No utilice abreviaturas. 

13. UNIVERSIDAD: SL su cesls fue prescncada en alguna facultad o escuela de la - - -
U. N.A. M., deje en blanco este renglon. En caso concrarto. consigne el nom­
bre completo y oficial de la uni versldad a la que pertenece la faculcad en la que 
presendt la tesla. 

l•. TEMAS DE QUE TRATA LA TES.IS: Anote los cernas que mtls claramente definan 
el objeto de la investigación. Consfgnelos de manera clara y concisa por orden de 
importancia. 

IS. GRADO ACADEMICO DEL ASESOR DE LA TESIS: lndíquelo -en caso de saberlo­
de la misma manera que se pide en el p~nto 10 de esce insttuctlvo. 

16. NOMBRE Da ASESOR DE LA TESIS: Escrl'balo en el siguiente orden: nombre(s), 
apellido paterno y apellido macemo. 

17. RESUMEN: Si la cesta que reglscra corresponde al nivel de doccorado, solicite -­
hoja anexa para redactar un resumen no n1E yor de una cuartilla. Dicho resumen -
.Jeber' !='rt"i:;encarse -de preíerencla- en tnsr)l:~. 
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· VEPARTAMENTO VE REVISIONES 
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SECRETARIA GENERAL 
SECRETARIA E.JECUTIVA OEL CONSE.JO OE 

ESTUc°IOS OE POSGRADO 

SECEP 
FORMA VE REGISTRO VE TESIS 

No. VE EXPEVIENTE 010989 

NOMBRE VEL ALUMNO: RiJimAS DE LA SERNA JORGE ANTONIO 
----~"""=--==-~:.....::;::~=-:.....::..;::=:.;....:.:.:.:,,,"'"'"""'"------~ 

FACULTAV O ESCUELA J.i'ILOSOPIA Y LETRAS 

GRAVO AL QUE OPTA : 

W.ESTRIA EN : LETRAS (LITERATURA MEXICANA) 

VOCTORAVO EN : 

TITULO VE LA TESIS "La viei6n paradisiaca de 1a nature.leza mext-

cana (t6picoa de1 romanticismo mexicano)" 

NOMBRE Y GRAVO VEL ASESOR : Doctor· carios Homgto J'x!a&i e 

~.ta 6oJtma. debeJr.á .ür. a.c.ompculada. de wt .lte.6umen de .ea. :tu.U• c.on l"4 <1.lgu.len:tu -
CDIU1c.:teM'.6t.ic.a.\ : . 

- Tene.1t de una. cua./tt.i..Ua. a. cua.Jtt.iUa. y med.la, en m<Íl¡u.ina., a. doble. upa.c..lo y ~ 
vM e.t. v.i<l:to bueno da iu.uo.1t. 

':~ 
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, 
' 

J 
. ~ 

" ¡¡ 
ij 

I• 
.J'. 

- ~~o~~~~o de .úivut.iga.c..lóii u.UU.za.do, a.1.C e.orno lo~ p.lt.inc..ipa.ee& :teó- '!; 

.. -- ~~·-.. -·-·-

- Comen.taJL .ea. apoM:a.c..lón -<1:<- .ea. hay- que <1e de.6p.1tende. de .ea. :<-nvu:t.lga.c..lótt. 

- Seóia..ta.Jt .f.o<1 p.1t.ú1c..ipa.i'.e.6 ca.pUu..Co<1 de .ea. :tu.l<I. 

A<l.únl&mo, et <I oUc..l.tan:te en.t:Jr.egaro'i .e.a. /to ja. anexa. de da.to<1 que. .1tequ.le1Le .ea. V:i-­
Jtec.c..ión Gene.Jta.e de BibUo.te<.M, .deb.idame.11.te. MC/Ll.ta en m<Íl¡uúia. 

Cd. U1úveJ1.1.i..taJt.ia.,V. F., a. L de .,,m,,,e,,,r"z,..o._ ____ _,de. 19!!li.. 

• PMa. pubtiea.'L en Si11op~.u 
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34. Vis1.6n de los v~11c:.d.-':)S. Relo.cio!1cs i:.:..díecnr-..s de 1n Conc_uista. 
I!l'tl."OrJt.i.ccién, se J.e cció21 y '.!1ot:ns: ?.'!i1s~1~1. Lcón-Port:tllc.; vex•siór1 
C.:e t•c:.r;:t-:is ?1e!1tt~"'!S: .(r:.ec1 !·'!t'i .. ía G21 .. il::<:~y Jf; ilust2~.scio11cs de códi­
ces: Albci .. to TicJ.t~á!l .. !1!8:-::ico, tn,Lt..tT, 1972. (Bi1Jliotece. del Es­
tv.clie.nte TJx:.i"rersi·ts.!"i0 1 81) • Il• 53. 

35'. F1:>8~cisco T1Ó"!,'."ez Q_e G:5m~ro.-, 1-Iistorin. G:.:-11e~r--i.1 ele 18.s Indies y '\riela.¡ 
da lfer::'li1°n G'or'tós. PrÓ1. y c:::·o!lol•'.\::í~ de Jorce Gur:?.--2e. I . .a.c1~oix." 
C~tr2c:-?.s, 1979-. {BibJ.ioteca ~-YG.C"J.c110, 61.l). IJT.{TII, !'• 1.83. 

36.' GÓrr..?.r~, !·Ji.:;.1;;oriP ••• , C:C{IV, ce .• cit., T-"• 184. 

Ge::. .. bi, cit'!~!i.d'J e. JJic;go r.i;.is i:1oli1122,i ("ill o:i.. .. o 21 .. ~ .. i1:co:::.i?. o. lo. 
es!'eci~·rí2.", c?p::tulo de El nacimie~1to del ~::ue.,;o !.':'u.ncl~o. Buenos 
!i.i~e€, J..942 1 ~· 62) 1 e::c=-ibe c1ue "si la:: ús:Jsci~s i:;_tt~~ .. Í9n de-
cir ::-iq_uez8, }.;;_ ::..""'i-;:i;.cz2. ~.;;-:.. L-.T-1C1 '.!:'0cia como :rorma e i:?lst:!'tt.1!!.C?l"to 
de ::.=·od-e::~:·ío r:co1-.:.ó;;iico '";:i ·r·o~íticO~ r~:e.jtir, de sel."' ?Osib1e, c9n­
')..Uiste.?."'ln. en J.2. ::o: .. rr:a di~_ .. ecta e i1:i.~er3..iE-·.te. d. e sonantes· rr.eta1c::s -.." -_ - ·1 

- "\ 
La ?1~::.tui"slc~o. c1e lD-E !?1C:.is.s !·~i.te·v;:;_s, !'• 435.' 

38. R-2ri~ue de CT.7.!:dÍ?.., I~ist0::.--iP. C?. ... {i:;ica de les !nitos de 1.a cr:ir:..~1;.is­
·te 8!!""':??.""~ cr~2:2. !~2.i:lrid, J.329. !J• l-J4. 

39. c~_::. .. eo <:tu.e c1e2ei:.:"Jef!.ó di.µ·e.nte c:!.ccioc!!o a?los, d.c 1514 a. 1532:; 
G-:,::. .. ·oi, i1)ir:em, 2.1• 1~40; 

40. ~: 

41.. Cit. il:iid.er:, P::1• t;.·4'J-441. 

43. Git. i(1.~m. 

46. .:r1 .. :t2.:'1 '.}t.'l.L:!.~0z a.e 70:.~21-t~., T-~­
t:?.'::"="-~. Se:le.:::..·ién ;;,;- ~!··01:-¿:o 
(:S:1-Cli0tl3co. del :::~·-:.'.t::i:-:1-tc 

c-:--~-::. -~i.:.::;·;, ció::: _:2.e r.:~~ .. t:f!:. 'J':):;·-";:.és --.r otros 
:'.e :-.,:-·J.8 tí'.:'l ·::!?:.0~. ~;:.f:.:ico, UlTJ~.~.";", l945. 
~J."'1i ":o?::---::-i t:".:!::--io, 53). 
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J'ocos criollos ten:ían en su lv::.b~r h_i:;:torial m2s :_JT'esti­

giado r:;ue Bsltaser Dol"Dntes de CarrRnza. !'[e.ci6 en r1:éxico a me­

die.r1os del sielo XVI. Hijo de Andrés Dorantes ouien, sobrevi­

viente Cel n . ..:ufreeio d.e 111 a.rmG.da de "Pánfilo de IJ~rvácz en lr-t 

Plori.:l~, ju!lto con ,,~1 .. rc1r !"-TÚEez Cnbeze. de Ve.ca, C';!Stillo :1:a.ldc­

~1!?.r3' o y el !':~:gro F.~te1:anico • h.icie2:·on a pie v.nn. lR1 ... ga t2·~vcsíe., 

-,.ri!liendo 2. C'l1C0!.1.tx·arE"e '9:!1 '.3in~l0?.. con la g:en.te de I-T'..l:ñO ae Gttz-

;.vl.n, ltl.13,GO de :-:.n.ber vi\rid.0 129 n:.1s ext1 .. E.orCinuri.:.-?.s n.vc-::1.-~'..l:--8.s 

er!.tre los j_1~1i:1 ios rJu.r2~nte esa lA."!'"¡$8. pereeri?1P.ción i::ue ·t.er:ni.'16 

-2n 1537, ':ir 'JV.~ rJu.r6 ?1C1d·a r:.e~:~os 1:11..l.e diez ~1?!.os. Octtp6 ?.nltt:.ser 

Dore.~t~s, en atenci,~n e.l heroís:no dG su pro&enitor, varios car­

eos Ce i:nport2.n~ia, eY!t.re otros el de -prive,d0 de1 vir.cey 7.T:::.rtín 

3YlrÍr:-ttez. 3i:':l en!b?~r¿:o,_ se .~1J.ej:?.. de oue Ces!_::'J.Ós le ~ui-tn.ron .'31.tS 

bie~es, dej:f!'l<lolo "t=n des!1udo en C'.le:i .. os co:no lo sali6 1r;i IJ8.dre 

a.e 18.. Flori,::a. 0 • l 

F."9cia 1604 ñirigi6 Dora!ltes de Car1--anza. E>.l virrey 7{:,::.r-

~ic~ !";-;reí~ Tcazbalceta: "c·:>:no el obj4="to &e :}o!'-:!.ntes :::re. pre~,e~­

ta.r a lc-s ojos del vi=-rey, ~eu:ni~1a. o:n tt:1. '!?l.!1-to, to~;;: 12- é!.a."'·ce:."1-

C-3ncia de los c-~11r-u.iste.O::.ores, ~~:.rE nue en ell.?. ~!."'G.":liese los 

~o~vicj_os c1e los sr..te:;r-is06os, ::8.s::.. de co1"riCo r:or los :!i:.l.Brtos, 

'"'l>.e ;;ra. 11~.da h9..bÍe.n de ?rete:!·5sr, ·~1 por los riu.e entrodos en re-

liciór.., 110 c-:>!:tir::uaiJ::n l::-.s c~~s:::~~, co;n0 él l'.1.e!r.?..1:'-2. a st1s ge~ea­

J.121g:Las. 0 2 
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las os.71ir2cion•?S de los criollos, n1.s de tLTl siglo antes de oue 

F.uf:fon y De Pau·.·1 :formtt'J..o.sen sue teoríe.s sol:ire la inferioridad 

:?'1.P..tural a el contino~te e.mericeno. Después de· la frustrada. con­

juración del !•!arr.ués del Valle, y de J.as insttT·recciol"'~es del Fc­

rú, 1e.s autorid8r1es e~.i'~'J3.~o1R.s t.e11fe.n r~1otivos rr.i.:fs :'!lle su.ficier~­

tes p:-.ra c1udar de la fid.elic1:.::.d de les criolJ.os, '1.Uienes a la 

f:'l':~nor insinu.2.ci6n y e. pcse.1 .. de los ¿-1 .. ::!ndes i'2vo1 .. es otor¿;?.dos, 

no he.bía~ dud;;::do un in.st"?rrte ~-ara 11elzarse con la tie1 .. x·a 11 • La 

coro1"!e. vio a y~rtir de ese :-:!omerrt:o con t1 .. err1r:::nC.o recolo a los 

hijos Ce los con~ui21ie.do1 .. cs, 0ue se sentían legítimos here(1eros 

de J..a tierra een2da ~or sus pad~es. ~l inte~to de manu.~isi6n de 

J..os "esps.9!ol2s· nmericnnos" !!abía sirJo total.mente co12trario a 1e. 

ét.ice. r.o:títica de la rnon::.r~tJ.Ía es:.:iañola. Ta. r~t6rica de lealtad 

e.1 sobe:!"'e.no, tan cultiveda ::ior sus p8.'12""es los conauist:ador~s, 

l1a.Oía sic1o '?'.J.esta en c1 ... i$is. ""Sss retórice. le 11?.bia valido a •"Jor-

tés el r.erdón 2'. la C.eso1Jeci:!.encia y le h2b::!'.:a per!nitido s?.lir in-

C!emne de dos j 1J.icios de Tesj.de:ncie .•. t:J1or.e., la locur·s de esos 

jóve~1es c:i:;oberbe-c1dos, en la QUe erróne::?.mente ve don L1;.is Gon­

zález 0bree;ón tm anticipo de las 8.sni'.!:'2cio?1.es liberal~s q_ue nu­

trieron el rr.ovi?niento Ce ir:Cep~nd.2!"'!.ci~, :-?:dl'.'~tlirie. los visos de 

una sin~le y 112~9 t~aici6n, en el mBrco de la ideolcrría medie-

\'"al i:-ue le dio i'orr:-:9. P._ los ojos ele le ·~0:-:.0!"',...uia se prese:~::!;P.'C-2.. 

cono v.?18. ru.ytt~ra de. la -vocó?ciótl. hi~tÓ!"icn de Esr·~-~?., del C?..!"'ic­

ter ~,. lealt?.d castelle~os, terr:r.·1-::-.C os en oc~10 sielos d:e Reco:n.qUi§. 

t:a ;)·· en los SGC! .. i:f'icios eno!"':n'2S de la exp2-ri2.ión -:;ue t2nto sus 

!JEid'.!.""es los CO!':('.u.ist~aores !12.bía!l e:-:f.'.ltaa.o pe.!""e 1v::.cerse ;:i~1 .. ece-do­

!""<=>e ae 1.2 [:!"':.?7.itud del TE!;)'". 
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ciüc1u""'"!l}Jre en e::=os j6venes E=.fe;nin2.Co~, elega11tes, que se p~.i=e.b'.!n 

la vida en st.1s cab2llos, h&.cicr..ao c?.briolas, jue:?~ndo máscaras, 

corteje.ndo a 18s 6arn2~s, 02.sadas y sol"'w:e1 .. as, con s1J.S 1argns cer­

bs-:te.!1.C..S. Grave corrt;raste ofrecían con lo. irn?.gen 01).e 11abía. ae ja­

da e.1 GSJÍritu. de si.;.s p::-.dres, de :.::us ?rcez8.s, de su lc2lted, d.c 

esos r-;olc1.8.dos oue dese.fiaban a todo '1..LYl rnu.nC.o resco11ocir:io, 0011 

sus inlT\J.rne:t ... ~ bles peli.z:i .. os t sin CuC.ar a e la le8lt2.rl d ebia.a Et su. 

sobo~s~o. 3tts c1osce::::.ti.ie1;.tee, '3!1. <::t?l!!"b:to, 8e hc-hÍR:-t V1)..elto incons .... 

t811t;es, holge.zenes, m~1nir·rotos, sobc:r·bios, ii1fieles, en u.na 118.­

labrP.., se !1<.:i_Q:f'.e.n corrom1"'ido. ¿C6:no co11::'iar los m1.s al i;os cs~¿os 

ele la p(lr.;J.nistrr:>.ci6n y ae l~ iglesie. a ~uienc=s se h.s.l::í::.n :r:-oo:=t:?."'8.­

do tr-:i. inñi.gnos de la confie.nza. i"'ca~? Si es ver6..9.d i:1'lJ.e J:-a de8ae 

los !Jri:T.eros a ecenios a e la viae.. colonie.l, r..!?...bÍ.a id o su.rgicnclo 

u.na. di visión ne.tu:r-al en.tre J..os criollos -:.;r los rtJcién ,,en.idos, 

éstos últimos, co~o Dice Gr~roi, "ávic!.os a e te!'!.8:!" :::u ::-22"'te en los 

::inetles b~neficios ae los ·vie~os colonos" 3
1 esti::t O.isc:ortlia no es 

su:fici&:nte p?.'.!."'9. e:r.~lic8.r le. "t1"'em~nde. crisis ontol6,gica r-u.e re.do­

cieron los- ne.c:i.cl os en lunéric2 ,- como se hacía ex!Jresa en la 11 rte­

prese11te.ci6nna e Ji.ntonio de ;~J1u.mad.a, todavía en 1725, setrtS.n · men-

cio~:;.~be.mcs en el c?."9i:t1J.lo c.ntP-T'ic·r. 

La rev"'l..1.l~ta Ce los y..:-ine1"os esyir::.f!olGs n:::.cidos en Arné:!"i­

c:::. ve11ía a ecr la corrobore.ci6n f.~ l9s sOs:!)ech?.s rue ].a i:nsidi~ 

¿c6r,10 e:x:il..ic<;:!" es::?. tan r~~ida d0tu!':=.::8ci6n.del cR:ráct.er 11is!J~no? 

2,CÓmo entP-nde:!" (1'J_e e11 ,_..,..:ri_ri. sole. ge::1e!"'r- ci6:=! e.e r--roc1uje!"a mu.da21s;;t 

ci2s e:oci::.les ;,,r ,:;co'.!::0:."iic?..s, er lf"~ ~sce$~_0?d de urisc<?.l!sión" de 

tt."'!?. r,~..lo:V'::::! cl~-.se ·"!1..la V·3í2_ e?! ls oc1isea ~crii~ric2.nn le. o}1ció:n Ce 

·• 
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r,or a e.signio di i1ino, más P~llá de co.ales~uiera rli:ferenci:::.s. "En· 

una !"'?.1e.bra, dice Gerl.,i, la. d_i~ti11ci6n no era ni étnica, ni eco­

nómica, ni social: era geográfic!.? .• Se basaba e!l un ·.ius solí ne­

gat~vo, 'ltte !)reveleci'e. sobre el ~us eanrruinis. QuieT1_ hftbía. !le. .... 

ci11.o en 1?. s !1.,_a i::>~s, 9or est8 so13. ci.rc1n1st211cia se veía op1\cz­

to y su1:.orC.i~n.d.o a. sus co1nriatriottlS, con ot.tie-:ics tenía tao.o 1o 

dem~!s en co:::!\:'i.n: 
1\ 

e1 color d.e l.:?. ::;iel., l~ rel:!.g:Lón. 1 la histori3., 
' 

1e. lene1..t:.~." El 

tierra, en el c].in12, en la leche de ].as nodrizas indi:.;1.e, en los 

nt.\"'s.;t:i·r:lc2 C·'J:!.1 01J.ie"C10s TIO -poci?.s veces los criollos ee h~.bi.s.n e!:l­

!=aren-3t=~do. Ese. 11<-"! .. i;uraleza er::i co1'ru:ptora. El !lecho mismo de na­

cer ~.ri1J_í 1 o de haberse arraig~do le.~g·as a!ios a la tierra, los 

1~13.cí:s=. sD.~etos s:osp·::chosos, e~·¿2."'.í.oles ae se,:;unda o de tercera cla-

se• ~r.s.n !28C-':?$8.rios 1 -po! .. C-:1.1.e C e~:poblG..C.2. la tierra se .!'errler:(a, y 

l!?'. ri0.tteZ8. om-s::!"ic=i11a 210 :fli..tiri'a g1JnerosGme:11."te hacia ls. m~no re-

se d~ los 

t8rios da 

eltos acsi¿;!"!.ios 

la religión. 5 

L~ j'ltstific2ci6n 

lo~ 

¿;_el go"oie=-!!o y de lQS elev8.0os mini:;:­

' 

en le. ce.lid.r?d de 1?.. 112.tttr<:·'.J.eza cue 

detrae-

1.:::. e 

': 
!\ 
11 
i\ 

i. 

¡ 

1 
1 

i 

! o:ra sido t::·.n ·nrócl ig2.' 12. est:e.bs.n tan orgi-1.llosos de 

so1~-res los co~'.re:!'- ! 

rl os esos v2.lo2."e~ er::=~n irre11.u.:!cir.i_b].es. ¿7-or oti .. o l2.C o, cómo les;i­

·tir..2r S"Lt Cer.~cl1c B. la rir.u.ez?, al i:iotin f"lP.:eric?.r.o, sino e:!'a rei­

·.;i1~:.: ic::~.!'~C:. o ·;~1.t ni..i.:=:ve. n::"'.t·.l~·.: l id'-:o·fl? rro t0ní:::n ot!"o c<n:ino -p?.ri:i revc..-
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rr.isrnos, en su r3e·fense., 2.s:;unieron la conta.rninaci6n de1. clim.?.., los 

miasm2.s del tx·ópico, 1e. hi.1.!nodad y el cslor; o_-J_e en ellos, 

!lG.bía obr2.ao m~1re.vill2.s. Ya 1o decía en l6'J4 Bslt~sa.r Dore..ntes 

de Cc-.rr8nv.a: 

!le :-:1:::-.11er2. ·~ 1.1.e toc1r::s lris cos;.~.s c1.e l~.?.s In8i'3s 
son c1 e 1ri.il:?.f:l'O, 2.SÍ e~ sv. ¿;;c;?_n:: cz2. co!TiO c.n 
11aber 8.~8.:r-ccicl.o 0::1 el C·cci8!?n-l:e, donde ee 
lT'3. e'. icho C"'Ue he.bí.a o 9:tr1ió11 q_ue ni e.tm bes­
ti~.s 11.e.1)it:;::i_t-...<:Jr1. ~sta es la s2.1)i(1urie. ae Dio~, 
n_ue ln de los 11.orr.i:•l"'CS es nada. en su compara­
ci6n: tocle.s fu.eron mBl"aville~s, y b.aste. los 
pe:-l"'CS fueron !:rie.ra"'lrillosos: 8.('_'\J.el ov.e ll:::rr.a­
i~on becerrillo de Blesco !{Ú:!ez de P.e.lboa., y 
otro deste no:n1Jre Ce l~e1 .. n::~!1ao Cortés que tru­
xeron en las cont:l'IJ.istc.s O e :=us tie1:i~os, y vor 
siJ.s E;1. .. éll1Ües hech.os :z21;.a~n :3. S'...~S ~ffiOS S,i_1.el6.0 
cada mi.o dellos, de arc2bucero: -,u.es e~·ue11a 
per1 .. a (!US e.::i~2 .. t=ci6 a.l ce.1'.'it&n F.!. .. G.21cisco ae 
SnlceC.o o_~!'.nGc se e.:;22 .. t6 ~r -peT("":.i6 ele l8.. flo­
te. de co~tés ¿~uó CTire~os sino cont~rlo a 
Vtr?.. :::xa. corr:o lo describe .:..rra'j'Ol?.r se.-
c2.~d.o ~lgu~a !3tun:::>.. :po!" la. i;;!"'e.,1ea.ad? . 

7 
Destrc~s<los 8s1, corr.o ~usa8~~s ••• 

CO!!. los h0;r.b~ss? 1·?..' id.ea a e ('llJ.8 sienQ O c:-ce.ciÓ~ C i "\tin? 1 le nP.ttt-

rGle::.R i10 1"'.e.bí~. r-·od ido s~i-1.i .. J°oce1"'2e en .!r.-.é!"ica, y, ~)or lo t?-!1to, 

no r•o:!.i::. !·"?.bi::-!" c~---"J=-~do un :nt1::i.C:. o t.~!'l im·pGr::':-eto coff:o "?'!"et.c-~'iie.n 

los et1ro:;isc.s, :-:t~·bi'e:. s-iCo esc;r5.rr:iCa -por los -Ce:f'!?r.so~~s de les 

i~-3.ic•s. L~s t;"?.~:"'-S !"'e!'.!-1.icsb:;. e. "\.ticr.es co11siñE-r::--o_b~1"!. ·a. 2os n:=.ttt-

~21~::- c0'1~0 !'Z'?:?. .. e~ b(rt-~roS' e i! .. 1~pcio:;.:les, -:-"J.e es Gbsu.rCo ::-er!sr::r 

que J_¿ 2Ji ~.ti21:? T-1."'0Vid. G::.:c is 11 9!1 l:.~ C!"S-'.'."'. c:i6~ Ge t.r-.n i2~!:l1rr.er2 bJ.e 
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tod.o lo (!Ue los 11o:r.brcs pudiel. ... an aretune::Jtar "es nada en stt com-

.Pe.r.:.:i.ci6n11
• 

Los IJ.l"imeros X.eVeiadOres:.'> de _4m~rica -señala Gerbi- "es­

tá11 a omin~.dos toda vía por el entl1s:!.e 3;no, un entu.eie.smo r:_ue no 

les permite ver en le.s diferencie.s 2.!neric.3.nE.s i1i:nc;t.ln9. infel:-iori­

dad co!1 respecto al r.;ondo A111;iei.to, si110 ~ue, :por el cont1"ario, 

les of.\tscn a. ne!:i...td.o la vizió11 de c2~s difercncie..s y los induce 

a asiln.il~r la natu1 .. aleze. americane. a le. del otro 11emis:fel'"io". 9 

E11 eJ. discur·oo a e los criollos• una vez <:!UC se h.an ·sentido deni­

grados y afectados en sus _inte:r."eses, irá tomando cuerpo la necc­

sid2d no s61o de _obñ.~b11!!" esas difei"'enci.:.s, sino de ·subre~yarl~s­

posi ttv2n1c.nte, para h?.cer descsnssr en elJ.as :ta conciencia de su 

sttperio2 .. idP.d con respecto a los eu.ropeos. fu el texto de Doren.tes 

asoma también, aun~tle tímidamente, el. ence.nt2miento de la. e:.::::;,ie-

2 .. icnci?. co:no prt1eba de t:!Ue no es !JOsi"'ole setrttir ace:r.rt~!'ldo la 

"liei6n n:edieVD.l. sobre la. in:feriorid2.d. natL.L!.'"a.1 de las e.ntípode.s. 

La realidad misma se imponía, com·o la "verdadera sabiduría de 

Dios", pa,ra eche.r !)Or _tierra la "sebidttría de los 'hombres", que 

11 es 112.da en - , 
su co:npa.racion11 • 

I.a o.::iarición de estas tie1 .. r?..s contra todas las prediccio­

nes de los sabios medievales, co11tra todas J.o.s r,r·emoniciones de 

los ezér~et2s de la Escritura, \ 1e11ía a dernostx·a.r QUe aqttéllos so­

lFrJente esta1::en e-:uivoc2.dos, y no la naturale~a; i::tte ~eta, c:éea.­

ciÓ!1 divina, ""'le:r"iía. a imponerse revelanC:o a la ignorancia. de los 

1'.ombres tL"'l"1 VB~C.2.a.ero !nila.gro, e.l ele-velar esta tierra ~ue era in­

fini tnmente más rica, más fértil, m~s bel12, que el ~undo a.."'1"1.terio~ 

mente conoc.iño, y ~u.e, por sus virtudes n3ti..lri:.les, ha.cía ;;iejóres 

a lps 11ombres, ·~l e. los a!!i:nHles, ·--:ue a ella se trnsladP..1,an. J?er·o 

Dor2?rtes, con to-5.o, no es un diEci9ulo de la e):perie~ci<?~• El des-

.,:... 

; 
i 

l 
1 

i 

1 
1 

i 
j 
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pro'\ricle11r.:ia1. '!=a1"tj_ci·p...-:i oú.i1 de J.a vir::i6n mediev.?.1 de la liP.tura-

1eza, 
0

0.Ul1íJUe invic:rt?.. su cS:ptica, coloca11a o en _l'._Tfi_:_e1"ica 1a n1iri-

11a de· su lente. Iia na:turalez·a se lne.ni'fiesta más o menos p~rfec­

ta y más o menos imperfecta; lo que a é1 1e interesa probar es 

r;i~te en A.mérica, o !Tiá.s !?rociS:::rr.ent;e en la .r:tte\ra E'sp.'3.ña, adquiere 

stt más pri vi1c.gia.da for:.38.. La !·;i;t.·f;ura _ eetá 2~ci.uí 1r:ás cerca de Dios. 

Se e.poyg_ en la atttoricle.d de !::.i·iGtótel9s, y catá C.e a cu.era o con 

é! e!'!. ~"-tO los cJ..imo.s predis::-onen al hom1:01 ... e, l!o.cir!ndolo más o nc­

!'!.OS dispuesto p2.ra las ecti vi1la.C.es del cspí1 ... i tu; pe1•0, r,:ara. l1e.-

cer ~uc la doctrine. del Estagiri t~v aboc;ue e11. su favor, co11stx·u-

ye una irn1:1ecn paradisic,ca de 1a !"'..2.tura1eza mexicana. Esta tierra 

no participa de los-' c:-:::trer.:.c s a el mi,.t!Íd o ::l • a1 estar -situada a la 

e.ltú1'"'a del. merliodía, :f'o1".r.1a parte de lo-s climr..ls templ::=.dos, o ·mo­

é!e!"'~damente cálidos, ~µe son :r:ara el cu.l ti-..10 de las ciencia.s más 

:f'~vor·a.bles, corno lo vcnsaba t-:-~!nbién Estra b.ón, de: cuyas descri-p6io-

nes se sirve nuestro inf'orm2.nte p:'1ra dcmos"'i;rar, riór el color de 

los indios americanos, lo_ ve?J.·tu'.!.'"'oso a el climiJ. de nuP.stra ti erre.: 

~u~nto a la colór dice Strab6n que los indios 
que es~~n ~ncia el rr.eCio día son algo semejan 
tes en 12 color a los negros; ~ero no son eres 
pos co:r:o ellos ~oi-·c:.ue :p::1rticipan de los aires 
l11t'!lidcs y te>m::_Jlados. I,os r::u.e est~n y \'ÍVen más 
hacia eJ.. !'olo 1~1~tico que ll~:r.an bore2les, di­
ce ~ue son semejsntes en la color a los ~aturf:._ 
les de E¿rip·to. De 2.(!tlÍ :parece que :nu.e9tras 
I11dias alcsnz:."°'n :nejor aspecto del cielo y 
mejor dis_!Ju.sición de tie1 .. 1"a y clemencia O.e 
aires y otras causas :particu.1ares, "J.,. por 
co:r:sie1~liente son le.s tierras más templadas, 
:pues lB.s gentes de -el.las tie:Jen mejor color, 
j' r::iás llege.aa a la medioc!'iaad. de los stre-
mos dos, nes;:ro y l1le.1:.co, qtte ningu.."1s. de l.as 
de 1&. InC:.ia, i:;:tte b.a e.id.o siemp2 .. e t?n nombre.­
da y celebrada. 10 

?ero si no se c.ce:_:lte..s'3 esta ;-ri vilc,:risda ::::-osición geotsrá"'7' 
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:fic~ d13 ?'ltteetrc~s Indi8..s, aún así habría Que reconocer, parece 

decir Dora.ntes, 1a. muy sabida O].)i11ión de q 1..te "la.s gentes de 

·tierras cálidas comi.5.n.r:iente son menos animosas y más ingeniosas, 1' 

••• el 02.101"' exterior, ~ue es a e 12 .. mesma. 
regi6n, 2.b'!:·e los -pOl''Os ~l c?::iinos y 11ace · 
bro-ter y e::-:11e.l~1.1"" fo.era y :::-erderse lo húnii­
ao, el C'-t~?-J. llev~t consigo el ce.lor q_ue ss-tá 
d eni;:?:•o !18.ttt~ 1 1 por lo qi;.al l19n de ser d_e-. 
t1.ecesid6..d de pace. sB:nere y de '!/OCO ca.lar, 
y pol'' co!'!sie-1.tiente h?~n de tener pocos spíi-·i­
tt1s, a.unc;_ue cJ.e.2 .. os y lirnr,i:!.os y pi en r_e:P!"asen­
tati vos p~~ra si:;rvir e.l e?:1.tl~?1d imiento: ·-Y por"· 
l.R. mesma. razón Son los h.orc.bres naturalm·e·nte · 
QUietos y !18.CÍficas, por 110 tener t;:;i~ntos n10-
virr1ie11tos ni c.ltere-ciones ¡::or la falta del 
crilor interior como en los viejos·, por lo 
qual son natu1"almente sabios y p2.ra J.as cien­
cias más digestos. ll. ' 

En ca.I!lbio, la mucha f'i"ialdad de otras tierr2.s 119.ce ~ue 

stl.s habi t~.ntes no pu.edan ex~eler naturalmente el calor inte"rior, 

l 

lo Q.tl.0 h::=~ce q_ue sean mRs cñlid.os por dc1"2tro' que los de las tierras .. 

ce.lie11tes ;,r. por consit;uiente • semej2.nte.s a l.a.s 1)9l"sonas c;.ue se 

encuentran en 9stado de· ebried:::.d·: están en conti~Lto mavi."Tiiento. 

casi en w1a es:¡ecic de tr.:::::rr::J.t:::.c.i6n, y, y.ior eso, son n!'iture.lme~-

te r:.ud2.cas, 02aC os y "pre:=u.rn~n de sí". Co!no se sie11ten muy animo­

sos, por el calor i::ue tienen dentro, r>iens8.n '='.ue todo J.o y.:u_eden 

e.ominar con su f'l..te::"za. ~·~o tie:-ien el l"e::·oso !lecesario !J<?~ra culti·­

v~r ~l esp{~itu y la inteligencia. 

El !"!.ornbre ~ti.eCaba e.si rlet-=:rü1in~do :r.o~ ~~ I'..aCitat, por la 

n:::~t'-'\.raleza, · 11::i~te e?.~ \ril"'t:.1.dG-s te.les co:no la ser!cj.llez y 22. 11tlmil-

d.sd, o de.f<?ctos como lo so:ierbie, la pre::·otencie. :21 cJ..i:na tam-

1:iién. moJ.deaQa lc.s cep?oicis.C.es 1.11telect':.1_?l~s de los ho!T:b'.!'es, stt 

1 

¡ 
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i1t"--'i;u1 ... o.J. para c.ue en e11os f].oreciese el espíritu. 

i'1ó es difícil percibir q_ue estas ic1eas incideh en 1a 

ra~z de d.eterm~n2d2s creencias ~u.e 'fueron tor.ia11do forma desd8 

entonces .:I· ~u.e per:f~.lt~r·on u.na irnc.gen e:=:~ecial ae los esp::!.~oles 

!1'3.cii:1os en A:nérica, de mo·:lo !J2.1,tiC'~llar el de los mcxicGn.os: eor-

"'~eses, 11os:!)ita.l2.1·ios, refir18.dos, de sutiles i11o;e1i.tos, l)ie:n d.is­

!,l\..testos p8.ra le.~ :.:ii ... tes y ls.s cieri.cia.s, sile!'lciosos en co:n:l::raste 

con lo bullicioso y e.J,:tanero de los metro,oJ.itanos •
12

Estes 

buen8 s rl is!JOSicio~es rle J.os criollos, en las cua1es veíe.n con 

orgU110 un rc'fin2miento qtte los distingu.:!'.'.a de los· españoles de 

ultrame.r, se msnií'estPl-'A.., éreie.n, de modo conttmdente en el ha­

bla. :Ss lo i:;ue ~ense.b~ el doctor J1J.8.n de cirden2.s, t:!U.ien durante 

lar¿ros afias ejerci6 l.9 !nedic:i.:-i2. en I-iue"\ra Esp9fia. :?a.ra demostrar· 

el "aeudo, tre.scendiclo y delice.do" ii:.r;enio' a.e los nacidos en las 

Indias, recurre a una co1!1pal'"'.?..ción i!"ltereeante: un es-pe.~ol nacido 

y Cl"iado en u.na ::i.ld.ea de la Pe!1:lnsule, ~r otro criado ent1""e labra-

-c1ores novo11ispsnos. Se :p1"egu..!1.ta ¿cuál de los a os hablará con ma­

yor co1'tes~':.nía? 31~ criollo se ex.pi-·esará 

tGn r-·ulido, cor-teseno y cu.i ... ioso, y con -t8ntos 
·:;:--e:.:~r::b1-l.lO$, ñ1?l:i.csCl?za -:,r estilo ret6rico, no 
ense7;e.do ni ~rti:ficial. sino ne-.tu.ra.1 0v.e parece 
1~aber sido edttcaC..o toda eu v-:id~ en cortg y. e11 

co:n?añÍa de trente TITl.l.Y l1a.blada -~l diECl"eta • Por 
el contrErio, ob.'3er'\.~f'1"811 en el che.:r:-.etón, ·como 
no se haya cri2.c1o en.t1--e gente ciudadana, q_ue 
no hay· :pe.:to con corteza ql.te r,18:s brc!"lco y tor­
!)e s-ea; ~ues v'2!r el modo de rirc:cedsr en todo 
del ur..o t~:;. di:fGl'"'e:::it!? Oel o.J~ro, tL'l'lO ~l?n torpe 
'"¿,"'" el ot?>o t~.!'l vivo, r~'l.;.e !lo l1e_;y~ homb1 .. e ;.:io?."" ig­
no1 .. 2.~1te r;tte sea, ~us luc:;o no eche de ver cuál 
sea ,:;ac!1tl".::Í~, y cud".l r:::.:.ci:~o en !:ndias.l3 
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paña. Lo c~1ltiva.n d.esde Eugenio de Sa1azar hasta. Lepe de Vega y 
. -. -

S-o;r · Ju~r--~ne:, p'e.~e.11do ~&.ttl.r:?.lmente l)Or :9.,.ql1JUena: 

donde se hnbla el es-pn.ño1 lengtlaje 
más puro y con ma~ror cor·l;er::nn:Í:l., 
vestido da UJ1. belJ.Ísimo i-·09aje 
C!Ue le da }Jl"'o:pied2.d, e;re.cia, ~?~f.:;1J.dcza, 

e1i. c8.sto, limpio, liso y g1"':::>.ve tl.~aje .14 

Es así co:no el ci-·iollo atribuye a la naturaleza art.erica.-

ne. sus pecu.lieres up-t.itudcs ~1,;.e los diferencian del peninsular. 

Este ore;t1llo telúrico, por ~1 clima, por la '\l'ee;et~~ci6n, por. l.':! 

i.tbicació~ eeoeráfica, extendid0 de.s:r}ués al ccnte:cto coñ: la raza 

:indí~e~a, por la e:enr;re- india. f:!Ue m1tc!1os criollos 1.J..eve.ba.n J.<a en 

l:::.s venas, eerÍg,, Ul!'3. de le.s imef.eenns persistentes de r..uestro ~a-

cionalisrno '.:1.e.sta nt1estra é:poca. I·9. ensayística n2.cion?.1 contir..,J.n.­

rr.ente se re-fueia en estos mitos. Don T1,J.is G..:in~ález Obre.e6::i., por 

eje.::i:!='lo, ctts.:.r_do describe la 2.ctitud hieríltica de 11-Je.rtín Cortes, 

e1 hijo a el conqttiste.dor y 13.. ~,ialincli.e, e.nte los tormentos C1.v.e 

l 

los jueces i1:uüoz y CRrrillo ara ·3!1aror1 aplicarle' er-r.lica su heroís" 

:no por la san.:;rc i~dia c:u.e lle'\ra.·b~- en el ctt'.:rpo y ~i.1.e 1o c.eimil9.­

ba e.l es-i.:oicisrno a e Cua.uñ:témoc. Fe1 .. 111-1ndo Beníte2 atrib~re tarnbién 

' 
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a la inf'li..tencia c1e la.s r:?.zas indiien'-"-ª el c2.1.,.ó{cte.1 ... 2i~r:;:ncioso y so­

lerr,ne ae los criollos no"101:.is FG..r..-:>s •15 L"Js ~ j e::i.rl.os 0Ue iltlstre.sen 

est~ creencia ece:r•9a Ce la su~e1 ... ioride.d. r}e la n8.tura1.eza arr.e:!'ice~a,¡ 
aEimils.nd.o a1 ho;nbre :indige~a. a esta n8.tu.r~leza, serfan ab1J.1"Ídentí­

si1nos. 

r ... a r2.za esps..Sola ~n ~~!:!érice, ~ostii:ne Dore.nt.es de CG.!"ren­

'.!2.1 no se Ce¿:en·3rÓ 1 sino ".'U9 po=- e.l cont:r2.rio 5ert1inó 1;.a.cis:. S'.1 nc­

;~o:!" forma, gr::.ciPs a la st•.via n2.t1J.1-2.l del continente. ¿Górr::o se !:'!S.-

' ..'! . : 
!1 
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hncer res81tar su es21íritt.t i11domefiable? N'o, l1abían p<J.sado ya 1os 

tierr.:pos 11eroicos, de las pruBb:ts _iniciáticas, en que los es!)año­

las se ime.e;:inaba.n estar en los arr2 .. balee de1 pa1"aiso, i11ventando 

SirC!l9.S y cÍclo-r.es y best;i:J.s C:?.:cnicera S • 1;.1101."'a, la CUl tura de 

nu.est~ros criollos fl~3!)ir:\b:;. :=. ::01 ... U..!"!a Ct.l1.t1.J.Y'?.. emine11tern•?!1te tlrb&­

na, que t~nía su ~1sicnto en J.a !:1UY no1Jle -~l J.e?.l ci1..l'.3.nd de ?1:éxico. 

!'or lo te.nto' se inic:b~1)a el p.rcccso a e poetiz3ci6n a e la n2.t1.J.1 .. a-

1eza,· y ¿cuál '90t:1:(a ser l::?. rcf"rre:::cia i:n~·:'!l~i~:ta sino la visi.0n 

arc6dica de Sa~nG.zal"'O y Jol"t;;e de !1:onte:nB.~~or, c1e G:?~rcilf?~so? ¿o'.J'tl.:J'.1 

era el es(!tterr1?.. a e la natu .. l'"B.leza ideal E"ino e1 16cü.á. amoenUS d.a la 

tradición -~lási:pa? ·p._sí:·descr_~bía. Dorantes de Carra..""1.za _esa su:pre1na 

expresión de 1a Providencia Div-ina.:· 

SÍ ·los pl"'~·.d os de Pesto vierten flores, ~ze.l1n..­
res, ju~r:u.illos y violet2s, ele.veles con 2_9u­
cenas, y si .Alex2.nO.ría · 1 .. osG.s brótanos, am2.rnn 
thos, ci¿reses, !"!Prenjos, e.bit.es, y:almas y t!. 
x2.s, oJ.:no, lau.reles ·y s~u.ces, álE'.mos, los pl"'~­
dos a e l1:é):ico' !)?'et:,-u~to: ¿(!"'...'.é vierten? ¿~'llé 
ciuC.ad hay en el i!:'.J.ndo :.'."!Ue tenca mé:s lindas 
y c;r2.cios~··.s cntraaas y selid2s, ni m9.s lle­
n~s i'.!e h·,!"~i:osos cgro,os y c~mpi?ias oa.orí:fe.ra s, 
118!18 S de tOC!!:.S 03t\? S flores J y C1B ·veles 1 y 
árboles, y fresclira entre rnucha a.gua· y esp&­
dc.~?..s, hacie!!do un mormm"'io risueño de g1"'2~1de 

ale,::ría y :r::.:::.rnvilla Ce la~ ª'res y !'ije.ros que 
acon::!fc.r';2r.. las :::""'lores ·:l cle"\1eles, ·;l r::1.;.cJ1os q_ue 
se zt1stenten de su color ~r i;u.rr..o, l•2bita.!ldo y 
entrétexi~~-dcse ent2"'e la jimci2. y ·es!'&dañ2.s, 
pos~ndo l::'.!s al tos y d_er~c!los cipreses y lt=i.u­
re1es? 16 

J.os ti-em:r·cs Cel I;n-:·srio ?""om2110 h?.2ta el e--ielo XVI, el :notivo cen-

terior de Do:!'".O!"".:.tes ::!.e G'?.~1"'8?1Z:.~ cu .. -n::ile c:-:-.b::.lrr.ente co!l l8e exiesn-
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f2..?"tir Ce U..!1 :oe;ne.. de Tiberiari.o, cu:'!'-o vel"'SO fin?~l er:.n1Js:1era los 

elementos cstnbles ~1J.•J lo cur~ct81"izarán en la t1 ... adici6n:' ºEl 

. viaje.ro a.llí se e:nb!"ia¡ga a e 

río, brisa, bosque, f1ores, 

, 
perf'...ur1e y música,/ pues l1ay aves, 

sombra. 111 ~ Fe ro arJ err.á'.s, y a e actier-

do con los p1"cceptistas a.e la Edod ?.~eaia; el I'araje ameno ele 

DorEntes está const:ctlido co!"1forn1e a ln "sirJ!.Gtría y al anáJ.isis 

dielóctico11
, es dcci±-1 ]cl8.sif'ican•1o los elcmc::ntos de la n2<t'llra­

leza secún C8.dP_ tir.:.o dB los se::.1tiflos y ::ierce'!,Jcionos, en este ca-

so~ la vista, el olor, el t;F.cto, el oído y el s?.bor, éste 1Jlti­

mo r.or el nzu1no 11 de]. nus se si;_sten .. ..;e.b!J.n las ~ves. No es extr·a~o 

te~r.l:JOCO 0tte 12.s especies inc1 ice.das en el poems. coexista!l en el 

miSmp !)re.do, pues como explica tamlJién Gurtiu.s·, üna vez que "1aS' 

der-;cri='ciones se c1es·9!"c11'3ieron del contexto p3.r·a convertirse en 

objeto de 9~11turas retQriz::<.ntes", ere. cosa f!Ue no 9reocuv.;:.ba a 

1os :,>oetas, ya i::ue ºel ideal ñe esta tG.1"dÍa :;ioesía retórica es 

1a riqu.eza. de 1a. prcseni:c..ci6n, el lujo de los nombr·es. 1119 · 

.r~sí, la se?i.oria.l ciudad de J;;é:>:ico q".le admi!"'atiV?.IDC'.nte l1a­

bía. y.iintaci~o Cel"vantes de Se.le.zar en 1554, queda transmutP.da en un 
20 

!,:'ar.o;. je ame!1.of en "el l!.t::;-ar de los lugaresº, en U.."1 pe.:?."F..Íao de la 

ne.turftle~~a., ci..tya im.ae;en tome. el cronist2~ de la retórica medieval, 

má.s c:.ue de su re:ferente verd2<lero. De este C1-..l.?-c1ro de la im2gina­

ci6!_i. li tera1"ia err1s_rge el prodigio c11tológico c;_tte hr.ce · su?eriores 

en C2":.~&.cidri.d i=-itelectu?-1 y en \tii"tudes 1:r.ora.J.es a los crioJ.los. 

la ime.een poética "y !"!i9.Y"avilla. a e las a\~es y ~jaros C!_1J.e 

&~o::-1:rs.~::.n les flo1"es jr cl:::!veles, y ni.uchos que se sustentan ae su· 

color ••• ", es U.."l'l típico ele::J.ento r.:::--rr-_rJisi8co ~ue introduce al 

lector a 12; serie de sutiles !)l"Oñ iei os ('.lte el cronista se den ora 

e:::i de:=::c!.·i1,ir, y f:!.1..te tie!1d.en a rrob~.r '8S~ :iote:r..cie. re_si:r1e1'ati,rr:i_ 

de :.a ?1~tur.'.1leza incl.:.::::212: cowo sse ?:?.ja:-"ito "lJ.u.itzitzil, tr:ms.ño 
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posa en l1ineún áx·bol, l:t.enísimo de -.,¡e.rias, lindas y aeradel)les 

y diferentes colores. !JlU.'11a preciadísima a a que 1-iacen los indios· 

y artífices e;randes y lucidas imá6enes y crucifijos, con la más 

lucida hechttra de visos y resplandores y dorados que hace la pJ.tt­

ma de su cosecha, 1 .. elu.mbre.ncJo r:;ue casi deslu_rnbrn.. la. vista. S1..l.. vi­

da, "sti resurrección, ¿quién la conte.rá, ni sabrá e:·:plict3.r? 11 $"Ólo 

el pode~ de Dios, d. ice el c:conista, qu.e t!!nto 11'.}.ra 1::.s cost:i.s !Je­

Q.tli:?f!.ti.s cOE10 'Pera las cirt.1.nd es '..l.S?- y revela su. 0!':1.'1i potencia, !J'Ll.Cde 

dar una ree:puest;a a tsn rr:.i:;:;terioso :fe?:6n1e110, (!US ne.da más ocv.1"re 

en esta flo!"'esta de r,réxico. Pero no lo cu~nta sin antDs a2e5U!'Rr 

qtte "no son -p~trañas ni leíd.o en historias", '.P~es "aquí lo ve1nos i 
cada dia." : .. · ' ' 

eSt·e p.;.je.1"ito vive -toa.o lo ot\e es ver2.no, y 
n:?.:bu:!'almr::nte por disti1~to Lsic. J -

1
• 

se va a.1 t{rbol de la flor del ce.ce.loxu.chitl, 
c:_tte es u~a· ros'3. prt:·ciaC3.. errtre. i!1.C.i:::>s, y da 
vn pico-t.:azo e1..,_ el t1"onco del &rbol, qu.e tie­
ne el ;.:-i~uiJ.1.o aleo larg0, y ::;ueda asido dél. 
y cJel árbol 0n el e.i1~e, y está. n·:ll.er·t;o los seis ·1 
:nr:?ees, y con los priiT.eros tru.enos y a¿;ll~ceros, \ 
en llcgnr:.do el. tiem!JO de 1.as atr.J.:.?.s·, se v~ ._bu- _ 
J.1end o y re vi v-5..end.o, y al fin Tesu.ci ta "Jr cría 
y re~tieva su plwna !-ier!:losa y su vid.a misterio­
sa. ?~o come caza. nineuna, sólo llee;a l"ebol2n-
do a este árbol, y sin parar ll~ga a la flor 
c1e1 cscaJ:.o:·:--lc1-.itl, -::-u.e <?s co1.orac1e, enc3!"21e.-
da, bl::-.nc.~, am~ril.J.a., "Jr de otros -varios colo­
i"es, y c1-:..u~a de aJ.,s-i..lna hojiÍa. de a.~~uéllRs, zin ( 
lastimarla, y con é!.quello se sustenta y vive.-~~ 

Y de m=-~yo~ sd:nire:ción a.ú..n son causa Otros "pájaros cñirri!!_ 

do1"es y er2.nC.es cant.01 .. es y ~2~rlones 11 como el cen.9on-tlatoli, "que 

y el cui tl~.cochi, 11 qt\e 

es _parc1o de la colo1" C rr.~~::.o t2!Il::.:10 ttl.lG el C•3r..t:;ontJ.i, ·tiBne lindo 

y s 1.J..3\7ieimo canto, jr es t~!n lo9n.~o ~us~Cio le 11ace, qtte ea 6!1.Cr'Es-
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lilla u.na_ 1"usc.1D. c-:>mo la C.el nuvÓ!1 ••• " y est1?. ave :na1"e.·vil1.0sa, 

8crcc:Lenta e1 cronista, es tan t=imieo del hom"ore q1;.e 1 con :=:enti­

ao e insti111.~o 11:'.:.tiJ.ral, !JBrece que siente si.i.s ;n;:les y afliccio­

nes, los cu?...les ?1.teden lleGF...1'' a. ocF.sior,2.rle 12. m1J.e1"'te, 

co1no e.con.te- ció a t~no d estos cui tl~cocl1is, -:-_ue 
~<?.1Ji{n¡_i.ole crif:lrlo dof!.o J·1.t<=-!::.P. ?;;::l;i!ío a.e ~/?:...r5~.S, 
:nu.e;er de C.o:r;. i:1:iove.:t Soto lo Vr.>.J.d er!'r .. m2., clio v.n 
deS!!!8.;;,ro 8. esta ss-?i:ora, y r'.1 ::8jar0 Fil w.er.:rr.o 
"f'Yll.!1.tO le -:;cnÓ la :nestr19. c.10:71o:;;t1"2 ciÓn y a.l2SH",.8.­

yo; y !JS.sado a o·t:!."'o día ·vo:tvió otro a.e81Y!~t;,ro 
a. 1.e. clar.1-?., y el pé.j2ro por el COl"!SÍZ1-,·iente. 
].9 "\;1_1.'\TO' C·'.)r.1. tan:l;o S8r1i.:irni1?nt O ~.C1 !!12.1. de SU. 

a~eño, ~ue mvrió con el dolor en su preeencia 
lttogo allí; y esto e.conteciÓ el año -p8sad.o de 
6'.l'.) ••• 22 

¿Y qu& decir del cento '3.e 11 ot::-os 'f':l:Í.j~-~'"'os cie colo~!'JS her­

:;ios:!simas, 103 01;.2-les c~..._nte.n en -t1"'es "lfocns cada u.ri_o solo (· ••• ), 

so consc11e.:?.te como Ce ti::-ile, -t:e.--;or y con"trab~_xo, y tan r::-esto to-

c1e.s y t.sn clera..s :.r C.e tP?!.ta r.:elodí.e., r:.u.e ce ei !J2.1"'ecen co!'lson~s y 

tres junt:?'S S!! v112., Jr ::_ue :=0:1 tr'=ls su¿:etos o Ó!"'tT<'l!J.OS los ~t"l.e J.?.S 

y!"odticen"? 

etern2 rri;.:::,;•·ere., C:Gl J::::.::. .. d{!l Ce lJ::?e Fesr.á1 .. ic1es, nu...~cios de la ,, ~ 
"~i ·v:=-11~ :f0ri:ista s::iessa e -vi va 11 • -- .Al fo~s.o ~e::,.res, 11 e:fir"i.<5!'!':1':':;:-e 

~".)'?...~~2i:i0", "?Sc:!"'ib~e ri__li.t:> los :;i2.~aros "se 1i:?.n :r:r--r-:clr,:.c'.o siern:;re, ce­

º" ~o ~;01"' :::~0-::-iio f: ~::!:·.;-c!:o, e::. i::s-'.::or:: 2u.e~oe •_-;_-tó:::icos 11 
--: :=:st~:: 2-I0s, 

'' , 
! ¡ , 

1 

, , 
\ 
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¡ 
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tico rqilcne.r de es-te. "cíta::r·a de pll.une.s" de1 gcngcl"'ismo, lo con­

sne;1"'6 co1no"a"'o1"'i buto fi"jo, it'_rnutable, de 1c.s primfavere s poéti'cas, 

de los cerrados bosq_uí:S u111bríoS·, de los je.rdines de las delicie.s, 

que los !JOeta.s no se c:;:·1nsan de cclebrr:-.. r", cscril)e Leonerdo Olsch.'<i_,: 

uno de los e1·andes es·l;udiosos Oc la litel .. <?-tUT'a en la é~)0C8. de 

los dcf>cu.brimie11tos. 25 ::'.:l 11ccl\O ele r.iue Crist.61::'11 ColÓ!1 !:i...t1Jinsc 

e::ici_:i.c11s.0o el c~nto O~J. r1J.ize~or en la floi .. Gst·e. he.itia11i:i., en la 

l''eelidnd é.USGlltc de esr-.s rceio~ef'!' 1.e :-ei-•ece e. Olsch!<i U...""12- prt.te­

ba r:,ás de q_tte J.os ~aveca11.tos veían les tiorr2.s reci~n descubier­

tas dee:d"3 la 6pt;ica ele 12'- Cttltu1·a JnedieVP.l o~t:t.e conformaba stt rr.en­

ta11.dad. 

:S1 11istorir-.Bor Se~:·gio ::.1.la:.r~1.l.e de 1!o1s.nda tn:?.tiza esta o1)se!:, 

v·ación. /..po;:,rándose sn !;7Bría Rosa Lida, escribe ~.ut:! el. ruisci:or, 

cuJro C811to ::>ensó e7c1J.c1'1~1 .. el /..l1nir2.nte 1 no' constituiría :por sí 

:nismo l.Ula de t?..nte.~ refere11cia.s a.e l9s visiones tnedieval.8s del 

pa~eíso, ya r:~tte, e.u.n tom2.do de· venere.bles tre.diciones clásicas, 

el ruise~or sería Uñ. t6pico eminentemer-te renacentista. El ruise­

IT.or de ·ia tre.dici6n poética, EtS.ade, ta_l ;I co:::i.o 2.parece desde el 

Últin:o libro de l2s S-e6rpices, es ca.si. sin e):ce!'lción una voz so-

lit;.¡ria y a::fli5ida, ºsiern1;:r-e 1?..;;ientF..ndo -:noerer1s Philcrr.ela- 1.a 

i1·repa1·able pérC.i.d2, di:? sus hijos, arre1:i2..t.acios aún i:n:plu:~es C.el 

nido :po1" la at!"ociC2d de ,_t."1 1a01"ado!"11 • 
26 

3n la tradición ;:1c".:1Li..::­

·va1 e1 r1:.ise~or he.br:La sido un ~crsona.je es-poráclico y, en rigo1"'; 

S~Ci..L""}d<=.,rio, :r:'·Sro -CC·:JC1u;~te 3ttarf'!Ue de }!o1e.nc1e- T10 ]1ay d,_tda de 0,UB 

en J_a :forna CO!DO lo evoca. Colón, en coro con otroE t1"inos e.1ados, 

ee co1istitt:tJre en "1..ma stt_ee$ti6n !'!"i!i13.Ve1 .. il, verc1adc:rerri.ente !JP~ra­

Ci.siaca": "y centab?. el l'"ttise?:.or y otros r,-a~a:::-icos de mil m~.ne­

::"élS en el r::es de :i.cv:.0mbre por Co-:1Ce yo e.:--:dnb? .• "
2 7 

I.a 



!Jicio "f-..'?:..ra la e:nton~ci6n ele un hirr.no !-lerrn:?.~~'3nte a la dii.rir~i~ed. 

! .. lojoclo en c:-~1~ sitio rr;n:oto, !lero :por ventura accesible, se 

11e..llnba el ~9..ra:Cso terrc!inl. Ab.í el I'="i vileei.::.C o ·t.rin je:ro se en-: 

cont2"aríe.. CO?"l l;;~f; !!•;.elJ.:.~.s a G:l r·:--i-:i'1=" a=:a. Ce ln cre:!.ción. 
28 

31 

loe·~ e!!".oen'J.s rie.26 a :ozc!"', ::-10'.!."" :::..tS -:1i".."'t1.:!.des ·S.:"!ti1.J.tilit22"i::::s 'J" .:::•.l. 

:. ... 2prr:~c~:.t·.:;ciÓ::! ñ.e ln bolle>::::~ i·~J.·::21., la rc1')2"·002e::-~·t2c:!.Ón ico¡;.0,:;l·:!-

::~~tG.3 el o lt-.. r..•;.t 1 .. '.r:"'·lsze.. el e jc:-!!plo -pa!"'O. ~erf1.:;c 1~ion9.rse -:,r alc2 .. n­

::~·r l')s r?;o".lelos (1~ vi!"tttd. o:ie !Jios !nis!r.".:> }"!.!?.O{P. sscrito =:n ese 

, ... -~ !'"•Y" -- . - ' 

?. 
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i;F.n h0r1 ... ibl~ es~-:-ect<-~cu1.o. Las 2.J_nn.s, ::i1"'•JnC!id2s 2t'u1 ~ 12s l"'CCf)Jn­

-r.ensci.s !!lE' . .J..;eria_les y teri·eri8 s, d o1J:!G!! 1.1r:5ar nl en én no mtl.,'1/ si:-

~ ... ~.1"'?..s Ce :r.e! .. •?icer el !='re::lio :fin=:il, o de recil,ir ~1 c8stieo o._tte 

l::..s asi1ni1.a~e a esos st?res e et,-r0.d2~dos. 

Ya }1.R::.os: visto, e~L el ::irirn.01 .. c~.:_ri{·t11lo c'1c e:.=-te t.!"'8..b? .. ~.º• l:?.. 

co!1er~r..cj.9. c1'? e.s:te a;.d;i,:;110 znito co:: el 2in1l:-.0licr.l1J deJ~ c0nt?:"o -:-_1~1.e 

a~?.liz:; ~·~i2"~f?8. !~1i . .::-.d!?. 31 Y' no ::e 21:>s ~·u.G(1C oc:",.1.tr>.r ~l sa:n.i~:id o 

qu .. e en la "1/isión ec1.t.17i&'nicn el.e los !19Ve~::::~tes -:.,r c~o-r1isT.2.s de la 

co11r:;_u.is"t2., tiene la vi:::iÓ?l var2.disinc!:!, o:;u.e los lleva contir~,_,_~~-

1r~G:'1te A. aai .. 3rec:i.us e. Dios pOl" los sei .. es .::_":-.:t"'Od.iB;io::os ~.I :::::-,::i :::r..­

.::r?'J.icos ~u.e r1BF>"C\J.hre!1, con10 e1 Tl2-!l?.ga;lo, :.r, sin1ult2.:?.1esm'2nt€f a 

condici6n necese~ia rara 

~es. 
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eracins nl sertor". Y esto, si t10 e:-.:pl:i.ca totalme!'"1te, ctte.11do I!lc­

nos intx•oñ.Uce un(\ l"efe2"e11cia m8'.s pa1 .. 2~ cornr,rende1" J.as 2.bunds.ntes 

d.1;r:c1":i-pciones, muy directas, de 1.e.s costumbres pecaminosas y -i1i­

cios c;.u.e se atr·ibtiyen a los indios, y en cuya minuciosa pint.ura 

se a_0:n0rrin los cJ..é'rie:os y los see;J.eTes in:fo1-m~.r1tes. t.fo ser29. de­

in-::tsii1clo ?.ventu.r?..do pcY?.sa.r c;.v.e, D.EÍ como los tC?Stimo?1ios de l1e­

cl1os 9rodi.e;:iosos se 1'ti::.:-crboliz21:-P..?l en le, 1nc?1te de los cronis.l¡;p_s, 

era iSLtRlmente r..ecoe::.x·io (!\.te 1.os bestial.isrr.os, soa.omÍ8, y t0clas 

les 8.rlorzr,aliOe.des de:scrita.s en las rel::-Jcioncs obcdccier·nn a. la 

rr.isma necesid:::d l:i ::os·t~tica del homl)l."e occidental :fre!1.te al por­

to:ntoso sUccGo de los c1esct1."'br:i.tnientos. Del rnismo modo que la na-· 

ti:iral.eza america!1a ::::e ofrecía á. la imaainación· éuropea Corno el. 

sscona1"'io adecue.do para 1"'ei;ncc-ii.t1"'f~r el /:·.ve ?&°nix, 32 tan l)tl.Scada 

y ntu1ca vis.te., así consti tuia i_;.na exi~cncia de la miE"-ma índole 

ver aparecer, 8.l :fi!l, a tantos rnonsti .. uos de cuya e>:istencia dt?-­

bs.n c1J.enta célebres y autoriZ.e~dos doctores desde 11acía milchos 

sie;los. 

~sa visi6n ::1ediev8l Ce 1.os confi11cs del nundo l1e.:=ta enton-

ce-s CO!:;ocic1 o, y '.'._Ue se re11T·e~ entab<::. el .:csro íso i!1.n:e:rso en v.n ám-

t .... ito ;::rodigioso Ce !~F.rE":·vi1.12s Oivin~s ·;/"horrores terrenos:, de ri­

.,ueza.s :fi::>.1)l:tlosas y I:ionstruos i!!.f1 .. a.h::..<...i\2.nos, fue disol-viéndose, co­

:no era c1 e e S!)el"'S i-·se, en la rr.er-t:alide.d de 1.os e.u.rore os r:.tte se iban 

vine~.J] . .s.r:.ó .:> ;: s ?iri tur?.L-::e~te ~ e~tn s !'1,'l..éV:'i.s t:ierra.s; y e1 '.)rimero 

. no :porlía s-sr otro n_u.G Crist6"t1s.l Col6r.:, p::ir_a ~u:!.. en -cc.:no riuBs1;ra 

:=:a.r::.1x."'.!.do O''J.cirrr;~n- su rro::t~cto se hsio:r~ convertj_do an 1.a rr.~?.6n 

de su. !)l"'O!'ia e):i.s-!::;:.'?r:cia. =:s !1C'J:!' el.lo ~t,_e, si por tm l;}.'3.0 as.e5l)ra 

11sber v"'i:=to sire:::as ce:--c~ ae J.a C·:i!:;t2. Cte !Ic.ití, se preocD.J.7<-3. ~ei.­

tc:r·:c1a....,~11te, ccrr.o :.:-r~cise.. ?lH'O.r-;i..te ere ;-::ol:?.nd.a, :po1 .. a csrn~ntir la 
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existencia de seres e:<tJ.'"'n.ños y disfo1"'Jnes; "ansi que monstruos no 

he halie~do, ni 11oticia", o 1"cfj_riéndoso a los 110.bitantes de una 

is1a, que seeún se c1"eÍa era.n .eslJOcialmente :feroces, ºno SOl'l más 

disf'ormcs: q_ue los otros; sG.lvo q_ue tienen la costumbre do traer 

· 1os cabellos lsrc;os ••• 11 •• ?a.ra e:t 11istori:::.clor 1)rasileño, la o.e-

ti tud de Co16n· ar-tt'.!."2.t:1 ~/ª a la concerción de esa "imtle;en de un 

!\ttcvo l":u11do inmacul~~doº > (~uc Ge desa.rrol la no s6:to conti"a todas 

las· or,iosiciones, sj.?10 q,ue crece i11cluso 0011 ell2~s. AJ. visiona­

rio e:-:;.?.l t?~do, c1 ice 1·1Jftrié11r.ose a Colón, no le era su.ficiente 

co!'l vestir esos lttgares de galas ir1 .. ee.les, casi di~Ti?1as, sino­

quc 1e ersi _preciso liberarlos ta:nbié:r-, de 1as de:forrnid~_des y te-
'· rrores con, q_ue: __ la imtiei;ie.ción acostu_"Ilbra poblar las tierre.s in-

có'gni tas. J_.13. !JOStu.ra co1ornbit1a., 1JÍP.nsa, b12sca netltra1izar 12.s 

exae;eracio~es s~b1 .. e lo~ "[.'elieros y def'ec"tos de la gre.n err..pre:::a 

q_ue he.bÍ? ... inati.:;u1·e.do. !)e ant~m:;.no, era 

ple posibilide.d r!laterie.1 del def'ecto o 

pre9iso c..bolir ·ahí la sim­
· 33 de los yeliaros. 

li!la de las irr.áe;enes !!ll..l~l di:f2~didas y pereis·tentes que ha­

bla.ba.n de esa p121"C'Z!l original del re:Lno americano,· recuerda eI 

11istori?.d-o!" carioca, fue le. de la e.ee:psie. rJe las Indias, nacida 

probab1e1nente de U!'!.9. cu..riosa obzerV2.ción de Col6n e in~crta por 

fray ~a1:·tolom~ de les Ge.sas en el Diario. !:abía no·tedo el eeno­

,,.és c:ue los insec·tos in!-r~tu1dos y todo tipo de sGb-"?.ndij;::i_s cor.11enza­

ban a Ces~:.ps:.:·ecer d-3 los !1.avíos ':;.tl.9 viajabc=.!2 !'!s.cia i:l. oeste cien 

lefIUaS cl0sp1-1és de :r:--9..se.r las .:..zo!"'es, y i::_ue sólo x·esure-ían con- su 

"!Jl"esencia. re:!)tt,en.2.nte cu~~ndo los 1:.c.rcoa, de vi.J.el ta, e.lcanzab2n la 

misma lo~eitud. Este ~en6meno singular ~ue establecía una fro~te-

ra 110 sÓJ.o neteorolÓ&"ica, l~ltes el. ::-roceloso !!!C.r se cal.!!!aba. a 

esa altura.,, sino ~?1.tomolóe;ica, co:-no ·dice :Su.e.r~ue de I!olAn:la, ·~/a 

r-:tt9 ze e::-itY-~ CA aJ. r•ein:) U.e la ~~ofilc.xis, !!:> esca:;_JÓ a do!'!. Quijo-

te, oui e:! en st:t fiorra:-J e. t:rR its::: ía e. bor·<J o a e le. 02-rca enc2.ntei1?., 

~-?..nd6 a 5a::1c110 e:-::Y:J.l,:21:·le el cu_.:;r:;io :,;¿-~r?..- c0~s·t:s.t2~, si po2" la e..tt-

" 
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sencia e.e tan i11desee-b1es c1"iatl1 ... "["as, ht=tbían cruze.do ··;/ª la J.Ínoa. 

eq_ttinoccia.l, l1acia la cua.1 traiisfiere Cervantes la fantá'stica. 

a emarcF.1.ción. 34 

ft_sí en la r;'lentc do Cristóbal CoJ .. Ón err .. :pezal:'e a corpo1 .. iza::cse 

ese mu...ndo ideal, sup~rior al antie;t1.o, ese "r1u.evo mundo" cuya 

co:rtine. se descorre 2J1te la. tie1~ra de ?.?.ria, e1'1. donde t0d.o indi­

caba la vecindad del Pa.:::.--2~1so Terre11~1, "nu.evo mu11do", expresión 

'?.ll-9: dice Eu9.r(1tte rle Eolé."".i1d.a ac1Qttiere así si..t rnás !Jle110 sie;ni:tica­

rlo, l!O sólo por(!Ue cstab?.. av.sente de le Geoara:fía. el e ToJ.omeo, si­

no "90r·-::2e el :mundo al1í~:. parecía 1 .. enovarse, ºreee11era.rse, .vestido. 

de ve:::.--de in'flluta1:ile 1 bañad.o en u.na pere!"'..ne :prima.\Tera-,. 8..jeno. a la 

va1.,ied.2.c1 y a. 1os ::. .. ic;ores de J.as estaciones, comO si e~ttlviese vcr­

claderam.er-te resti tu.ido· a la eJ.orii'l de los c1.ía.s de la Creaciór... u35 

Como c1 ... eación divina la ne.tura1eza C::1.ted6 investida ñe las 

¡:i! ... O!)iedades rege!"'.ere~tivas y cux·ative.s de los Santos Lugares. i'-To 

sólo ::;-?.ra la purificación de 1as almns si~o Ya.~bién para la mi~ 

tigación de las aflicciones de la carne, la cura de ter?·ibles 

eni'~rr:1eñ.e.des·, 1a !"ee;c:r.!eraCión ñe lo_s sentidos pordid.os. Y los 

milagros e-vene~licos, l:'ea1i;:.e~dos. por: Cris1io,. :tos podía repetir 

i 
·¡ 1 
' 1 
' 1 

1! 

i 

i 
su divine. cros.ción, :ta :::.;ati.J.raleza.,· pe~o al fi.n obra de Aqué1, discí-; . 
:pi...i.la y no m~.estra, st."1.s p!"'od igios no :r;iodísn si:=::c de lo. r.:i~!T.!l ?!'.8z-

!lit·~d, y por lo ta!lto, imitt.'ndolo, :=:e c'Jnfo!"•!:~-ba con ensay;~r su 

Poñer en le.s crie.tu.2 ... as menor~s, e:n los onilli~1es, en. las aves ·es­

!JecialmP.:nte q_ue morían y resucita.ben, 0_1.l..e se metamoz-foseabFn, y 

en ls.s Ctla.1es se a·eoía ver la. ecci6n inCi:ire-cta. del Salvado~. 

los l1c;nbr-?s habían ne-

¿,:e.do 1.o ~tle sti.s ojos rodíe.11 v<?r, stu= r;¡anos t".)cc.r, s,_:.s oídos es­

c1.1ci1?-r, r!1101·R. J.0s TI\tP.-\ros di scí-pulos est;-? b8n ~:?"'estos a dar :fe y-

,¡ 

' 
1 
l 
l 
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se ra·..rclc.ibBn, a ti .. D_vós de ese.s 1n2.nifes·t.aciones de 1a Naturaleza 

en 1ao· perJ_1..tOf!E"-..s cria.sljuras de J.a tierra. Es por ello que esa ne-

cesidnd de testimonia.r, ele asegurar 1a vex·e.cided de un hecho· 

-px·odie;ioso, más (!.Ue tma 2-9ostP.sía, P.s u.na necesidad· piadosa, 

es la reafirmeci6n p8rrn~1n0nte de la. fe, es un modo de obtener :1 
i11dttle011cias, es c1ecirse w1a y o.J¡;ra "'foz, rles.cr·i l·1ie1'!do w10 y oti"O 

!'roair:.-1.o, 0ue la :fe es i:i1coruno"l1iblc, ~u.o J_os ojos .proriios p1J.ede?1 

toin&r -,or ciBrto y ·901"· vis·t;o lo QU.e los e.je11os l1en l:iercibiclo •. ·11 

fin y al cabo, ni11zún l!ombre :1ie.a oeo y c·ceyente podía poner en 

duda que esas cosas maravillosas ocurrieran realmente en la na­

-tui·e.li:ze .• "l'To son pat1 .. añas liÍ leído en hi:=>tori~s, al':!.uÍ lo ve~?s 

·cada día",· dice Dorantes de Ca.r1:·anza como advertencii:1 para rela­

tar 9]_ rnilae;ro d.e J..e. !fi1J.erte y resurrección c1ei l1U:ttZi"tZil. 36 

:Bl colibrí 

E1. 11ttitzitzi1 milagroso de DorF.:11tes no CB ot.l"O que e1 coli"orí, 

esa "joya a.e la nAttrraleza", q_ue heb{a mar_.§.villado a J..os pri!!leros 

des.cv.britrores. Ló9ez de G6rr.ara se rec1 .. ea ya en la leyenda de 1a 

mue:rte y 2"•3BUL'l"ecci·ón de esa. di.,1i118. Cl"ÍE~ttlra, a.sí como de su.s­

otras gl .. acias, la de-.susten-ta'.!'se del color, o del rocío, de las 

flo1 .. es, y de su se11sibilidad cxc:uisi ta r;_ue la llevaba a. l~k muei:-te 

definitiva si se 1e c~-~ttl.1 .. abe .• ?ero los primores O.e eS·\;a fant.Zsti- ·¡ 

ca avecita. son ta1:es r:_ue, ai.111 a::¡uellos ~v.e no cre:reron en el milD.- \ 

ero, como Acosta y Fe1--1i.~:t!d.ez de Oviec1o, no Q.e ja ron de admira.1 .. en 

ella eus colores y agilidad, su armonía con 1a v,~acia angélica 

l ~. . , 37 
~ue a 'res .. 2g1 o. 

F.n e1 'Erasi1, el colibrí r:_ue los indios llerna.n p.:ue..inu.mbi, o 

,m.lrrraci?..b?_,' "r2;"¡-""0 de sol", 38 
se vio at1.rcleado con el r:iismo ~res­

tieio mil::=t,:;-roso on las rel::::._ciones de los informintes 1t.1sitanos, 
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G:n J...2~s cr6nicas de los ca.ste1.la1"!.0S. E1 e:-:trer.i.o de 1a divinizaci6n 

poétiCa de esta criatura aparece en 1a creencia, registrada ~or 

un :!"1éd ico prote ste.nte, de Q.l.te. muerta sin reine dio al caer en cau­

tiverio, su mini_'tscu1o c1J.erpeci to- "1u.eea despedía un suavísimo 

aroma", q1;.e segón e1 forense eme1"iC8.!1ista, y se@iro.rnente por ) i 

:=u c!"edo r-alisio:::o, no 0:!'2- ee::::iecic elgv.ne. de olor do st~ntidad, 

si!10 q'..lc se de"'oí::t e.1 aroma de lt:::.s :flores Q..l..te la sustentaban. 39· 

La visiÓr.!.. re::,:e!"~erátiva d.e J.2. n:.:.:'Gi..traleza ~i..te alti.cin6 a 1os· 

:9o~tui:r-'-cses, los l1.ev6 a ir_"f;en:tar i.Y1.J'!V ... 11e~ablcs fe11ómerios de me-

tS.i!iorf'osiS: • .. ?~rpic!!tes o insec-'i:;os "=t'-1..0 se trBnsfo:t:ne.l)a.n en aves, ---~ 

y éstas _;qt,~<j-·--~in{:Óir-i.1,an ei." vuelo aú..."'.L sin comp1eta1"' e1 p1"'oce_~o, mi·-­

te_d J_p_ge.rtos mitad -pájc~:!"os. El origen del bello coli br! era ex­

-pJ.icad.o t8mbién como t.t_.-Tln r.:etemo:r·fosis de la :ne..riposa. E1 jesuita. 

Sirnao de \re.sco"!"lcelos asezw.""e.Ca h::.ber vistq este prodigio en e1 

inste.n:te en q_ue e1. "be:i.ja-flor11 -coino 119.sta hoy se le 11ema. en 

e1 B1""asil- i:ra :¡~rte 2~·.1.n C.e !:'le~riposa, y e.ca"b2. describiendo e.1 

a.~veci ta. de ?n2..nere~ ::iuy si!!lile.r a la "'lersión de ])orantes: 

!la;;,ror !Ililf'l.gro se afiri-ne. de elle. co11sta!'!te­
nen-te, y p--:>r tantos .:.utores, que -~arece no 
pueC.2 di_tdarse, que como sólo vive de :flores, 
en a..cs...'ban::!.'J ésf:?.s, acaba ella d.e la n1anera 
sigiJ.ie..ntc: cla'ra e1 :9iquito en el tr-011co d.e 
un ~rb'Jl,. y e~ él se c:rt.ted.a. irur..ó~1i1. co:-no muer­
ta., y C?'l cu:.:~nto torn8.n a. brot~r 12_s f1o~.:·es 
(~uic eon :=:eis me.ses) pas!?.d.O el c,__,_s.1 t.ierr.po, 
torna a vivi~, y·a volár. 40 

~St2.s corl"~s;oonC-snci~s ro2.tic2.s e~tre e1 h1;.itzitzil :n~:-:ic2no 

y el .r.:-t.tBI'P-Ci:ab8. brasile~o l1e.brip_n 11echo 1.9.s Oe1ici3.s d.e don :'l..1-

:fonso ?..e~rBs, i:~tie!'. si·::rido ~m."b9.jcCo!."' e-:2 8.q_\..i.el ps{s bv.scab!:- a.león 

· sín1b01o de la ~nnie~'?..c1 e11tre RrnCos '"[Y\J.eblos, T.o:!tanf.o i;or tal :te.za 

e. la a:.1»a:po1?- si1.vcst~--e ::1exic.~n2., a la ~uc se atrii,i..t:Ca r2_rr--.s y r.li­

l2;:ror3F-S :_:-ir0:~iet..=..2.:Jc3 ci_l;-~tiv2s, i_u:io ~e ta11tos eli:::ne·~1t0s que !!OS 
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remiten a la ii:.1.ea de la potencia !"'ege!leredora C.e la ne.turalez.a 

nrn.11 .. ici?.ne.. Halló don Alfonso en :Los archivos de Itama:t"aty que a.1 

Pl"'imer re:presc11tente e:fecti.,;arnE~nte acreditaclo en nues·ti""o país, 

se le encomendó el único nec:;ocio·, no c1J.mplido a1 ~recer, de en-

viRr tLYl ejemplar. de ese cspecin10n vc:-ecta.1 tan ::;Jondere~do ;::-or J.a ) 

ci=;1i.cia rnédica i1a-tu.1"'ista, o e.l menos 1-l-"1 dib"..l.jo, 1)2.ra sa1)cr si 

e:r·a fnctible h8ll·?tl"'lo en el Brnsil. Esa instrucción ::e. le ziró 

e.l brasileño el 9 de moyo de 1834 y todavía en ie.35· se le re-

cardaba el 

!1uestro escri toi .. a esta n1i toloeíE. mexice110-brasileña del coli­

brí, con··· la que· __ estuvo· a. ptlnto de dar cua.ndo. J..e~,tendo los rela­

tos rle~ a1~cl1.idU(!i..te f1!a:.:imiliano de .ti.bsburBO', .. sobi--e ·suf3: viaje's :_~·· 

exótiCos a.ntes de ser ernpert:.dor de !1:4:-:ico, ~conoció de1 asombro 

de este príncipe al. ver. por ·vez prirncra. e11 la f'lorestc;t br8sil~­

ñe e.1 "'t!eija-fl.or". :Sl hall9.Zf!O fue tomad.o ,por T1ja>:imilisno COI!lo 

lJ..n buen a 1..t_e:urio, que en la rea.lide.d más bien r-esttltó fe.tal dice 

P..e;:{es. Pero eu descri:pci6n del colibrí nos perrfiite conste.tar ci .. ue 

toé:e.víe e11 e2 s::f.glo xix la e.vecita a.rnericz.._.na continuaba. ~nv~sti­

da ds Stl prestígio e_d.énico:· 

•.. r.J~s bie!'l se le tom?.rÍa :::or w1a joya a el 
ps.ra.~so, !,)Qr c~sueliclad abe.nd011sda. e!"ltre los 
bos0ues fe~accs del 2rasil. Es como la ~uihtu­
e29ncia de los t!"'es 1"'einos 1 concerrtrrida en une. 
linda ~l !:".inú.~C"-J.la criBt1-~.!:'a i::,u.e re7."...t.··:-1bP~ Fl ai·re 
de los trópicos. Es u.!'la '\rid.2. anima.1 con forma 
y matices de flor fantástica y con los vivos 
destellos de ~ma piedra preciosa ~ue b~il1ara 
con 1uz ~ropia y l1ena de misterio. 42 

I..P. !1atur9.leza como met.áf'ora 

!!a los l"Y-Or]ifios n;:-.tu_r'?les c:_1J.e describe E"l i11terés do!:li:::.e.nt.e de 

reivindicar G su cl2se, 2a d~ los l1ijos de 1021con"uistedorc~ d8l 
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griC::,:!d InO!'c:t1. de ::n.J.S CO!i5é2;eres, Se C:.G:!lOY'a hablsndo ele 18S f!'i8?"8.­

VillB.s de 18.. n0.tt11 ... eleza f'!l..te los vio :!'la.cer.. ;_hí, e~ el Embiente, 

c:n la st=-.vie. r:;ue hace eer1nin2.r esa. veeet2ció:n ::ir-:.r2.disi~tca, r.obla­

da de a-.¡e.e !nilf!e:~·o~as, '.!"'G..L1ien la fiJ.i::nte <le lB. s1J.p€<reción f'Ísi-

03 ;,r es"9i.ritl.l.8.l de la :!."•nz;=: .• I.0s rel8·tos r'!'..te ;1r;bl:.::~ de ::'.'.!etr::::or-

r.a viRj.15n del :;?.1"aÍso, con s:¡s 8Tl"'C-.:f.:8le~ de crir-·.ttu-as eng~­

licBs y mo:::;.:=;tr1).')Sas, t·v.vo CO!no :t1&!.1tc Cf!:!'.'C&.na l~ cul.ture. que de 

la. r:r!.tU:""2le?.2 hct.bÍa :'o:!"j:::.do el '.!".o:n1)1"e del medioe-\ro. Un?- !"ia-t"tl.l"&-

1ezn co1no 18. co!:.c'ibe ~sn ~;ci.tstin, "r:o corno una T.:·h:{sie, sino co-

sos y ?"1'..U1ca =3nt~s Vistos ecr,:r._tecimie~tcs. :Fuevos rar?. el hombre, 

t:'~~2:1.:'e COS8. in;.-i~i1:le l°'\ 1)9 es I'.iOS r'."iir.;:tLO• )_g belleza Oe le 1..~T'·38.­

c:.0n, 12·8 rr.::='..~·:if"G~~:"'c:i.c::-:.c~ Civi~~-·-~ ~ue er'.!cierrc~ ln n2.tll.r~lez'2, 

el ~:_::~~.:1{11 da lr:s 2.el:.ciris ) ... eivi11Cic:c.Co ..:;or-la v:.sié:n c:risti:i~1a 

;-e.,...,..,~...,-
____ ._ __ _ 

~e "'"!·.~·.-_c-,~1~.-- ~. ,_,,.~_. -'<º·-º.".··-~ ·.·.•·.·_·.· •. - .. -.!::'. ··.··-'.--- - • , ~ ~-'" - - ·- c01:e.:-:..:;;:..~'!';. «?- -'="' :.--.::::,_·_:_'.!~:.~l:~:.::P_ co-
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mo u..~ ciclo sin principio ni fin y ~ue deificaDEn sus.e1emen­

tos: Por bella y po1 .. tantosa. q_tte 1a. natux•:-:tlcza se manif'ieste, 

no dejará ele sei~ sie.rripre el rer.:tado pe2~ecible de la. e:-:istencia. 

_imperecible y verdadera. Es así QUe s~ exaltación.trasunta 

el. 1nenosprecio del mtmdO. :Ss una rr.etáfora viva de la ensefi9.n- ) 

za ei.n_~ne;élica, del clesp:~:·e~d imio~1t:0. ·Ic:'lce.lm~ntG sería. el 'J1n·l;i­

~. de Se.n ~::t~cinco, co:no el c~~n1:.ico de 12.s o.ves Que per1n~.nen­

tarr.-?.11te ,gloria!'l el 5e?:.ür. l·8. vid=t 111}m2n!l so clclJe_te en U."la {u1i-

ca ;,r su:'3t-:nn-tiva e:?.1GY'\.lcijGi:1a -iJsta. es su símbo:J_o dominante- la 

vid.a eterna o la cona e~1.2.ciór:i.. 3s 2.sí <::Ue la naturaleza no es 

otr2. cof::a qu.e el espejo en el i::_,_te el homb~e debe. reflejar _su:. 

imagen p~ra- CO::-?.Stit"..J.ir 81.l. "\rerde.dero Se~ r.lOra1, 9S decir,· para· 

constituir su propia !1tL112.nit1ad. 

:?ero, :pare. co?1stit1;.ir s 1.l l!.'IJ.eVP. l1v._r:ie.pidad, el criollo tení.a 

~ue enfrf?nta.rse ·de mane±-a l!eCesaria e. ese sér am1Ji"\o""2.1ente, de 

criat1_,.r2s paJ:"~.disince.s ;/ 1101":t:·o~"'es e.:;,e~azan-tes, co!l. q_ue el dis­

ctu""sO ñe la. urbe im:perial habí~. dotad.o e-. es0s tierras de sus 

con:fines. Por ello la s2.crPlizgci6n a e la naturaleza e.nerica-

!!a se revela co::1o tm -pro ce so c1 e exorcis~o, d es:po1:ilar este ni..tc- -

'\ro mundo de l::.s i.?r.á5enes demoniacs.s, clis:forrnes ~r b.ori"'oros2s qttc• 

C8T!!O :Ci...terz~.s disolve?1tes, eon co~E"v.sta!!.cialee a la. simbOloeía 

del cs!!tro, se.Q.5.n he:no$ visto. Los c2 .. iollos r~o.lize.n la sir.1ple 

O:?·;!"'eción de trazDr un ~uevo circulo, con:::ti .. vu:tivo e:nürio!'l:.tria­

m-=r~~e de su. nu.e·vo Cf":ntro c1s1 mu.'l'"!d.o, en la. tie:!'ra arnerica.ne.·, cen­

tro 6G'.Jí~i~'l'lt:ico, co:no dice I1:ircca Eliade • Y este proceso 0 ebía 

c:-:;;.cerbaI·se en :te. medida. e:r.t i:iui:: su ~ur:·v·o el isc·~.1z-so subvertía el 



175 - ) 

ta.11ci8c1a. por la imr:.¿;in~.ción li·teraria en el sitio p~ .. cdilec-t;o 

a el pe.r:J.je ameno, se co11virti6 en una neces:i.cl&d. inconinov:ible 

a e la cuJ.tura c1 ... iolla, no ?.1•bi tre.riomente sino cot1dicione.d.a 

por la re1aci6n coJ.onia1, por una relación de don1inaci6n q,ue 

a e sca.nsalJa. en loG ftu1Cl.i:.!11en+,os jei .. :Lo ic ns y cu.ltt.trfl.les del m1J.nclo 

medie"l/8.1.. 2s esta ir:18.t:;Gn r-~ttc 01 .. \.l.za:. 2 .. tr:::.'1és de -tocl.o el :per·iodo 

cip~ción, Con l8s pr0piea.e.Oes m~{s exclusivas. 

c1e "esa nuestra no:tt:.rn.1.~za encant9d o:!'a", ~tle no se c2nSa1'1 de 

Celebrar-- los poete-s r:ti;):iccl'lOS. 

¡ 
m5n \ 

1 
! 

Y :f'l-te,· rior lo tanto, 'q_tle en la defCnsa de esa natu~aleza- ,": 

impecable, impo1ttt8, joven y vieorosa, se apoJ"6 la ·id ea. Ce la. 

ci,Jilid2.~ de la 2~1:rbitud ~olíi.:ica y moral de1 c1 .. iol1o. Esa 

imaeen pusó a ser 1a·co~dición no de una vida rústica y ~ri-

mi ti ve., sino de une a séptics. y er-11t.=lade eY.if:tencia urbana. 

, 
"(':'OCSJ..2. de 

la vida se~orial 

L~ crónica as Dora~tes ae Gr:rr8nza tiene además un valor 

Coc:;:'."!e!'1:ta1 i:i!'o:r~·t8nte. ?are. fortt""le70r s,_;.s C<?:r.;Gndes j', :p::::.!"alc­

lr-.::-:1e?:-te, p!"obe.r e1.. inea11io de Gus C'Ote~:::·~~:~ec·s, so sir,1e a.e i.:eX­

tos litE-!"&:rios re::;·rese!rtati-:1cs ::').e se 2.'\riP.ne!':! al $e~tido gene-

!"9.l de ·su_aJ.ee;e.to. G:?.""acie.s a. este recu1"so; :::e conservaron pie-

zas r:ue de otro ~orlo se 11ubiernn pe'."!'d ido. Te.1 es el ce so, ::;or 

del !\u.e,.to r..:u.~1a.o ;;:· con'"'!_ui.ste de ?"r2.nciscc de Terr8~.?.~ 1 obra 

<;tle. co:-no .dice :.7e!"!é~c-;ez Pel2.~}"0 1 no h;.:;1""Ía rr1a.l p::t;:-el er:tre los 

4'1 
~l8.r..c::·.rt. e • · 
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tu1·a de· Gc1'"Ó11ir:10 cla Ac;uilr:r, o d.o su recriminación 7,)7 exnl.ta­

ci6n de Cortés, no dej6 de i11cluir :norantes, como era natu­

ra.l, los versos en que Terrazas lleva el. a.~a :pe.ra su mo1i-

no: 

•• •;?{ª·que no ft1e1 .. on títtl..los ni ests.dos,. 
de ?_\J .. c. tB-n d.ie;nos su.s ser\ricios e1"an, 
QUe así co!no ·por vos f1.tc2"an no1n1:'tJ.."ados 
p8ra siernr.·i"'e jP..:nás pe:c:ne.necierftn; 
siq_ttiera. ya C:l.le sólo encomendados 
la.s encorn:!.encl.8 s q_u.e pe1"petu.as ftte1"an, 
y no ~1ue ya las 1n:is 118.n fenecido· 
y 1os 11ijos ele 11an1l)!'C IJGreci.do •• ~45 

y· es· que éste·, ·n1.:i.es~;1 .. o "rr.~S 2,l:.tiei.to !JOeta de no1t.bre co­

Y!ocicloº' COr!lO e scri hi.6 r.~enP.nc.1 ez. Pe1.ajro' y ce1ebr?..d o ror Cer-

'\rar.:tes en Tr:l Gala tea, y por otros mucl':.oG co11terr1Tiorá'neos S1.t::,1oe, . -
era horr..bre pro1ninori~te de la. ci1;.rlad de r.~éxico, P-l gs.recer· tam­

bié1i. 1"'ÍC') en.comendero, que en su i1íl1rida e:gopeya cartesiana 

reivindi.caba s.s2, ju.nto con las hB.7'2~f.':a.s de los_padres, Su. de-

1"'echo a 1a nueva hidaleo.ía (!,.le mediant;.; el exped.iel:1te de J.as 

e11conic~:d::;.s, :!."ecle,rr.ab?. como n!-'Sl"'y.iet120" mercc·i~iento p?..ra él y 

SltS co~:g6:ne2"es y desce::!dié?'ltes., 112.sta el :fjT!.al de los tier.rpos. 

~ara l.e¿i timare.e, todos los recu!·sos de su_ cttltu:rn. r.:ro es e·:-:--

·l;1"'n.ño, :,:ior ello r.iismo, "!tte al cronista. se 1e antoje ~,J.e F.l)oea 

en su f?...'VO"!:' la _producción poéticR- de t:?.ritos sutiles i11genios, 

cono los cor!ceptúe, J.o.:;ra.dos en t~?'l !JOCO tien?o El"'aCi8.S a la 

fé::-til -tiG::'."'!"a a:nerice.n2. P..sí ::ue como lle5Ó h?.sta nosotros, co­

rno P.d!1e-::!:'ido a la nave ;iere_::ri!1e. de las C.emand.8.s de los criollos, 

U..'t'l b· ... te21 ma.Yio jo a e tcA-toe !)-:>é·ti cos, de rrja:tor o menor '\tal:!' e 1 mu'-­

cños d.0 ellos, como :sus· 2.t1to~es, sólo conoci·:!os por esta :fu.i:n-

li 

' ' 
! 

-1 
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te doc:.1..11e:.-ital. Adc~ás el e nl:E;U..°"105 '\rersos a el satírico 11!9.teo 

;tosas de Oc;_ucndo, 46 a q,i_tien a.compa?:.an J.os tres fe.n'!.osos sone­

tos a~6nimos i:::ue c2.l''G..cteriza.n n1.'.estra sátira d.e1. J:-VI, y en 

1os cu~lcs se ha VÍsto el ori~en de la disputa. entre criollos 

ríe.n u.n IY.:t~or::.m8. sectm:'lario, ~i no f\J.era po!:·.:_:tl..e, s-:~1:tr·c esas 

voces :reu.:.'1iñ~tS en conciJ.io de pec1 i(;UO ?!os 1 se e-.l~a l:.i sobex•ana 

t3:o ntl.estro º\re:rcI:.::.dero !_Jat~ie.rce.. de la poJcGÍ?. ::irnericane.", al 

decir de d.on !.7a:rcelino, 1.a del p2stor ccles:!.ástico Ber1:.urdo 

c!e 5e.lb-:..tena. 1\ ... "-lí a:p3.rece esta oc·ta:v·a suya, cOl'l el fin de qu.e 

el vii"rey \ralore ciebid.amente e1 l .. Gino "que puso Dios en su.s 

monos": 

De· la .fe.n:.osa r.:'3xico el 8.sie11to 
oriee11 y e:--anc1e:za de er,3.i:f:tcios, 
ce.b8..lJ.0s, celles, tra.to, c"!..unpli:nie:nto-, 
let~es, vi:f't1...ld.i;s, ve~iec1:J..d de o:ficios¡: 
re5P.J.os, ocP~Sif1!!1?S Oe contento, 
prirr.a\re1"ét iTJJ!!O?."'tP~1 ·~l sus :indicios, 
gcbiB:rno i1-1.tstre, religión y este.do, 47 
todo e:'.!. este disc~co está cifrado. · 

T efe et. i "lt?-r:iente en "eet e c1 isc'.lreo" -co1:-10 eec2 ... i be 3al b1..te:na-

-todo esto "esté cii'rr:.ci.o": 1.2. ¡:-rims.vsre. i::-:!.rr.0rt2.l y todos <:sos 

al contr:.:-.rio posilJili-';;ado::.""e., o :propicisdo:::-n, de le. "e;re.~deza 

mexice::;a", m9.tcri8.lize~da en le. :fábric2 .. de- h-'3-2 .. mos1:-s edi:ficiOs, 

en l::a cv.lt~a, en el f'loreci:niento de 1?..s le-t:!""c.s, e:::?. la '\rirtud, 

e:-1 ,_,.._"'1. eoC.ic~:J.o :i:ltt.s-tre, -:?n '!.t~ ee~ticlo ::"'frli¿;io~o cle.l r:;.i..1nC.o más 

re-
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-;,'a :;:e corroir1::ií8.n en 1-a rr..ct1"6i:·oli. Tics Cl"'ÍOJ.los no in\renta...Yl una 

l'!tlF.,rc. cttlturn q1.lc ::-uec1.an 01,oner Etl viejo centro, sino QUe se 

e.pl"opien de 1e.. cultu1'a de1 pasado para e.s1.JJ11irse como los ver­

dade1"os rest~!tlr26'ores d.e e~os vnlor·es t:!_Ue ven desgr:.s·tados y 

c1etu.r~l1dos en la Peni°'l:1s1J.ln. T.:os de!n.onios -~lR- ~o emerecn rJ.e e:::­

te !!Uevo r.:n...u1C.o, ot; Ol"';S8..r1 o por le. ?ro vid e::1cia p;:.re. J:'od in1ir a.1 

viejo, si ti.o qtte :_:;_!~ora ·vie:'.'len de al Lá, cru.zr:!'.lcl o eI ocóa110, a 

"n"..les·lj1'0 n1e:{iC:F.!1.0 domicilien, los codiciosos, los 011ortunis-

tes, los "?l .. otC>.eo21istas ºdel a esho11esto vicio liberado". y 

2.~tl.Í y allá, G::?.1. 'fl'8.~es ra~s o me21os vele.das, o en verde.cleros 

se.~p2.rase e. los !)ro!"ios _ l1ijos, verCoderos heredero·s de si.:i cu1-

tiJ.rn., y bri11aa.se su :;?rot0cción e. los q_u13 e:ectivamente medran 

C.(;} su 9roviñ ·~!"lciE.1 CmprP.sa, los e:..:traf!os, en aspeciEi.1 l.os f~an­

ceses, desde e!ltonces anatematiza::1os como 11e-rejes y e11.emieos 

del rey de Es::iaña, y usufrtl.ctu:::.rios del oro de 1~.s Indias. 48 

.!...-;:.!_ escribe Te:t"':!'e-.za.s, en v:r;.o de los frs5n:.Gntos t1~2.~1o3 !JO:!" Do­

ra:ntes: 

!-:adr8.~ti8. ri.0s !"!e:.s sic1 e !"'igu.rosa 
y do.lee !.:adre p{a a los extr·años. 

:El n'.;.Bvo 11o:?""izonte p;•?op:.. .. S'f'ica 

de la 'C'aesia 

cl?.dor del Cl"iollismo rr.9.;.:ice.:r..'J. ?:-e!:te a eee cs.!l"to uf~.!"1ista., :pa­

!"'~. t\sGr t<.~?.. c:::·.tecorí2. bl''i? si 1-ei11?, a e ls. Grendeza me:t::ic?.l18, !='res...:. 

ti.=;i~rlo coe.o r.~t.ecec.1e!1tc c.1..13 :-:1.;.•?3t.1--0 ~1:'.cio!!Plis:ro li-te~r:.rio, 
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El s:i.cr1o Ce o.ro y de El Eernt"',rdo .. • 49 ~-!'l"Or de !"?l"Gpecti''ª que 

sv.!)one introc't1-.tcir un c1 .. i-terio ext1~2.~o a 18. cv.lt:ti..!·n de a~t1.alla 

gin8._lide.d de nuesti-·a litere:'cu1"a a lJ~~tir de atr•ib\l.CÍ0::1.C.s de 

"peculi8rid::-1i:.1~s n2cior1elcs", cJe "pi!Ytoi"'?·S<itl.isinos" o de 1.1.n 

sentido ir:.rn8YieYltc, y siem!Jl"C :inn1,rensibltJ 1 Ce sinei.J.lc..ric3.nd., 

os inv~nción a.e· n1J.0:3-'..:.1'0 siglo XIX ~T nr:i.u.fr8~0 e?"!. ·el 1:x con 

las inter~J-retaciones e;cr!er;:;.liz~fl.01--;::s (:i.tg part~{:?-11 de ese v-a.J.or· 

como e.t1"i1)uto fijo, ests.ble, per'!fi~ner..te. Es el caso, i:ior eje::l­

;Jlo, del i'a.moso "to110 cI·epuscttlar·" rJe la -poesía mexicnna, pro­

!.JUes-!.;o poi."' :Fcd:ro :-:onri<"!v.ez Uréña y culti".rado :por_ lnt\c11os o·t;ros. 

1;lfonso 1.:&ndcz ?l8ncarte, en le. "ir.i.troCu.cci6n" E'. eus ~­

t~s !1ovo!1.isDPnos, !,Jercibe e!l e.!:1bos textos Ce :7-D.lb?;i.e?'!.9 :!."eson8?l­

cias e ins~irr!cion02s de la. z--e:nliC.nd P-n1ericP.11a. :?ero no es r:ior 

·_r::-.11Í o\.te r:i--.tede entenC.e1 .. ee, sol.amente, la co11erencie. de ese ºdis­

curso" como ati!":.::1G>J.:nente lo llama el ~l"'O!JÍO autor. 3sos a.os 

-::ioe1:"J.as, en su_ tot.a.lid2d, poc1.rían \re1 .. se coino una eran metá:for~~, 

constitutiva c1e1 mv.ndo espi!"itual del ci-·iol1.o. Bl Cernard.o no 

eólo esté :ierraeaaa·- po~ la ff.'2-0E.r2.fía 2n:e1"icr::ne., con deslices 

;-oéticos i:;.ue vz.n r:iás nllá rle la ''l{nea er:~J.i11occiel_", sino ~l-1.e 

"l"GT-!"Ct•"1!;tP- l!?. :::.:-:-:ro:!.15.-t=.ciÓn, desde este l'-?.dO d.e1. !"!''i1.U1do, de J..os 

ve.1-ores hA"~oicos t1 ... ~dicio!:!.ales '1ue la cult-ll.ra Cl"ioJ.1e. n'3cesi:­

"t?.. recro:sr co:no Stl :¿ro!-'iO 11o:?:i7-o~te ~tico e l1istórico. :Ss 2le­

di~nte eE"tG ,.,_,~ .. o:-;iación poética ':~ue el cr-io11o, n::!ciclo eri_uí o 

en J_a :?enir:.sule. yior a.ccide~-te co:no B?.l bue11a, de ja de sentirse 

coi:.o un simrle trs.:1st~rraüo, ?2rn. 2.s ... _t""'.'li:rse como el he=""edero 

SU.S ~"lijes d'2hen S1-l de~GC110 de hic!BlCP.Ía, ~Ólo tie~E'!;. !i~-!"'"8.L:.gÓn 

con lr-!s de li::is !:"".':}J1Z-l'C2.s r:iue gú.i2.bs:n a su. ~oble ce.b2.lli:=1"Ía por 

¡ 

.i 
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:nG2'1(1n.to di ·vino. Pero aÚ-"'1 ~:::í la fGb:i1a no es mds ~ue un pre­

tr:?:-:to, en sentid.o es·tricto, de la verde.dore. alegoría de ª1._ 

3e:r·na~a.o, p!'e~ado de resori:;.ncie.s clés:lons (!;!enénd ez Pe1ayo 

percibió a Ovidio, Lttcano, Eurí pides, Ariost~o, ,/irgilio, Teó­

cri to) S'Jy de ser.i.tencio.s mox·~:.lcs. Es i.tn 11irr.110 a li:t n:..1.tu_r~lez~ 
:fr·e~te a. J..n s'J::Oel.'"biR. clc:L 11e:?. ... o!srr.o liu:n:'?.no. La nG.turalcza q_u.e, 

!!lt;.tR.fÓ:!'ic2n¡en:~e 1 co1r.o en !:..rf!~rico., se i ... est? .. Ul"a en este ~O!:'Ina 

pc.:."'2. con"=':tit1;.i:?.":;:e corno c"or.1iciJ..io iJ.ni~.re:."'saJ. del 1"1o:nbre, ir..cl.tt­

y~ndo J.qs tie:t"l"'2S conocidas y r:·.!1.i.:es i11cóen.itos, como escer.!a-

l."io de lP.s r::áa al tas h8 22.~e.s a e:L espíritu: 

o bien se 'b!:lje, en Vt.;:.elo ardiente 
la 1·:rr:l.ec. eq·J.inoccial miO.iendo el d{s, 
C011 e las de oro e:n.Ci!íl9. de SU fren"l.ie 
12: su~'lª en~.'.!'ca llt:na O.e o.logría.: 
qu.s allí, <J:ntre E.-~v.ellos piro.mos sin t;;ente, 
-si el m1.md.o eún tii:;ne e.J.J.Í ·tie~"ra bal.r.lía-,. 
sus solit~rioa y ~s~~=oe es~acios 

51 cie _los r·:=:,rcs r. 1.t•ni1.lr.n ].os psa.le.cios. 

¿ ·~,;.é :.ne j or ma::"ls1 .. 2. a o: rei vinc.1 ict:i.r e~ta otrg·~ :fera2, na ·ti.ira­

J.ezB: ~.:.tle. c0~1.rertirl2. en p::.r(.~rnetro p9.!"a r~sdii ... :!.?.. !"'·:?!?l este.tura. 

e.el 110:nbre? 

••• De cti...:f!l enaY-.:.O cu.ierpo y cu.fn !!!-?!1tl.CFs 

a 1.ri.s er&~1deze.s que en-tre pe?í2s ru::=.e.s 

sttelen e!"l. lLYl rlosierto estar :perO.ide.s • 
52 . . 

O bien, ~ué T-·e·:n...l.~!1?.s son 1f:.s '\'r"""nirJ2.Ces c.~el h0mbre, 18 i.;c:.­

jGstaa rJ.e los :non::.1 .. c~s, ~"..té ~ote.sce., y (!'-té rce~1u.c1ris 12.s c.ccio-

r~cta Cel C~e~aor: 

C\.; .S!'lV.··1 C.S 
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ele ::ie.;!estad y 11J.Z las ::l{s vcstiñ2.e: 
11'~\é primor me~r5.ieac1o y c:ué p0breza · 

53 
l:?~S de más precio y de f!l.8.~{0r t:;rar..d.eza: · 

ña.y en este. poetizaci6n de 1e.s s1.ttll"2.s, Ue esa. nt:i.tura1e-
. ·~ 

za :?.rnericnn8. e!!. d.i:ner1sionss color=PLas; ux1a ciex·te. 8.!"'-tici::;-9ción 

l .. on1ántica, et.i.n~ue anti..í • co:no res\.l.1:tt;, ob"r!.o, J.a G!"~,_!1cl :i Of'Jic18.d a e 

1a ni;.:'::u.:c:: 1 e za funci on-:.1 e om o 1~2.1 .. ~me t!'o , i"'¿· pi to, !JB rP_ · t!lt?C1 ii.. lo. 

pe~uefiez y la l1ll.!nilc1.::d. de la 0:-::ist·:'l!'l.C:!..'3. !:.un:-:?.nB. i'!'~l1'te a 18. obra 

co1osa1 C~e 1.a. di.,1i11ii:l.2.a, e!1o~a tncjor percibida c1 .. a.ci2s al c1.es­

cv.l1ri:-:iionto de esta. otra "fnz c=.ei !nuna.o, y :."'lo CC!r!O e~ el :i'or.lar:~:ti.-

cismo·, 

tituir 

en DUe al. 11~roe·· aspira 
. -·4 

a la Pro·vid e!'!ci-!.!. :J • 

La ci:fra 

::;>1antánc1oSe en 19..s 'cir!1ri.s 1 e .sus-

11 ~oao en est~ 6.is-ci.•.rso está cifr~.r1o". Cl<-ve ir~~!Jortar~.te d.e 

la ::ioes:LR c1e :=.'.J.l'i:·1-l.r~nn, y r:\tiz&s con c11a ae la tr..áe e.lta 1iter9-

tUi-·a e E-pi.:t?í.oJ.a. a e1 e ie1.o }:!/!I 1 es este ,,ere o ::-~'J.e ya entes re sn 1-

te.mos. C'3n 1.a cif.!'l? 1 ex.plicD C1.lrti11s 1 se :fo~:n6 tl.r..2. :net{f_oréCI. !!'~i;.y 

CO!!'"f!.tn: 1·'.3. ºe2c1"i tt1.:::-a cifr::-.Ca'' 1 ~,J.~ SG 8.:!)licr:? "a. le. n<=·.ti_;.~"Elez~, 

_e.1 ;.:i.2·'~'.°1.a, r:. ).~ 'hi!3·~Qria 1 e. le. fit.-iJ.~?. hi.;=i.18.!:.f-! ." :S!~ /o..1e:"!181'!.ie. 1 !)O:r" j· 

ejC?:rr.:-ilo, BS vse :.11:.::::.:::-te11t."?;::.e1-¡tc- l1r-.~ts. 1?1 r0m?.nticismo, o 6.Úr1· 

Oes~·.-:..&s. TI O:?'."it::~n Ce esta :r.:etá:fo:re 1 a?:.c.-::1e Cu.rtiL;..s, "Drovie!"!e 

r:a Je c\1 . .1.t11..~a nr&t-ico-Be~."?:.~ola.. L~ ,!-'?.l2~Dra cii"!"a. asriva. de 1a 

voz L{~~::.e yifr 1 -:;.u-e sieni:fica "vec:Lo" y '1:J.e en el. sistema. r-~..:uná:.... · \ 

rico 0.e 1os ~i .. ~~~~= ·:'12~i511a .::.l cero. ?:;;icie. .e1 :fin~;.l ae le. Edad 

::re:-:ent-~1)?.~ po! .. !2'9i:.lio de ~-L""'l e~"clema. :=:s-'.;e. r:;.cd.e.. se e:-:t1??1dió o. 

!tPli?. d·:'.'nCs conflu_~ró con 12 Ef'ic5.Ó?1 :r·-:i~ los ~erot:lífico.::: eg'i-p­

ci ('2 Y ::'O!' J.8. CT"'::<'< Ci ~?1 0 C DU.C"'lOS j;;:--o¿l :f fiCOS • .l. f!Í 'Q~Olif°C!"Ó '91. 

,c_tr:to ::e J.~s s-::1(.1..'2:.::•s ·~r "e~:;~~.s::e" c~·::~1l+::-r'2:~00s. ~f;tes ~5.J_ti:n~s, 

de ir,:....-_-.-e211 1 :.--·:-:.:-::. .. ·?2'?::--.t.:::.: . .::0:1 1-? r;;{:-~-:_""::i:: -_"":c::"'.":·J~--"."',_ i::_ue t.:11 e;:;;_QJlle-::-o 

1 

i 
1 

\ 
¡ 
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elec;íe. y e::=taba.n COiTI!)'-1G8t::.s de U...."Y\O imqeen y tt."'1 le:na, como 1os 

er..l)lcrr.~~.s. Z11 'Ss!=:=.fia, donde se e coeió esta costwnb1 .. e con entu­

siasmo, se llamó ci~ ~ la pa.1"'te eráfica o imágen y mote o 

letra. a la :_:ie.r-tc e:-:plicati v2. ~8.m1Jién, añade Olu"'tiue ~ se 11n­

;nÓ jc:i.."'oelífico al crr10J.em~. /..rr11J8:S rnet~{for2s, "escr·i·l;u2."a cifrr1da.º 

y "escrit;'-i.ra jGroeli:ficG.", ap2.rr~c0~ ~ru.::-:t9.!.Jttestn.s "en muci.!.ísi­

r.1os pEsa.j es de C1-1.ld c:rón, ~r, tflrr:l~ién, r.:.1.-.y a :!1Cl11J.do en 1.a li te2:·n­

tu?·a teclóe;ica. !..-1 ,yi;_xte.posici6n sÓl•J })1..1..do llcb-ar a AlemE?..nia 

a tr:;.,,tés del ba1"'roco 

t>n elemento cc11t:ra1. de la litera·tur·a ba.rl'·oca esp2.fiol9., y sería·. 

de e1"8.?1 im::oort~1ncia csttv::i.i'.'lr si, ar-: 1..tí te:r:1bié!l, nl~Gst?·o ~~octa. 

se a<:1.el::=nta. a los be.'rroc0s es-;:;2.fíolcs, lo c:u.e :r..o seroÍE>. raro 

pU'?S, como s~~ale. z,:C'.:1.c!cz ?l-G11c:::.rt.e, er1 lo ct1.lte:reno 3qlbttena 

cent~a1• 

!.a ci:frP., ror otro ].3do, nos remite u_~a -vez ·más a le cu1-

·ti;.re netdie'\1e.l <;ue estos cr~l·.e.lle1"'os criollos resc?.t::-~2 .. on :fo~rcH?-1 

y s1.'.st::·nti. .. J-<"::mB1-:.te como la única ~osibilidad de itentidr·d Q.1J.e 

'.r=c"!'e.ltG.. l!a~ra J.as :fosti.,.ric"!c-c1.es ~ue, co::-1 moti·vo ele le. 11.e~da 

a :~1_,_e-v'"E. :=:s:;i~f!a. del r::e¿;¡ndo !·7ar(!t'.és c1el Valle, lli::v~.2"011 e.·ca.bo 

los Cl"iollos et! SU homE,na.je • .A poco de llc·g?.do el J,!r:.l"~"...té°s, f'a.­

J.l11ciÓ el. -,rirrr:y do!'l I·uis r2~ Ve1e.sco, l.o ~ue dio ocasi6n a 

e :;:;t.02- c::"'ioll03 de t2"&:n:=c.r su m2.lhacieds c.:n.1s;;i2"';;ción. t:stn ::ue 

21.::=.ne;:c.\a e1: T!":Gdio de fies1:8.s, ~i.:;.e¿;oS y º¡ri:-i'.sc~=-t:.s ae R. CB"hello" 1 

c"ie tr-;.1 r:.2_ne!'6 i2'1di~cr8tF.._s y te;ne!."21 ... i:a.s <:>lle a c::-~12 celcb!"'e.ción 

'' 
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Convid.6 .~_1.o!!so c1~ .. ~viln !'! le. ~1::.r~l;.e:sa. 

a una 1nujr b:!·P.va cr-!1n, y t=:J1tes 11811'.(8. de 
hP.ber, c.i:in:o le:. 111.t'bo, u~a u1r~scs.ra de 8. 
c~ba~lo. ~n todes cst~a oc~si0nes ~s~c~­
i)o.!.n ('.l\C en. llTI~:'.. 11~.1~{:?. C.c si=!"' '?1 ~.l'.::;C :ni•:,~:. to' 
y C.e se01"'Ato se ,....~ .. ;-:r~·.1):;-11 los oii:1.o::-·e-s y 1.os 
del 2 .. 9Y J y .-::.n·:"l.si:S'.."".:. C:'ln 8.VÍSO • rr{L.O.SO la 
rr.r.f!':cri.rn, m~.t:t 1"'e,:~0i j.Gd!?, ~r 11J1JCO 1P~ ceY-1!J, 
la ctt81 f'.i.e m":.J.y ClU~"?l.id.n '"u" r:l·J.~.r cos-tos!?., 
e~ le. r.:ti.e se si'.!'v·ie:ron unos ·vasoo, ~ue all.1 
i1·e.rr.an f'.lce.!.·r::.ze.s ~,. ¡_u;.os jO.TTOS do b?c:::--z-o, 
y éstos se 11iciero!! e!l el ~u.eblo C.e P.lor:so 
c.~ .~"llila, en Cun.iJ.:t:ttlán, c_ue se 11:.:t.ce e.llí 
rr.t1c!·.1..o b;;i.r~o, ;[ ?Or ¡;ala. les mc.nc1Ero!l r,io­
!"'.:.cr a toC.-?s U.!"!.?.s ci.:f~n_e··, de e::te. :!1G::n·2ra: 
u.r:a. E2!1E' ~r c1:~i:"!1!". -...u1r-. co::--o!la. :Cstn ·!: c:-:i~·n 
to-:l·::-3 10~ j8.Yl"'GS ;;:- :..~lc:.:-·l·raze3, ~r ::úsolc 
:\lo:'l.Go iJ e ;~v:._l?., r.!l t:0:!." :=U !:":?"?::O 1 1:rr.1.8. PJ.cr~.-. 
:=-''.!."fl:!-!?.. l::2;:rc11" :-_~:-.e l?.E otr2_s, co~ ant~ cif'::::·a, 
?.. 12. rr.:: l"~".:~o 32 • 

;;o c::. .. e0, ñcb~.::~1 bien: 01:1-.:;0~2.A.o l3. c:::i::r:_::_a, 
c·_-:..~·:~e.o :/?. ,_,~:=- rJ_e 2.('.--~-c~les ter..i'.;::.n lo!=: oid.o­
'.:.""SS ;;r d sc:r~·-n ".1,1...1.e c~_'l..•?::."i.2- C.~ci:l ... J._g Cifra 
?..:;:!.:\.:;R.!..S. G1J.:-.:=-'::.c~!"c:-_1_·?-. _!:~2.b:=.d.s c~te.. ce!-:..a. 
~e :."1..:.e~'J!"l to::.:i~ 2~ ~'J.S ce.~::..s y, 
n~ se 11.ebl~iJr. c0.s:?. o:::tte l1J_ceo n•J 
J.02 jt~!:'ceE 1 .:.~ l2. "'-~~!'l·to.l:'o·:;_~. 57 

-..r 1 r. :::! 
.; -- -·- o::io1-:e 2. los 

C0::10 he diC:}1tJ 1 
l~. SS "t.:5'.:;;.n 

po~ no ::o-

! 
¡ 

1 
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i.l.n 01'!::~.l:is, el "01nblieo del r::w;<:1.o". "J:.;1. ~cc0so a1 'c2::1t:r"J' -e~ 

oribe j;~i~"r.ee . .:::!.i!l.de- c~ui ''ale a unP~ consi:::.ar-9 cir5'n, a t.i.na ii1i-

ci2.c:i.6!'1. A 1.u exie1.;911ci9. de a.;',r.-~r, ~ro:fan?. e· ilu.so~ia, cu.c<?de 

·t.tna 11ttev? exist~:'i.cj.n 1 :?."e8:l 1 '5.1.11"ote~"ª y e:fic8!7- , 0 5 8 

eJ.·~:Z"id.o, cor:!o 81 Se.~to Gri;:.1 P.Yl l2s ~1.0\relc:-.s de c2~ i;~~ll i::r{as. \ 

~ero inve.rinb1c~~n~ 
- ' ' 

da:.':':..c:r~da l".:::.;i{ E·i·:;:~::re '.t~:. s:rrri::;:JJ.21 clF.!"O c.1.t::l ~:;id.e:r- 1 Oe 1~ ;;;r;:c~~~!.-
- ~"') 

1:...-::.r:.-:!. y .:10 1-::· i~:::!srtal:.c~~r::. .......... 
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C.el '!libro cl9 la l'"!~~:ttU .. r=~1eza'~, y r:.ucstre. cómo la rr~etáfo!""a, muy 

Gi:?nc:. ... c..1.lizad.a, de i:;.ue el Renc1.cirr.ie!1to se s2.cv_cliÓ los viejos 

perGarninos !_]Sra. leer en el libro vivo tle la na"ttlre.1·eze, pc.ra-

dÓjiC8!!1.f'.'?nte, pro11iene el.e le. ::dad !•~e-:ii@ .• T.·a idcr:i. de 1'.~Ue el m:.tn­

do, o la nat1J.:r=-.•-lez.i::i, es co:no U...°'1 l:i.bro ~1Jicz·to, r:1t:.e~t2. ... a con 

inni_~ner.:!bles ci"'..;cs de :;;.i .. ~:tor•:s 1ncdie: ... ¡:_1J.cs, ll8.1Jr{a psi~sr:lo .?.. la 

or-~toria sOfS.!';qdn, r:1os7u.Js a J.a i;:::;:..1ecv.l:J-ción :nístico--filoa 1.5'ficn. 

?nedic"'."aJ. y, fi!1~.lme:nte, R.1 lengiJ::"lje [:;8!1.e1--al. :S1 t6pico o.:::c in-

sc'.!"'ta en 1::-:. 1i1:.i versal tre.a ición del li b~o y 1.a. es Cl"i tm .. P., co­

::1.0 r:::C:1bolo de l~ rc~~liclc-C., del mtLYJ.do y de le. vida. SÍ!nb-,lo c;t.1e 

:fl:J,e · sac:L'·alizaclo, como era de csper.:?..!"se, :pqir el cri'stie.nisrr..o, 

c01no· irz:age1i. de la esc:i:·itu.:!'2. s2 . .s,"'.!. .. a.d.2, del.. Libró !?Or ex:c.-:1e11.ci9~ 

Fe:-o si 12- Eiblia. f\\c c1ic-'i;e.de. por Dios, a t;::.~Hvés de f.ZUS })rof'c­

tas, otro 1i1Jl"'O ~o !P..~~or !:.3.i;{o;i. ~~i·:!·:> 0sori-t:;o 1)0'.C e1 C.et1.0 5.ir12c­

to fiel Cre~C101 .. , r~l lil1ro de J.2.s cri€.t.v.ras. Esife libro r.l.ob:Ía 

El 'tópico pasó P~1 R12~~"!cireiento con el. mismo sentido tec-

_161rico, y 2-SÍ lo re e o ge~:-, entT·e otros rr;.uchos, líont2igne, ?a.con, 

I.~il t-:in, 1:~ ~t2. ('1_1-te l}-:::~ti.1.::o S'? siy\re de él p::?..!"'2. fi¿;i.~r2 i .. se e1. ~..L"'l.Í-

Vt:>":":=o, escrito er1 U."'1. lenc:i_le.je rnit·~:::!lt·~"t:ico, C"t\yos ºsi,:::r.:is son 

tri~r:C1J.1oe, cÍ:!. .. r;•.;.los y ot1"'<7.s fi¿;-:.U"2.2 ¿;eo1::&trice>.s. ,,ó~ 3'cei~~1. :::z-

ta, dice C•.1'.!.~ti·1Js, ,:,'F- !~O le '?S Cs.r10 ~ C'.l~l-::_1.'.i81"P. ·1f'er el le!~.:.¿;-:.:.E.-. 

~e e:<'.'c..cto (!n ¡;i_te e~te lib:ro oz"':;B' J?sc!"ito,. Bs p:r•eciso rJcrr1i~2_r 

ri1r'.:es el sie;ni=-icacio c1e esos signos. Ta1 e1abo1 .. ación r<=:presenta 

1.t!'.: :?:~l to ctt~'e~ ií:1--;·~:,t2.r1cici. r:o ~a s:ii:":o ·'.r:llor:;;.a~, concli..tye ~urt~ius. 

! 00 r.1i2rr.o, Q.1..ti:r.2.s, ;ioc~rJ~~ Qecir$e Ce 1a evolttción cJe- 1?.. !li~tñ:fo~2 

::·1:!:.a el 10:1,e;-i_t;;~e :1F-l:'·l0.:10 ti.e lr.:. ~2.-tu.r.::1.eza. !o~::-ís. ~;s.1~er :?'1tl.Í 

1).!"1<. i::ci;=!·:::?"":ci~. 9ls:t•5!1icE. 1 :,::ero me :J2-.ro?ce. r1i~Ct-'."\-i.bl.;. 6 ?. :r'.l t:~pi-
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'!'ocl8 s i..-.. s cosas nue et'l el rr:1...ui.t1o vemos, 
cuantf'-:.s se aleer~n con la J.i.lz a el día, 
au11r'!UC de su.s 2·3ngu.aje-s ca:r·ccemos, 
eu habla tienen, t2·eto y co:nprrñ{a: 
si stls con\n;;rsscio11es no- entc!'lc1enos 
::i.i e1).r: '\roces ~e ::'.'ie111:01'l c:...t?l. la rnía, 
es uor to~er los l:o~~r~s im~edidos 
a c;lo-:·u.ioS tr·11 .:;rr:.,11?s los ;íC.os. 

¿ 1:,ttifrn ::-'...:.1:-li C:J [? l:.:.s ';")~'Óvid~-S f"!i::C j~ 3 
sus ~ebi~s G~211cele~ y or~c~nnzns, 

y a 0.iJ.iÓn el ruJ.2cf:or 13::.1víe. S\13 ~i~1.ej8.s 
si sie~tc al c~zr.aor l~s asechan~~e? 
¿,':'..tié!'l n ].f.'S ,::r.u_lJ.;-_.~ dice y l8S ~O~l'J.Cjas 

de lo3 ti<J::r:_.:i'JS ·:lcl !Y!V.Y!do 1r-:s :n~..z:!::nz8s? 

Y 21· p1 .. ~do q:,_¡e flor0ce r::ñ.s tc1n·:r:=.110, 
¿-;:i.:~ién le s.,1isa. Q.'1..1.e '\'i.t:)..e ya e1 "'.rer2..no? 

¿':,i..1.i~r:, si no c2·t::os lc:r;.ett2,jes c-:ue, c.s;coYlC.idos, 
~o.dg ·to~~s o?·cjas so~~ ~~llQ~0s? 

?t:.:: ~ c1 s- 91_1.s '?·O:::'clf:.S ~:":JCCS J.0S ~·\.ti e.os 

lci:: r;;•.:: .. -:is hi:1rr.1)l'•?.s P . ..,uien •l'?i~ cv.id'...":!.os 
t '·"'1 p;,..,.,.... .... ~·oe 1,...~· .i • ., ... ,.~ ... , .i-~·n ... i; ~·~· ... ·t.<d. os 

•• . _;:, __ .... >P --- -'-··---· ---- .... _v ... _ -

~, en t:::!:! .!11..:.·~·.-"'.~i'.":2 :.-::l.::l:c.:r.·it•s cc•;.:_:.:;::')r:, 
:;_l,.~ C!! f·.:e!•::::;::. e!1_ t::?2t-::i can::\"rr!C.i:--sc toC.os 
C:?."! \tP.!"'i ~s ·e'.":- 20s --;or :: i.-\'C!"'!:::!Os · rr.:0-:!os. 

l'J::::"ée:::c -:-::.t;.e ;:101 1"i.1~!.c10 ""i.l.~ l?.:; c0e-:::s 
'J2""!P s c·:in 0t~~:s ~i.!.:-· C-?!: ::1i.;~·::n .. :.1·0:n.6'0, 

tl~ :;1;.i. r':!."':~-:in{:? ~~ •.r0c0~ -:.~.1?1eit~s.;;-.~, 
l;::s .':..!:! . ..:::=-t~r...::j ~~:.".?~ c1p1; de i:·i.;21-:.:10 f'n i:-u.én0..o; 
.. ,,__;.e ~!l st:. C:'~to ~T ·9·;;".l'?.i:'!":?;S _:-;0tt-::··::i~f"·S 

"::?.~{ P]. 2:::50 ~8 •\y<?. r°'e~.C::::.-:..:-c·.:!~··.!!':°'0 1 
·"'!\1.·3 e:!. .:'1:;; :-::.(s ,S!"":-~va ·:::?.":::Ci".J <:"~ r:.lbo::::-o .. ~e~ 
::,r el nr;b<:':- ::...; ::.:::..~'"JY cc>ttSril 2·:! 2c::::it~. 

Je '3eto E. ·vi:ees 2-= S!.:.¿:<:>:::::.z-e. la lOC\"\..!""2. 
~l l!.~~ reE"}:"·":..!G-2tf,S si!"l c0::1cie::-to OefiP~s, 

sin t:r·::-.:::-;~ :=;J.. ::2.!"-a~e~:t :=:in co.::~~m .. ..-:m·a. t 

~::.. ·..-r:r c5:"':'..-::i ni ::. -::1.'.i·~n o::.c~-.·-.i!'.'?.-"'!;:._s: 
l2s ~~::'."':.:101.·-s :t los :;.~'7•::':'2, .::t1 ::"::-i:.sc1) . .l"'2-, 
l:·s r·.;..-::·;_t:'":3 -;;r l?.~ :t.:<.E"·"'-~·:-~ i::..{s c.--:.il~r:~s' 

·: el ::'.""'<.) ~:-:-:. :-:·.,:.i::::."' ::i 0~:- 02·~;~ 2.(~~z1c1.'.? je 
C.:"·:1 ·:"!..'.G i:::l :~·:~::. 1.°' ':1 ':: 1.:· ·~·r:::.t·.~ ~ .. -:.~-~r:.1.~:--;it.:':Ot-

l 
- j 
: 
1 
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-y a su Criador en :fe1;.do y VRse.1laje 
eternos cantos ae loor publica-. 
la oCa~'iÓn Cttenten 0,l'te OS cie1 .. to breve.je 
QUC el cne;e-·?!o en n2.ci~11do r.s.os a1J1ica,. 
de e:r·oocras raíces rle la tier1"'a, . 
q_ue el seso embota ~r el seri.tido cieri'"'a.; 

!.Tas e.q_ttél o_tle, i¿or 2uc::1 .. tc vent.Ul"'osa. 
y 'f";.ivorable r~.yo d.9 su esti .. clla, 
la voz de et~ta a1·-.1101t{a m:i.1-"agrosa 
J.ibre d.e i:"'i1·perf0cción lJ.ega a er1.s.;endel1n.,. 
al cuerlJO 1a 11e.lla y a1r.19. ta11 sab:t"'osa 
que ~a torlas ñorr:s o 01;.~ado en ella-
a sólo su :feliz deleite vive _

6 
y de otra cosa en n~~a le recibe. 3 

_En esta ";{a.Ola de 1::: s cosr- stt, - :?.CO!"'tadc.rr1ente sel.gcciorJ':=.da. 

por r,:éncloz ::?la::!cAr'te, ·ve este c1"Í ... i;ico v.n "11011C.o s:!;:'ll)olo de la 

inti,;ición del I·Í1·ico", -:1_1.;.e 1o lleve. 8- se-?!nl;::.i ... Stt }"IR:re1Tt0~·CO 

con e1 :noa·ernis!!io C.e !is!"'Ío { 1.'G'olo.-~ttio de' los Con1.::i.i.tros") o de 

Go~zFflez !tGrtí:!ez ("1?'-tsc9.. er.. T.oa~.s 1?.s cos8s" o "I.a com~.J~ión 

.sec!·eta"). Y, con relación 21 tÓ'!)ico de la locura, sie.~1te i:~t~.e 

~o está der..á.s 1.'"ecordar la clásica "furia." de Orln11Co, ":pues ya 
' 

3s.l b:iena, !'lPtÓ?J.ic~:T:::nte, advirtió el sutil p:olr~21tesco" ( 11 .~r:de-

se en la :?.:-~sía con 

T " ) 64 .:..sOCll:!:"a • • • • 

~- ...... .1.; ,,,_r.to / 
~-r.- .. . u--.;;-_.:. J el Lnu.~:·eJ. tiene U.."l rr ... mo 

a.e 

Pt::l"O, ri_t;.izQs ::or o'b-·.ti:; s, :::o ::-12~ci.0~9. r.:é"nde7. FlE~~CA.1 .. ta J.a s 

resc:r.i.'?~!'!cias vir&ilie.218..s, nsi71ilad::::.s a t:~2-v..§s de Gn1"cilnso .{"la 

solt?ded sono~2.n, ºlos valles :::oli tarios nei.'10Z"Osos", nel. canto 

de le. dulce PiJ.orno:la"), po::- la liric2 religiosa espafiol?.. de1 

~;gio .....,rr 65 -.. , a . 
_._ ·- ~'-V.!.• voce:s ;/ cr::;.onJ.2.s e €:.3!?. 

:¡ 

3l' r11ise~0:::• -T-l"iiJ.or.:el:::..- n.st:...-:!e Jre. 2t.t rr.0::.010 clisi~o. "'! el f.~!"13!1-

tesco con el O!'le:-:.Co :: .. J :".:!:"iosto se rev--:lP, r~ae::i.is, :::or l3. c~;u. .. io-

G~. 1Ji:ili:.":~ c~~;J?1 i:;.'-'.e el ~C·?t2. !1:.:;ce ~le le. !~i::5or:.?. Cel 11).nático. 02 .. -

1·;· .. "1-:'J :::e: !:21:Í:::. ··rJ.2lt~ l0c!J ")01."-:·-:c ·~:r:;S'lic:.?, !::!.JG. r1s1 C!·:.~n ~:::.21 e.e 

.¡ 

" ¡: 
! ' 
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cio c1..\2!.;.do al mz:.eo .Asto1fo vi~ita la luna, e~ 2.l:;.,_C o co1"cc1 -u?1a. 

el~ 1c.s ir.'l4°5en.~s f:;:.,ror•itas de 3albi..1e!"!t"t-, Q.\iado por San Juan,. e1 

13V.tor O.al f._poc?~J.i psis, y Vl..tel ... ,e co!l. i..ma. 1"eda!n!?~ qv.e contiene su. : ) 

::::1¡:;:;~c•·~-~c1 ::is e::1 2·8i:'!.0rr:::.'.s 
66 ' . . 

l~~- J.0~'1..tl"'~. Ta :?Ócin~a 

los ju.i cios 

::;.?.'!.bt1<:11~ pt:.!'IJCIJ cb,rio, '_Pl.J.1J.st0 que sg ;;r:1.t:;a d'3 i_i.n gajo_.aei !nisrno 

ciclo c<:.ro1:5.~~io. i:.'Jna_ue a l~t ia.02 '3.;l b:r-121:-?-je fe.-tídico, S\t'"!li-

y i)r•.1je!"ÍB, c1e1 c!oT.i,.:io p0~t'!.l~.:!"". I·?. iini::r:cil.il'!ad. de Carlos II, eJ.. 

::?t:.'~i?'.:::;c!o (r:. ~GEl), are e:-:pli.c8_8e. to~e·vía po:!:' el Vttlgo ?.t2·ii)U­

~rr~~C.ola. a U."11. exo::::·ciZ:!lo '.:;U9, Dl n;;.cc~~, ~e })!"'actiCÓ E'..t P.l?.rlre, d.-:.!:l­

rJ.0J.e 9.. ·oei1er l.1.r.. ct.te!·tillo ae Óleo se.n.1:;0 co~o p~eser\"8:ti·vo con:t~a 

el ;:ec1•izo, co::l_::-t1esto ele .c::en'Js Ge dii"u1:tos ~ .. c'hocol? .... (.e lle'\rad.o 
r.-

d e l~.e I.nd i!~-~s. 0 1 

1CCll~?.. 

;::~' ........ ~ ~·-=- /.,,,.. 
... •' ·- -- , 

1 
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c!ica E·=tlbtlEna de J..a m~.sDa cpopaJ•a ;nedic-va1. Y ].P .. etimoloeía. 

de San Isidoro se a¿roxima todavía m1'.s a la idea de la locu­

ra ~tie l1a1.aee los sentidos e impide al esr.íritu percibir 1.as 

di .,.fi~B.S ;:;;.rrnon{as d C la l'l~:. °tttl"'8.lCZ9 • 

•.Así, Enlbi.::.s11c. está si0r:1pra r·G11itit1'21do~os· a la cultt;_ra 

!11oi3.ie;JP-1.. I.8.s im1.5e11e:s tí:;iic8.:r.e1:t1J renacentist8.s incl•J.so, co­

?ni:> el solitario csnto de :?hilorr.sl?., cct8n 8.r-;.J.Í '.!'eco?1-:ru.iste.i:l~s 

por le. vi~ión paredisie.ca de la :n:?.t\.t::. .. alczn, corr~o cazz-.ñE=.s e.1 

>.nJelo y a!1clad8.s en sJ. Sl3~"tiG'J tot~.lizP.dor y su.bordin::inte q_ue 

ee l12~ce c;~¿lícito en ese.s asomb!"'osas incidentales del. poema.:-

-Y a su Cri~clcr e~ feudo y ~/asallaje 

ct~rl'!OS c0~to:: de loor ·~ublica-

í~:..cid.cnt2lcs c:i:no ésa, (i.t1.e ei bie11 p1J.dier:::n obedecer a 

:;r~:'.3 jtt:=tific<::cl~ ~-ece~iasa. ~'3 D~.:itc:r e::_1J.Í'"'.rocoE, C!.tttJ :ft_,ro2 .. ecie2 .. 2~n 

u_~a lect"J.rs ::~.=;:?::18. de le~ r:,~_t1.u-e.l~z2.; e::'l e1 ;¡¡.;.el'J ir..icie.l c1.e es­

tt:i.~ escritura ci:frnd.E., son E1.5.n -1a.s fi:!"::r:.es e_'l1arras e:-::r,l2ci:tBs con 

1a :'coJ.0e2?. S'J'.:'1 los grifos, je.le.el ores de sv.s ceY.rozas a.Gree.s y 

1.es (:.1.:1.e son .~orprs-n5.idos por- la. =~i::,::-ite alu.ci~:1?.de de los i::rimeros 

coJ.vi::.iz.f1:?02 .. es, e11 el m-:irne:.-;to ~e lc.~ta!::tnr el \•:.:te lo,· si!! co:n:-1.e­

t?..r HÚ!.! su :!!G:tamo!":fosis. 

.. 

-· 

1 
.1 

·; 
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!~ot8 S o.1 capitulo IV 

1. Joar;ttÍn García Ico.zbe.lceta, "?r:-incisco de Ter1 .. aza s ~l ot:ros 
poetas del sielo ):t.fI," en 01JÚsculos varios de sus Obras. 
l·~éxico, Im~. de 1riC·t;o1 .. iano Ae;Ue1 .. os, Ed., 1896. i!ol. II, 
Il!>. 219-221. 

2. Ibídem, ,. 221. 

4. Ibic1cm, p. 165". 

5. R.es:_:ecto a la. cl_espr·opo:~:·ción de los no:.1b!"e.mientos de _pen:i.!:­
st:.lc:.!"'es con '.!"'Ble.ciÓ:'1. a los de los criollos, dice Gerbi: 11 '3e 
1'!.8.Y?. c0nts.c1.o 13 c:::.--i0J.J.0s í:;'n i_1n totA.l. rle 754 vir!"'e;;.1es, eoC.~!"'­
nRdores, etc., de 1a Arnóric8.. esp9.fiola, ··y :105' .. obiSpos CJ."io-_ 
llos (a1;_n.'.'.].tle elc1..l.ie?'l clics 27.g o 237) Bri u...1'1 total de 706." 
G·er'bi, Ibid em, :;.:- • J.6 5, n. 112. 

' 

1 

6. Un eje:n!1J.o ju.1 .. íc1ico de esta actitua. ~ qi...1.e obJ.ic2.1:ia la est!"'tlc-
tura Ce la socied-.:~d colo!lia.l en la .:u:111 .. i.ca ee:Da-?i_olfl.• Se 1•~­
f'ía en las T'r".:11)9-::1~2.s de linc.je, o r:-u~eza c1e san.::;:r·e, a t:tte 
debÍ2'?"'!. somet.B::--:=e los es·Q2.:!ol:es 8:.!.'?ri9e.::-!.OS :r,:::·.J_"a accP.c.1e2 ... ?... 

v..n tí·tulo ~ ~ :::o1)~eza (vid. :J0~is !'.'.. Ls•.3..C. • la ~01::20~:2. r::E':-:i­
CsnE- en le é"."lOCJ?. C:e laiñce·::er~dencie., 1?8tJ-1826, esyeciel­
r:;e!':.te el capítulo nLos oríce!'!es de la nobleza f.le}:icaris.", 
Y>!'• 2? ss.) 

7. nsltasa!"' D-:>r::.~~~es ::o Car·1"'a!-;.za., St1_112ri<. ! .. r.:1~,Qit~~ a'3 l_as co~~-8 
c!a 12. i·~_\9't,ra F.2-:-ai"!a. • • ?té:-:ico, I::i.::-r::-:::.T~a. e el r.~useo !:~:=-: cion21. 
1"'3J4, =1!'. 13g-139. .t.::;.v.í int:::.:·cid,-1.ce el c1 .. 011.ista ·tL"'"l ~.:.~;::,ento 
C.el ~oe::-ia Ce .:ro~é de .e.:::-::-azol2., conte::ipor~neo ~u~.r'?, sei"':Jre la 
:fa:-;1osa ule1.:i: ... ela C(e Térn:i:::.-.i.os", la procliciosa ~·erira. de jc.r.1a !JOr 
Gri ~o.l va e:l =·OC.?- a e Té::.. ... ::-iil:OS y e:~cor1tr2.da ?Or ;_¡n ~P.'\l°ÍO a e 
Co1 ... t~s, a e· .. ¡;/?. !1!!.:n'::·:--i'2::.tE?. ·;,r ::1escor2.z.on:.:.G.a ¿;e~tc :;.::ro .. ~'·~yó ele· 
ab:.L"!C.a!:.tc e~::::<?., c·:i:~ lo Q.Ue la t!"'o?J;;. se .~e:P1.lso. !-.l C.ivis2.:?:" 
el 1::-..jel, 12. 1?1;::. .. ~le~, solit.?ria e!! 1a !,lle.ya: 11 Ln.drs., gi!Tie, 
y a! .. rást1 .. 22e e~ el suelo ,1 ::;~..<.est?.. l'..!1~ 'rez e!'?. ~ie. y otra 
s-3 cc!:.-<:t.b2, / 0·!:1--a co:: el a:.t11ido ::-o:r.pc ~l c:..zlo, .1 casi d.a.~­
a.::i 2. e~t-?r~::1er ~-:.1e nos ll::-o.r.-:.8.Za; ,1 tales e:·~t::-e:nos !:.ec9• te.!1.to 
C.•J.elo / 9!1. tri~ .. ..:~ s:>le5sd !!1!1.."l"!.i:::'~:::te.Ca, .~' o_t~.e r;:_c:ic~21 c~ie­
tiJ..:::"'2. r:o ?Ucli<Jr2 / fJlOstra~ .. :!:-!.s vi\'0 el :-:12.l ".;.~.1.e ?r~.·:J.ecis:::--?.. ••• " 
31 !r:i~i;;0 cri.::oai.-:) l0 ;:~bÍ?- !'°;8!'.!"'G.•"lo i~~- c::··:)r:ir:-2. ti:; !.;:;t:1:r-2z 0.e 
':ia.1)i~, .. ,r:_c;. C-1 .. .:'i'!:~:.'~:::z. r:.e 1.2 C·:-~.:.~··,.;.ist.!2·. I~t!""". y 201::-o. de 
.~.e-.1.:2..1c:r~1 ".::~!:'..'?z. ::~:-i:.i;c, i_~:r.:J:T, 1333 (3i':J..i-:·t~;.ce. f:.cl ::s-z·._,_._~::.:::.:::.:te 
:t!1i"'.:--::1 .. 2~.·t.~;·.:: .. :i0, ?), ?• L.9. C1::r. ?::e:t~::!' ::--.·.:-·\1 : .. )1:i~-:-:?.::os. :S:;:;t., 
::.~G1~c. :r ~:_:-t·-:~ t-: ~::.."':°:":?.':.20 ;.·.f:.:-::.o:=z .:.l~--~:.c-:::::.-·- •. 1:. ::-.;:-::.c-:i, 7..:-:-·•..1':', 
J..;.1!~';? (Jii~·1.::i.-:rt~i::t r...~·?l =~:·.i.Fl:_:-.!:°!:'? T.·n:.-:.r;::.~.:_:i~-:-.r:::.0 1 :33), :"'."::-'• 36-
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s· •. ll.-::iolo·~ética l!istol"i8' en la (J01ecci·511 de. doct:.ffieñtos inoicli tos 
p::~ra l::i. !'listoria de °8811;;.ña, ·vol. LX\'I, ?!'• 237-238. Cit. por 
Sil·v-io Zaval~,. "L~s Casi;s D.nte la cloctri:t?a de la.serv±du.."ll.bre 
nn.turaJ., n en «avista a.e· la lini vcrsic1::-d de Tittcnós .l\.ires. Te1"cc­
r" ~poc"• ,-oJ. II (1944), un, 45-58, de donde toma la cita 
Gr.rbi, Jl1idcm, ?• 5t1:-2, n. l~. 

Ibidem. ' . 

ll. Ibide~, p. 119. 

22. :?Br::"!:.:~":'l·:!o 3.31:.:!'.tez ~ecl."'ea el t:::rna '?n ·el car-•{tttl.o .. "La voz y, eI si­
l~!'lcio· a e :.~é':·:i co", a e z·v. li b1·0 Ios pri::ierós rr:.e:zicanos, .9.:2.• · .2it• ," 1 .. : 

p. 60: n¡.._ Oi:fel"'C::".:.Cia C:.; l:?ts ci:tr1~des ·a1u. .. o~ee.s, la nv.estra e:!"a 
tt~.8.. c~.1;.::r-':.d sile1:.cioze. I,g_ e:,:cesiva v·it2.lidnd et.tl"Opea :?-QV.2 _s~.t~­
\riz.s.C.a e-u us::cr•c::a y. el e:!"ite:?:"".ÍO Ce 3s~a-?!a o c1e Ita.lit! dismi-
~ti.'!a la i~::.t2!1si::-"'12d de sv. 2"'•-~cis-t:::."''). ?\i los n:erc?.dos !"'':.stllt2,1:-:::n 
en :.:éxica a e::i~.~i•.)·:1.o 2 .. 1..tic"'/ o::= e!:. .t.l fi~,;, 1 U e 1 siglo, ::le se oís.. 
ot?:"e. cosa ~tte el pe.s;o ele 102 c"eC8llos o da t:n C8rrt'.aje, los zo­
?!ic1os C:e las- carr.~~:r!:iS y las 2.!:1i.1.!·~cii:::s rlel ~re,so'.:'le:!'o, como :;i el 
¿:r-?.!'l CF:?:""ictsr cJ B les i!'l~~ i o E, s 1.1 co~t es:ra <Jrir;·~te.1, ir.-~~u.sie!."Sn 
E. los ve-cil;.os e¡3:DEfiolss y a SV-!:. !1ijcs U..'t'.LEt !'"9serve. ::l 1.L">1.a co!'!te~­

ciÓ:::! de2conoc:..c1as en l:::?. 2?e!1:f?;.~ 1-1.l!?. En l2s !ndi.P.s no sólo la , ' . 
\roz s~ o"'!...t=~ e~ sorflin2., ci1:.o q1...<.D el r:!oa.o· C..e h~blar Etl.f"r:?.a a1-
te!·2.c:.or.:cs ••• " 

13. JoF..-:-:'.J.Í!1 G!:;-1·cía Ici;tzb.::::.lcat-?., El :;!·. l.~1;.?.n d13 Cár:li:;~2.8, t. IV ~e ' 
SL\S "3i0":"··!"2.:r'-".S· ;:8':·:ico, I:n::;. d-2 '.rict0!"'iar..o ~~-trUl?Y"os, 1?37 • .--;it. 
?cr:::.::·.:.1·~0 ::•.:-:1.::t~z, O"':". cit., p. 61. ~~riii. t"?_T.bié:?."!. ?r.".ili.o U!."''2.r!.[;!3, 
El c:octor :.•Ltrl!l ae ~O~ (1.56.3-16'"59): S"'-l '"'lir.l~ -:r S''.l 0(,::-2. 1 en 
!•:e:!!. :'!.·~l. P. •'::'.:'l. de i;•. 'fl tJ., r.~4:-:ico, 1?61+ 1 t. I. I·'J.is C:-0nz&lez 
1")1:r<.:~5'"5r1 e!: G1J. 1.i""oro ·r..os ... ::~i:-c;.l:-20.:--~~ •1e 12 Zn'.11?--:e; .. C=:-1:.::!i<:: rr:e-xicc.-
~--:. '2:!'""! ~l zi.l":"':to :r..VI. t·.::-2.~Sc!"i1~e -t:;-.::-".°':'i~n el fa.':!oso p~~sa.je, a(!').Í 
citRño :':r;,··.'.::.1r:e!1t2~:.err:er:.t.e, Cel lib::-,o d.el Ti!'. C{rCen:-:::.s, :?rime:?.""a 
i:·;:1~t:~ ti.e lo;5 ?roC0lerr.~s 3' 3ec:>;, .. i:o·tos ¡.~:;o~l~avillosos de l~s rnaia!?!,. 
en l~s ?~· 226-227. 
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17. C:..ir.tit1s, "31 :paisaje idea.l", en on. cit., p. 280. 

is·. Cit, por Ci..>.1 .. tiu.e, !l)iñ.em, pp. 281-282; en Conde· escribe qt1e 
el texto de Tiberiano, ~uien vivió en la época de Constanti­
no, es "la ?T:.ás hc1 .. !':"losa 0.ef:ol."ipci6n de loct'ls nnOcnus en la 
t:::i.1 .. día poeGÍa lrttin~." 

20. lóc' .. 1-S i.lle 1..ocor1..'L'71 1 sl su.9:::.-·'.:?!':"10 J.ocus 8mo011u.~, dice Cur"'..::i1J.s, 
il:iir:.1.12r:i., -:?• ?.83, 2. !'Y'-::>pÓoi i.:o 0e1 A!:ticl2.,_ldi::~110 do11d~ Ala.in 
C.e Lille de3Cl"ibe ºla r03ide11ci9. de la 7'~ai;u.r2leza: un eleve.­
do castillo, roa e e.a o a e u.na floresta en ~i_te co11ctlrren todas 
las mc:r-a".'illC!.s de la c2-~2ci-611, 1 ' 

21. Dor8n~cs, on. cit~, pp. 126-127. 

22. Ib~<lem, p:;:>. 125-126.· 

2
'" -· Da!1te, Tu.rr:ato~io, ·X!:VIII, l. Cit. por Sergio 

lat1~?.., 'lis'!lo d0 "D.r:.l"'.2.i20. S?.o :?':?ttlo, Corn::ie.?L".iia. 
1963. (::!~e.silir~n?. 1 333), l'• 16~ 

Euf:1r~i_te de I!o­
E1.i to~a !\s_ci.0~121, 

1 

?4 . !~l::'•:n:so ~r:>~t.P.~ ---ú --- • º!"::"o !-:.~y t'11 l t15~r", er: el t. XI de sus Obrns <.~C::".-

26, 

...,J.e·t.:c:s. !'.~é:•:::.C'O, ?')Y.:r] Q a.~ GuJ.tti!.~8 =:e o:::~ -S::i:_ ce 
' 1982 

' :;;>. 3l:6 • 

Lecr;.r:.~do 0l::c1i.1.ci, Stoi .. ia I,ct-tr.rer:!.P- d0lle Sr~o-::er·te Geoere:fi61":t?. 
'3t 1).'Ji e :Zic1:r?:!:'Cll8. F:!.o:i..~S>~ci~., lJ.37. P2'• 17· y 2•J'. Ci·l;. Jor 5er­
cio ?·_1:Z..!"'=:Us de ::0l2!1C:::~, o~. cit., :::'• 1.5. 
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